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  Capítulo 351


  Todavía te debo mucho


  Jorge trabajó incansablemente toda la tarde, así que no tuvo tiempo de cocinar. Acababa de llevar la comida preparada por un chef al segundo piso.


  Lola se apoyó en la cabecera de la cama sin emocines, mirando a Jorge poner la comida en la mesa larga al lado del sofá.


  Jorge la llevó al sofá suavemente.


  Se sentó a su lado y llevó una cucharada de huevo y cerdo congelado a sus labios. —Pruébalo, es realmente delicioso.


  Lola tomó la cuchara y el tazón de su mano. —Déjame hacerlo yo misma. No necesito tu ayuda.


  Parecía que Jorge se había recuperado. Entonces ella se iría pronto.


  Estaban cenando en silencio. Jorge puso comida en el plato de Lola una y otra vez.


  Cuando Lola terminó de comer, ya estaba muy llena pero Jorge le dio otra pieza de aro de calamar.


  —No gracias, ya estoy muy llena. —Ella lo detuvo con sus palillos. Jorge solo sonrió y puso la comida en su boca.


  Lola dejó el tazón vacío y rápidamente fue al baño.


  Unos dos minutos después, Jorge también entró en el baño y vio a Lola, que estaba peinando su largo cabello. Era tan encantadora.


  —¿Por qué peinar tu cabello ahora? ¿Vas a alguna parte?


  —Me voy a casa. —Respondió con voz suave e hizo una cola de caballo simple en la parte superior de su cabeza.


  Jorge se apoyó en la puerta del baño, mirando su falda de noche púrpura clara. Parecía despreocupado.


  Lola se puso un maquillaje sencillo en la cara y salió del baño. Acababa de ignorar a Jorge. Pero parecía perdida cuando ya estaba parada en el dormitorio.


  ¿Dónde estaba su ropa? Ella no tenía ropa aquí... No podía verla en ninguna parte.


  Por eso Jorge no la detuvo cuando supo que quería irse esta noche. ¡Él sabía que no se podía ir!


  ¡Ja! ¿Pensó que ella no podría volver a casa? ¡Estaba totalmente equivocado!


  Lola entró en el guardarropa y abrió uno de los armarios. Como era de esperar, la ropa de Jorge estaba colgada muy bien allí.


  Sacó una camisa grande y se la puso de inmediato. ¡Ella no tenía ropa aquí pero podía usar la de él!


  En realidad no había diferencia entre esta gran camisa y su minifalda. El tamaño era el mismo.


  Descubrió que solo había varias pijamas nuevas en otro armario. Oh no... No podía salir así.


  Bueno, se puso los pantalones de su pijama de nuevo y metió el dobladillo de la camisa en ellos. ¡Parecía más a la moda!


  Luego cerró el armario y salió.


  Camisa blanca, pijama morada claro, pantuflas grandes. ¿Planeaba salir así? ¡Se veía tan horrible!


  Jorge se apresuró hacia ella y sostuvo su cintura. —Vete mañana. —Él no se había dado cuenta de que la tela de su camisa era tan buena y cómoda.


  Lola miró al balcón para evitar su mirada. —Jorge, gracias por salvarme hace años. Anoche, yo te salvé, por lo que estamos a mano ahora. ¡Déjame ir!


  Jorge solo levantó sus cejas. —¡No, nunca! Todavía te debo mucho. ¡Tengo que pagarte! —Estaba dispuesto a devolverle el doble. O incluso el triple.


  No podía permitir que ella sufriera por nada en el futuro. Su mujer... se merecía lo mejor del mundo.


  Lola perdió la cabeza mientras miraba los ojos cariñosos y encantadores de Jorge. Su encanto la hizo sonrojar. El latido de su corazón y su respiración se aceleraron.


  Pero de repente Jorge cambió su tono. —¡Te atreves a usar mi camisa, así que serás responsable de ella! —Tenía derecho a exigir su propia camisa.


  


  —¡Bastardo! ¿Cómo puedes ser tan malo? ¡Podría devolverte 10 camisas mañana! —Ella se mordió el labio inferior con fuerza. ¡Qué malvado es Jorge! ¡Siempre era tan desconsiderado!


  Jorge le besó la frente con suavidad. —No, no sabes de dónde vino esta camisa. ¡Fue diseñada por un ganador internacional del premio de oro de Milán!


  Pero en el siguiente segundo, el movimiento de Jorge hizo que Lola dudara de sus palabras. Ella preguntó: —Sr. Si, como dijiste, esta es una camisa de edición limitada, ¿temes que no puedas conseguir otra? Pensé que podrías tener lo que quisieras...


  Jorge sostuvo su cintura y respondió casualmente. —¿A quién le importa?


  —¿No puedes simplemente... dejarla ir? ¡No la retengas!


  —¡No! —Lola era tan escurridiza. Si la dejaba ir ahora, ella desaparecería por mucho tiempo. ¡Era buena escondiéndose!


  Ella trató de negociar con él. —Hmmm... Qué tal esto... Déjame salir primero...


  —¡No! —Él rechazó todas sus peticiones. Esa fue la decisión más sabia.


  —¡Bastardo! —Dijo ella llena de rabia.


  —Seré tu único bastardo. Es un honor para mí, señora. —No dejarla hablar también fue una sabia elección.


  ...


  Sólo había pasado menos de una semana y algo malo ya le había pasado a Carlos Wu. ¡Era algo serio!


  Dos amantes y otras empresas privadas ilegales de Carlos Wu fueron rastreadas por la policía. Ahora, él estaba en la estación de policía.


  La hija de Carlos, Michelle, había seducido a Jorge Si, el CEO del Grupo SL. Fue atrapada en el lugar y era conocida por el público como una amante.


  La compañía de James Mo fue cerrada. Todas sus propiedades fueron confiscadas y vendidas.


  Más tarde, la información del compromiso entre Yolanda y Manuel se difundió en línea.


  Aún más sorprendente para el público fue que Lola anunció al público que había renunciado a Jorge el día de la celebración del aniversario del Grupo SL. ¡Esto fue un golpe fuerte en la cara de la amante!


  Hubo demasiados detalles durante todo el asunto, y el público estaba totalmente desconcertado. Tenían tantos problemas para creer todos estos rumores. Entonces, los comentarios sobre el Twitter de Lola en general fueron:


  —Al menos ustedes son felices.


  —Al menos ahora están juntos.


  —Al menos no eres la asesina.


  —Al menos es amor verdadero.


  —Al menos están casados.


  Lola no sabía qué decir cuando estaba sentada en el café LE y leía estos comentarios en su Twitter. Varios comentarios comenzaron con la frase. 'Al menos' aparecieron cuando actualizó a los principales comentarios.


  ¿Por qué tenía esta sensación de ser bendecida? La gente simpatizaba con ella.


  Se arregló el pelo con cansancio. ¡Ella no quería estar con Jorge! Quería que la gente supiera eso. ¡Ah! ¡Ah!


  Se levantó de la silla y se fue a casa para prepararse para la competencia mundial de café en el país C mañana.


  Si tenía la suerte, tal vez podría traer de vuelta a un excelente barista para su cafetería.


  Cuando Lola regresó a la casa, vio a Manolo llevándose a Laura, quien está embarazada. Parecía que iban a salir. —Hermana, vamos de compras. ¿Quieres unirte a nosotros?


  Lola negó con la cabeza con cansancio. —No. ¿Cuándo es la fecha prevista del parto? —Lola tocó la gran barriga de Laura y pensó: —¿Cuándo podré tener otro lindo bebé...?


  Laura sonrió y también puso su mano en el vientre. —Aproximadamente dentro una semana más. —Finalmente, ella podría ser libre.


  —Bueno, mañana, asistiré a una competencia de café por dos días. ¡Manolo, cuida bien de Laura! ¡Por favor! ¡Estaré en contacto! —Lola les dijo dulcemente. Necesitaban ser más cuidadosos ya que Laura ya estaba a punto de comenzar con las labores del parto.


  Manolo se quejó cuando se estaba yendo con su esposa. —Hermana, lo sé. ¿Cuántas veces lo dijiste? Sabes que puedo repetirte estas palabras en cualquier momento. Yo me encargaré de mi esposa. —Ya no era un niño. ¡Por supuesto que sabía cómo cuidar a su esposa!


  Laura detuvo a Manolo que caminaba hacia adelante y le respondió cortésmente a Lola: —No te preocupes, hermana. ¡Tendremos más cuidado!


  Lola sonrió y asintió con la cabeza. Entonces ella ignoró a Manolo y subió las escaleras.


  Landon salió a jugar ajedrez con su compañero. Wendy estaba arriba acompañando a su bebé con la puerta de la habitación abierta.


  —Wendy. —Lola se apoyó en la puerta mientras miraba a Wendy. Wendy estaba sosteniendo y jugando con su bebé con amor.


  ¡En ese momento, Lola echaba mucho de menos a Estrella!


  —Lola, entra. ¿Qué está pasando? ¿Cómo estás? —Al darse cuenta de que Lola no estaba de buen humor, Wendy caminó hacia ella y le preguntó con curiosidad.


  


  


  


  


  Capítulo 352


  Lo dejó en público


  Wendy se preguntó. ¿No estaba ella con Jorge antes? ¿Qué había pasado? ¿Podría ser que se pelearon de nuevo? Si realmente fue así, ¡la pareja se estaba torturando mutuamente!


  Pensar en Jorge puso a Lola más agitada. Se sentó en el sofá sin siquiera mirar a su sobrinito ni abrazarlo por un rato. Estaba tan molesta.


  —Wendy, realmente no quiero estar con Jorge. Pero él no me dejaría ir. —Le contó a Wendy de manera directa lo que la estaba preocupando.


  Wendy se acercó a Lola con Colin en sus brazos. Observó a Lola con cuidado, pero no pudo encontrar ningún rastro de infelicidad. Su tez fina no parecía estar molesta con Jorge.


  Entonces solo había una posibilidad. Wendy dijo lo que sospechaba: —Así que todavía no se han reconciliado, ¿verdad? —Wendy no vio a Lola en casa por varias noches. Así que había pensado que estaba con Jorge y se llevaban muy bien.


  Lola se apoyó en el sofá y extendió las manos para pellizcar la pequeña y linda cara de Colin. Ella respondió: —Así es, no nos llevamos bien.


  Sí, ella no lo ha perdonado. Ella pensó que no era firme en su decisión. Su fe vacilaría con el movimiento más seductor de Jorge.


  —¿Por qué no vuelves con él? ¿Es porque no es bueno contigo o simplemente no puedes olvidar lo que sucedió en el pasado? —'Puede ser que las consecuencias de su intento de suicidio el año pasado permanezcan en su mente.' Wendy estaba muy preocupada.


  En este aspecto, era normal que Lola no quisiera volver con Jorge. A ella no le resultaría extraño.


  —No, no es porque él no sea bueno conmigo. Él está haciendo todo por mí. ¡Pero después de todo lo que sucedió, perdí completamente la fe en él! —Sí, no fue fácil para ella pasar por eso...


  Pero lo que pesaba en su corazón era el miedo. Temía que si volvía a estar con él, el recuerdo del pasado siempre la perseguiría.


  Wendy se sentó junto a Lola mientras sostenía a Colin en sus brazos. Ella sugirió. —Entonces rompe firmemente con él. Recházalo firmemente en su cara. Mantente firme, Lola. —La intención de Wendy era clara. Lola debería hacer que Jorge la dejara por completo.


  Lola le entregó al bebé y bromeaba con él juguetonamente. Ella continuó. —He aclarado mi mente una y otra vez. Sabes lo que hice en la fiesta de celebración de aniversario ese día. Declaré nuestra ruptura frente a tanta gente. Él no se sintió enojado. Por el contrario, parecía molestarme con más frecuencia. ¡Era inusual de él!


  Jorge, un CEO internacional, era un hombre distinguido con respecto a su imagen y estatus honorables. Pero no reaccionó cuando Lola lo dejó en público.


  ¿Ya no le importaba su imagen?


  Wendy no sabía qué lado elegir. Si ella persuadía a Lola para que estuviera con Jorge, Lola no podría olvidar el daño que él le había causado. Eventualmente la traumatizaría. Si ella le sugería a Lola que rompiera con él por completo, Lola no se sentiría feliz sin él.


  Wendy conocía a Lola tan bien. Como su amiga íntima y su cuñada, Lola era franca en su carácter. Sonreía cuando estaba feliz y expresaba su infelicidad cuando estaba deprimida. ¡Era como un libro abierto!


  Pero desde que Lola sufrió el incidente del asesinato y el intento de suicidio, se había vuelto insociable y excéntrica. Nunca había visto a Lola en un estado tan extraño durante un período de tiempo tan largo.


  Después de eso, Jorge se acercó a ella con Estrella y trató de hacerle olvidar los malentendidos entre ellos.


  A partir de entonces, Lola aparentemente mejoró. Su complexión y personalidad ahora eran mejores. Se estaba recuperando gradualmente de los incidentes.


  Todo esto tenía algo que ver con Jorge. Así que Wendy pensó por un momento y respondió: —Lola, personalmente te sugiero que le des una última oportunidad, solo una más.


  Esperaba que Jorge estuviera a la altura de sus expectativas y le diera a Lola una felicidad permanente. No quería empeorar el asunto debido a su consejo.


  Lola se quedó en silencio. ¿Darle la última oportunidad? Eso sonaba razonable pero ella no tenía el coraje de hacerlo.


  —Wendy, ¿y si él no confía en mí otra vez? Entonces realmente estaré muerta. —Ella ya no podía soportar ninguna prueba de amor. Ya estaba cansada y agotada.


  Wendy estaba tan confundida. Lola tenía razón. Si Jorge la lastimara de nuevo, las consecuencias serían inimaginables. Sería realmente peor. El intento de suicidio fue un buen ejemplo. Lola fue realmente afortunada de sobrevivir. Gracias al oportuno rescate de emergencia, ella todavía estaba viva ahora. O definitivamente estaría muerta cayendo del piso 32 de un edificio.


  Sería un desastre para la familia si perdieran a Lola para siempre. Nadie se recuperaría de eso...


  Wendy vaciló: —Simplemente no lo veas más. El tiempo lo resolverá todo. El tiempo sanará todas las heridas.


  Lola pensó dolorosamente en la idea de no verlo nunca. ¿Por qué le dolería el corazón por ese estúpido pensamiento? Su gentileza, su maldad, su rudeza... ¿Por qué estas imágenes aparecían en su mente una y otra vez?


  Al ver que Lola estaba atrapada en un punto muerto, Wendy se sintió muy triste por ella. Al parecer, no podía olvidarlo totalmente. Finalmente, Wendy le dijo: —Si no sabes cómo tomar una decisión, simplemente déjala ser.


  Ella no quería darle una última oportunidad ni olvidarlo por completo. ¡Sólo deja que sea! Entonces solo ve con la corriente...


  Lola estaba tan deprimida. Wendy tampoco sabía qué decir. Entraron en un incómodo silencio por un rato. ¡Bueno! ¡Sólo deja que sea!


  Esa noche, Lola se preparó para ducharse y luego pidió un boleto al país C.


  Ella se puso la pijama. Entonces su celular sonó de repente, era Jorge.


  Pensó en la conversación entre ella y Wendy y luego dijo: —Hola, Sr. ¡Si! —Su dulce voz sonaba tan tentadora para Jorge.


  Él naturalmente suavizó su voz. —Te recogeré mañana por la mañana. —Lo dijo en un tono cariñoso con un cigarro en las manos.


  ¿Él iba a recogerla? Era totalmente innecesario. —Gracias Señor. Si, ya compré el boleto. —Ella se negó de manera educada.


  Jorge levantó las cejas. —Lola, he revisado el vuelo. —Su nombre no estaba en la lista. Lo había comprobado antes de hacer la llamada.


  La mentira fue revelada. La cara de Lola se sonrojó, pero aún insistió: —Estaba enviando la orden en este momento. Entonces llamaste. —Originalmente había planeado reservar el boleto en ese momento, pero fue interrumpida por la llamada de Jorge.


  Jorge sacó la colilla del cigarro y se dirigió a las ventanas francesas de la oficina. Él podría charlar con Lola aquí fácilmente. —Te recogeré. Espérame. —Su mente ahora estaba llena de imágenes de Lola. Ya la extrañaba.


  Lola se tendió en la cama y observó el cielo oscuro afuera. ¿Debería rechazarlo? se preguntó.


  —Está bien, pero no quiero que vengas. Simplemente manda a algunas personas para que vengan aquí con el avión. —Él estaba muy ocupado todos los días. Ella no quería causarle más problemas.


  Pero Jorge entendió que Lola no quería verlo. Su corazón se hundió tan profundo. —Lola, no me alejes, por favor. No rechaces mi buena oferta.


  Lola se dio cuenta que Jorge la entendió mal. Pero ella no quería explicar más. Si Jorge realmente la amaba, debería dejarle probar primero la amargura de un dolor de corazón.


  —Si continúas molestándome, no viajaré en tu avión. —Ella puso mala cara y dijo esto en un tono determinado.


  Al oír que lo estaba amenazando, Jorge finalmente se comprometió. —Está bien, mañana por la mañana a las nueve, el avión te esperará en tu casa. —Se tragó la amargura y juró que nunca volvería a romperle el corazón.


  Lola seguía acostada en la cama. Se sintió muy satisfecha. Entonces, de repente recordó algo y preguntó: —¿A dónde se dirigirá el avión? —Ella pensó que él definitivamente la llevaría a la mansión.


  —Adivina. —Él sonrió gentilmente. Si ella estaba en el país C, no podría escapar de él otra vez.


  Lola puso mala cara y respondió: —Puedo ir a tu casa, pero es por Estrella. Entonces, no tienes que volver allí, ¿de acuerdo? Puedes encontrar otro lugar para quedarte durante ese tiempo. —Sólo serían uno o dos días. Pensó que era fácil para Jorge encontrar otro lugar para quedarse. Era tan rico, después de todo.


  Jorge levantó las cejas. ¿No era él el amo en la mansión? ¿Por qué de repente fue expulsado de su propio hogar? —Pero me preocupa que te sientas sola. —Se metió la mano derecha en el bolsillo y sonrió.


  —No estaré sola con mi hija en mis brazos. No quiero verte allí, de todos modos. —Ella murmuró y se dio la vuelta, jugando con la muñeca de su hija en la cama.


  —Pero yo quiero verte, te extraño mucho. —Su voz sexy pasó desde el otro extremo de la línea, haciendo que su rostro se sonrojara de inmediato.


  Jorge estaba coqueteando con ella. Fue muy obvio.


  ¿Extrañándola? Bien entonces. —¿Me extrañas o simplemente extrañas lanzarte sobre mí? —Ella dejó escapar esa atrevida pregunta. Quería una respuesta ahora mismo.


  


  


  


  


  Capítulo 353


  Manolo Li la había vendido


  Lola estaba molesta por la risa en su voz profunda. —¡Deja de reírte de mí! —¡Le había hecho una pregunta muy seria! Era una pregunta muy importante para ella.


  —Por supuesto que... —Jorge habló deliberadamente de manera lenta para provocarla, y Lola se sintió cada vez más ansiosa por escuchar su respuesta.


  —Te extraño. —Mientras ella estuviera dispuesta a volver con él, él estaba más que dispuesto a ceder a muchas cosas.


  Lola se sintió aún más encantada cuando obtuvo la respuesta que estaba buscando; El aire estaba lleno de dulce amor.


  —Me parece bien, ahora puedes volver al castillo. Mientras tanto, no debes interferir en el tiempo que pase con mi hija. —Ella estaba mostrando la generosidad adecuada aquí.


  —Sin embargo, ¿quién tendría la última palabra en el castillo? Eso sigue siendo un misterio —pensó Lola, sonriendo.


  —¡A sus órdenes, señora Si!


  Pero Lola inmediatamente protestó. —¡Jorge Si, deja de llamarme Sra. Si! ¡No hemos discutido esto todavía! —¿Por qué siempre se aprovechaba de ella?


  Ella se convertiria en la señora Si, tarde o temprano, era solo una cuestión de tiempo.


  —¡Eres lo que yo anhelo! —Sus palabras fueron tan directas y su mirada tan sincera, que su corazón comenzó a latir cada vez más rápido mientras se sonrojaba de un rojo brillante.


  —¡Vete, y por favor deja de hablar así! ¡Suena espeluznante! —Si la relación funcionaría o no, ¡todo dependía de ella ahora!


  Lola sabía que ahora estaba pisando hielo muy fino, ya que él la había lastimado antes, y el amor que tenían entre ellos era tan fuerte que al final podría quemarla. ¿Estaba lista para volver con él?


  Si ella no estaba lista, entonces él no podría tener su corazón.


  Estaba a punto de colgarle cuando lo escuchó decir: —¡Enciende la cámara, me gustaría verte!


  Ella recordó lo que había sucedido durante su último video chat. La idea la hizo sonrojarse al instante, y ella dijo: —Jorge, ¡cómo te atreves a mencionarlo! ¡Espera hasta que te vea! —¡Ella había decidido que en el momento en que lo viera mañana lo mordería tan fuerte que él aullaría de dolor!


  Y como si él pudiera leerle la mente, Jorge dijo con una sonrisa. —¡Ven a morderme entonces! ¡Donde quieras! —Él no diría que no a sus deseos.


  Su coqueteo era tan obvio que ella le colgó por timidez.


  Lola tiró su celular a un lado y luego hundió la cara en la colcha.


  Su mente ahora estaba llena de lo que había sucedido durante sus video chats anteriores...


  ¡Dios! ¿En qué estaba pensando? ¿Por qué seguía pensando en todo ese comportamiento íntimo?


  Lola estaba enojada consigo misma, se levantó la colcha de la cara y trató de quedarse dormida, a pesar de los rápidos latidos de su corazón.


  Era pasada la medianoche cuando Jorge recibió otro mensaje en el castillo. Era de Lola, y decía: —¡Idiota! —¿Qué estaba pasando? ¿Por qué le estaba diciendo eso? Jorge estaba confundido, y rápidamente le envió un mensaje de vuelta.


  —¿Estás bien, mi querida y dulce esposa?


  Pero nunca obtuvo respuesta alguna.


  A la mañana siguiente, a las nueve en punto, Lola apareció en el jet privado de Jorge con círculos oscuros alrededor de sus ojos.


  Su competencia de café se celebraría mañana, por lo que por ahora podría pasar todo el tiempo de hoy con su amada Estrella.


  El avión aterrizó cerca del castillo a salvo. Cuando Lola bajó del avión, vio que Jorge ya estaba parado a las puertas del castillo.


  Estaba bien vestido, con un bonito traje, y en el momento en que la vio, una gran sonrisa apareció en su hermoso rostro.


  Lola sostenía un bolso de diseñador blanco mientras caminaba hacia él elegantemente con sus tacones altos.


  A pesar de su movimiento elegante, la expresión de su rostro era bastante infantil. Su boca hacía un puchero y todavía estaba enojada con él. Lola estaba confundida. ¿Por qué Jorge estaba en casa hoy?


  Él extendió los brazos y quiso darle un gran abrazo a Lola.


  Sin embargo, Lola acurrucó sus labios e ignoró su entusiasmo, y pasó a su lado.


  Jorge se echó a reír mientras se daba la vuelta y la abrazó por detrás.


  Él inhaló el olor que provenía de su cuerpo mientras soltaba un suspiro de alegría.


  —Lola, finalmente estás aquí! —¡Se sentía como si hubieran estado separados por años!


  Lola trató de contener su emoción y dijo en voz baja: —Jefe Si, ¡pensé que no estarías en casa hoy! —Su abrazo era tan fuerte que ella no podía moverse en absoluto.


  El castillo le parecía familiar, y en el patio estaban construyendo un nuevo columpio para Estrella.


  Jorge giró a Lola y selló sus labios rojo rubí con un beso apasionado y profundo.


  Por la emoción, dejó caer su bolsa al suelo mientras sus manos le rodeaban el cuello y lo acariciaban. Jorge la cargó y luego la llevó directamente escaleras arriba.


  ...


  Lola volvió a sus sentidos mientras luchaba por alejarse de él.


  Ella corrió escaleras arriba en pánico, y le gritó: —¡Sr. Si, pensé que me habías echado de menos! No pretendes aprovecharme de mí ahora, ¿verdad? ¡Deberías estar a la altura de tus propias palabras!


  Con estas palabras, Lola rápidamente corrió a la habitación de Estrella y se encerró dentro de ella.


  Después de que se calmó, Lola comenzó a mirar alrededor en la habitación de Estrella. Hoy era martes, y Estrella debía estar en el jardín de niños.


  Alguien llamó a la puerta, pero ella inmediatamente le gritó: —¡Vete, no quiero verte! —¡Había tenido suficiente! ¡Jorge siempre estaba tratando de molestarla!


  Fuera de la puerta, Jorge se humedeció los labios con una gran sonrisa en su rostro y dijo: —Solo sal. Quiero llevarte a cenar.


  ¡Ella no caería en nada de eso! —Estoy bien ahora mismo. Solo quiero descansar. —La noche anterior había estado inquieta debido a todos los pensamientos impuros en su mente. No se durmió hasta las tres o cuatro de la mañana, y por supuesto ahora se sentía bastante adormecida.


  —Muy bien, estaré en mi estudio. Cuando despiertes de tu siesta, ven a verme. —Él no la obligó a hacer algo en contra de su voluntad, y simplemente se fue.


  Ella ya estaba aquí en el castillo, y no tenía prisa después de todo.


  Lola se acostó en la cama de su hija y pensó en lo que estaba sucediendo. Muy pronto, se durmió.


  Estaba durmiendo tan profundamente que no era consciente del hecho de que alguien había abierto la puerta desde el exterior con una llave.


  Luego, Jorge entró silenciosamente de puntillas. Se sentó a su lado mientras miraba su hermoso rostro con afecto brillando en sus ojos. Notó los círculos oscuros alrededor de sus ojos. —¿Qué hizo ella anoche? —pensó Jorge—. ¿Se durmió?


  Él la besó suavemente en la frente y luego salió de la habitación.


  Durante toda la tarde, Lola se tumbó en la cama, disfrutando de su dulce siesta.


  Cuando finalmente descansó lo suficiente y decidió levantarse, ya eran las cuatro de la tarde.


  Lola se sentó en la cama mientras examinaba la habitación vacía con ojos confundidos. Le tomó un tiempo antes de darse cuenta de que ahora estaba en el país C, en el dormitorio de su hija.


  Abrió la puerta del dormitorio en silencio, y el pasillo estaba vacío. Lola decidió ir al estudio.


  Sin embargo, notó que la habitación frente a la de Estrella estaba cerrada. Tenía curiosidad por saber qué había dentro.


  Él había dicho que estaba enamorado de ella, y que quería empezar de nuevo con ella. Entonces, ¿qué pasó con esa habitación? ¿Todo seguía igual allí?


  Lola giró suavemente la perilla de la puerta y la abrió. Luego entró con curiosidad hirviendo dentro de ella.


  La habitación estaba limpia y ordenada. Las fotos de la boda fueron enmarcadas y colocadas en la mesa para exhibirlas.


  El piano aún estaba en su rincón original. Alguien lo había desempolvado a diario.


  Pero las grandes maletas que se usaban para guardar su ropa vieja ya no estaban allí.


  La silla de columpio en el balcón se veía igual y más fotos parecían haber sido añadidas a la pared.


  Una foto llamó su atención. ¡Fue tomada el día en que toda la familia había ido al parque de diversiones! Ella sostenía a Estrella en sus brazos cuando estaban en el carrusel.


  ¿Cómo era que Jorge tenía una foto de ese momento? Entonces un pensamiento audaz vino a su mente. Lola recordó que Manolo estaba sosteniendo su celular en sus manos en ese entonces, pero ella no le estaba prestando demasiada atención.


  ¡Resultó que Manolo Li la había vendido!


  Se acercó a la pared y vio más fotos del parque de diversiones. ¡Manolo debió haber tomado muchas fotos de ella y su hija! ¡Bien! ¡Definitivamente lo reprendería por traicionarla así!


  En ese momento, se dio la vuelta y se topó con un pecho cálido.


  ¿Cuándo entró él en la habitación? Ella no notó ni sintió su presencia en absoluto...


  La abrazó con sus fuertes brazos y dijo: —Espero que podamos decorar la habitación juntos. —Esperaba que el día en que Lola finalmente lo perdonara por todo llegaría pronto.


  


  


  


  


  Capítulo 354


  Solo era cuestión de tiempo


  ¿Cómo podría ella decir no a sus expectativas? Su respuesta estaba en la punta de su lengua mientras miraba sus ojos serios. Sin embargo, ella no dijo nada.


  Jorge continuó. —Lola, las hojas del arce crecerían este otoño. ¿Te gustaría estar aquí conmigo y verlas crecer juntos? —Tenía algunos arces plantados aquí en el patio de la mansión. Estaba esperando un océano de hermosas hojas rojas este otoño. Quería que ella estuviera aquí, con él. Juntos, podrían ver cómo los árboles crecían cada vez más a medida que pasaban los años y también se hacían más viejos.


  Estaba deseando decorar la habitación con ella.


  Quería que ella viera crecer los árboles con él.


  Cada palabra que decía era un grito de invitación. Le estaba pidiendo que volviera y viviera con él como antes.


  Por un momento, Lola vaciló, pero ella quería olvidar todo el pasado y volver a él. Juntos, podrían construir un nuevo futuro.


  Él se dio cuenta de la tortura que brillaba en sus ojos, y agregó: —Deberías recordar tomar los tónicos de salud que compré para ti, de lo contrario, se perderían. ¿Ok?


  Ella finalmente asintió y dijo con voz seria: —Sí, sería un desperdicio. Pero puedo llevarlos de vuelta conmigo. —Ella podría disfrutarlos en su propia casa.


  ...


  ¡Qué chica tan ingeniosa era! Jorge se inclinó y besó sus labios. Entonces, le tomó las manos y salió.


  —Es hora de llevar a Estrella a casa juntos.


  —¿Llevar a Estrella a casa juntos? —La idea de ver a su hija pronto la hizo sentir más alegre, y Lola lo siguió fuera de la habitación con plena cooperación.


  En el Jardín de Arte de la Flor Roja.


  Lola se sentó en el auto mientras observaba a Jorge entrar al jardín de niños con un par de costosos lentes de sol en su rostro.


  Dos minutos después, salió con una linda niña en sus manos.


  Lola estaba tan emocionada que instantáneamente abrió la puerta del auto y corrió hacia ella. —¡Estrella!


  Estrella se sorprendió cuando vio que su madre había aparecido de repente. Soltó la mano de su padre y luego corrió hacia Lola.


  Con un salto, corrió a abrazarse y gritó: —¡Mamá, mamá! —Ella estaba llorando de emoción.


  Los otros padres que estaban fuera del jardín de niños giraron sus cabezas para mirar la escena y se sintieron felices por la familia de tres. Tanto la madre como el padre eran bien parecidos, y ambos parecían adinerados y felices juntos.


  Lola ayudó a su hija a sentarse dentro del auto. Luego se sentó a su lado con una sonrisa feliz dibujada en su rostro.


  Después de verlas con sus cinturones de seguridad puestos, Jorge caminó hacia el frente del auto y se sentó en el asiento del conductor. Mientras todos los otros padres todavía los miraban, se marcharon.


  —¿Qué les parece algo de comida occidental para cenar hoy? —Les preguntó con una alegre sonrisa en su rostro. Ver a Lola y Estrella felices juntas hizo que su corazón cantara y se agrandara.


  Lola sonrió a su hija y le dijo: —Mi querido bebé, papá dijo que hoy vamos a comer comida occidental. —¿Te gustaría? —Mientras estuviera con su hija, cualquier tipo de cocina estaría bien para ella.


  Estrella sacudió su pequeña cabeza; ella extrañaba el tiempo en que papi las llevaba a comer mariscos. Ella dijo: —Quiero comer mariscos con papá y mamá. —Expresó sus pensamientos y pensó directamente en sus padres.


  Jorge asintió. —Claro que sí. Papá va a reservar una mesa en este momento.


  Cuando se detuvieron para esperar la luz verde en el cruce, Jorge llamó al mismo restaurante a través de Bluetooth, y reservó con éxito un salón privado para los tres.


  Estrella estaba encantada, y soltó una risita mientras aplaudía emocionada, y dijo: —Mamá, vamos a pedirle a papá que nos pele los camarones. ¿Por favor?


  Lola se detuvo mientras miraba la parte de atrás de la cabeza de Jorge. Luego dijo: —Necesitas preguntarle a papá primero.


  —¡Mi querida esposa, estoy más que feliz de hacerlo!


  Lola apartó la mirada de él y se inclinó de nuevo hacia su hija. —Papi estuvo de acuerdo. ¿Qué tal si pedimos un montón de camarones? Como Jorge disfrutaba pelar camarones para ellas, bien podría no comer nada.


  —Buena idea, mamá! —Estrella la besó en la mejilla.


  Lola miró a su hija con cariño, y Estrella parecía ser un poco más alta desde la última vez que se vieron. —¡Mamá te llevará de compras después de que comamos! —No había comprado algo bueno para Estrella en mucho tiempo.


  —Cariño, ¿quieres que te lleve al centro comercial después? —Jorge estaba tratando de demostrar su amor y disponibilidad frente a ellas.


  Lola lo miró fijamente y fingió estar enojada: —¡Deja de llamarme cariño! ¡De lo contrario, no podrás cenar con nosotras!


  —Bien, bien, señora Si, eres realmente cruel con tu chófer.


  —¿Chófer? Jefe Si, eres demasiado rico para ser el chófer de otra persona. ¡Comer mariscos con nosotras te degradaría! —Era multimillonario, y a Lola le parecía ridículo que estuviera dispuesto a actuar como su conductor.


  Los dos discutieron todo el camino hasta el restaurante mientras Estrella se reía de ellos todo el tiempo. ¡A ella le encantaba ver a sus padres juntos!


  En el salón del restaurante, Lola ordenó deliberadamente diferentes tipos de camarones. Ella estaba esperando el servicio especial de Jorge.


  Luego entregaron todos los platos a su mesa. Jorge ayudó a Estrella con un poco de pescado y estaba a punto de disfrutar el jugoso salmón frente a él. Pero Lola abrió la boca y dijo: —Quiero comer camarones.


  Jorge hizo una pausa. Luego miró la mesa llena de camarones, cocinados de muchas maneras diferentes y se echó a reír.


  Se tragó rápidamente algunos trozos de salmón y luego se puso los guantes de plástico en las manos. El tiempo del show de Jorge comenzó.


  Peló con cuidado los camarones y los puso uniformemente en los platos de Lola y Estrela. Continuó pelando los camarones por ellas. Muy pronto, el plato de Lola estaba lleno de jugosa carne de camarón.


  Al principio, ella estaba disfrutando de su servicio especial. Sin embargo, pronto sintió pena por él, ya que él estaba constantemente ocupado atendiendo sus necesidades sin cuidarse a sí mismo. Las puntas de sus dedos ya estaban rojas, ya que había pelado muchos camarones para ellas. Durante todo el tiempo que estuvo ocupado esperándolas, tuvo la oportunidad de tomar solo un bocado más del salmón.


  Cogió un camarón pelado y lo puso junto a sus labios. Con una voz fría, ella lo engañó. —No me gusta.


  ¿Cómo era que no le gustó? ¿No era lo suficientemente sabroso para ella? Jorge estaba confundido mientras masticaba los camarones. Sabían igual que antes. Recordó que la última vez que estuvieron aquí, había pedido un plato grande de camarones y los había terminado todos ella sola.


  Lola ignoró su mirada interrogadora mientras le daba un camarón tras otro a él.


  Al final, comió lentamente los dos últimos camarones restantes en el plato.


  Jorge finalmente entendió la verdadera intención de Lola. Quería que él comiera los camarones, ¡pero era demasiado orgullosa para decírselo directamente en su cara!


  Jorge se sentía muy divertido al pensar en esto. Con una gran sonrisa en su rostro, continuó pelando camarones en el segundo plato.


  Alimentó con la jugosa carne de camarón a Lola y a Estrella. Como era de esperar, Lola pronto dijo que ya no quería comer.


  —Ya estoy llena. Come tú y yo pelaré los camarones en tu lugar. —Lola sintió pena por Jorge, porque durante la última media hora no hizo nada más que esperarlas.


  Se puso en silencio un nuevo par de guantes de plástico y comenzó a quitarle la cáscara de la carne.


  Solo pudo pelar uno para él cuando Jorge se detuvo. La atrajo hacia él con afecto y le quitó los guantes. Los arrojó al cubo de la basura y la miró con cariño.


  —Solo céntrate en la comida, ¿de acuerdo? Yo haré el resto. —Él no necesitaba su servicio.


  Después de que se casaran, él contrataría criados para ayudarla con las tareas domésticas. No quedaría mucho que ella hiciera eso. Solo necesitaba disfrutar de su vida como una dama bien mantenida.


  Lola abrió la boca, pero no salió nada cuando vio la expresión determinada en su rostro.


  Después de la comida, Jorge las llevó al centro comercial.


  A Lola le gustaba comprar ropa para Estrella, pero también le compró otras cosas. Compró pequeños pantalones y calcetines de colores.


  Jorge insistió en que ella fuera a la sección de ropa para hombres. Allí, Lola, sin quererlo, eligió algunas camisas para él. Debido a sus fuertes exigencias, ella también eligió un champú para él.


  Mientras pagaba la factura, decidió que tenía que reducir otros gastos en el año venidero.


  Poco sabía ella que pronto se convertiría en una mujer súper rica y que iba a figurar como una de las principales multimillonarias del mundo. Jorge había sido el No. 1 por años, y Lola se convertiría en la décima. En un futuro cercano, con su negocio en auge rápidamente, podría incluso alcanzar el primer puesto. Solo era cuestión de tiempo.


  


  


  


  


  Capítulo 355


  ¡Qué mejor amigo!


  Cuando llegaron a casa esa noche, Lola envió a su hija directamente a dormir. Después de eso, entró al baño y se dio una ducha. Decidió dormir en la habitación de Estrella esa noche y cerró la puerta de la habitación.


  En su estudio, Jorge estaba conversando por teléfono con Leandro. —... Bastardo descarado, el vestido es una de mis obras maestras y lo has arruinado. ¿Qué tan desesperado estabas? ¿Por qué no puedes desnudarla con tus modales?


  En realidad, contaba con mantener el vestido intacto después de que Lola lo usara para poder exhibirlo en otras exposiciones de moda.


  Jorge lanzó un anillo de humo al aire y respondió con una voz clara: —No es asunto tuyo.


  Leandro se quedó completamente sin palabras ante su indiferencia. Rápidamente agregó: —¿Qué pasa con el conjunto de joyas de diamantes? Pagué una gran suma de dinero y las traje desde Inglaterra. ¿Por qué la dejaste usarlas en la fiesta? ¿No pensaste que era demasiado para la ocasión? ¿Qué sucede contigo? Y por cierto, ¿qué pasó con mis diamantes? —Finalmente le habló de todas sus preocupaciones.


  —Los perdí. —Jorge recordó cuando los arrebató de la tienda de Leandro. Pero ahora, él no tenía absolutamente ninguna idea sobre su paradero actual. Encontró la pregunta de Leandro ridícula; Jorge tenía un asunto mucho más importante que necesitaba atender.


  Leandro estaba furioso por su respuesta. Gritó al teléfono con una voz aguda: —Quiero una compensación total por todo. ¡No, debes pagarme un precio diez veces mayor por lo que perdiste!


  Jorge apagó su cigarro en el cenicero y dijo: —Dame una cantidad entonces.


  —¡100 mil millones! —Leandro estaba tan enojado con Jorge que dijo un número al azar. Pero, de alguna manera, no era imposible para Jorge pagar la suma que había pedido al azar.


  Él respondió con una voz desdeñosa: —Crees que soy una especie de idiota, ¿no? —Su voz estaba muerta, fría y seria.


  Cuando escuchó su tono helado, Leandro dejó de farolear al instante y dijo: —Bien, bien. ¡Podemos resolverlo con 50 millones! —Se sintió destrozado porque sabía que con esta suma aún tendría una pérdida significativa de ganancias. Pero, al final, Leandro consideró que podía hacer eso, ¡porque Jorge era, después de todo, su mejor amigo! ¡Y qué mejor amigo era, por cierto!


  Finalmente acordaron la cifra de 50 millones. Antes de finalizar la llamada, también acordaron un momento para reunirse más tarde.


  Jorge salió del estudio y caminó directamente a la habitación de Estrella. Sin sorprenderse en absoluto, notó que Lola había cerrado la puerta desde adentro.


  Pero él no tenía prisa de todos modos. Jorge regresó a su suite y tomó una agradable y relajante ducha allí. Envuelto en una toalla de baño, regresó a la habitación de Estrella y abrió la puerta con la llave de repuesto de su estudio.


  Casi al mismo tiempo, Lola salió desnuda del baño. No tenía nada puesto encima porque pensaba que solo ella y su hija dormida estaban en la habitación.


  En el momento en que vio a Jorge, se asustó totalmente. La idea de despertar a Estrella la hizo sofocar su grito mientras corría rápidamente hacia el baño.


  Jorge se divirtió mucho por su repentina reacción y la siguió al baño.


  —¡Sal! —ella gritó. Con pánico, trató de cubrirse con un montón de toallas.


  —Bien. Saldré entonces. —Luego la sacó del baño en brazos y salió de la habitación de la niña.


  Tan pronto como salieron de la habitación de Estrella, Lola abrió la boca para protestar. —Dije que necesitas salir. ¿Para qué me llevas fuera también? —Ella lo miró con sus grandes y hermosos ojos.


  Jorge abrió la puerta de su suite y la tiró a la cama. Mientras se inclinaba hacia su rostro, dijo: —¿Quieres tu pijama o no?


  Lola se mordió el labio inferior porque realmente quería gritar en su cara las palabras 'Como que sea'. Sin embargo, se controló y simplemente dijo: —Por supuesto que sí.


  Jorge fue al armario y abrió uno de los gabinetes, y Lola pudo ver que ya le había comprado un montón de ropa.


  Compró todos esos hermosos vestidos para ella. La había estado esperando con esmero todo este tiempo.


  Jorge regresó con un sexy camisón negro en sus manos. Lo puso a su lado y le dijo: —Puedo ayudarte a ponértelo. —Señaló la bata con una profunda sonrisa en sus labios.


  —No es necesario. ¡Gracias por tu amabilidad! —Lola le mostró una sonrisa falsa, pero en el fondo, ella ya lo había maldecido innumerables veces.


  Rápidamente se puso el vestido de noche debajo de la colcha. Después de eso, Lola se sentó en la cama con un corazón aliviado. Sin embargo, sintió que algo todavía no estaba bien.


  Cuando miró hacia abajo... ¡La ropa apenas había cubierto su cuerpo!


  Lanzó una mirada fría a Jorge, que estaba sonriendo con diversión. Entonces, furiosa, le hizo preguntas. —¿Te estás quedando sin dinero? —Gritó—. ¿Por qué no le agregaste más tela a la bata? Un poco más de material te costaría más, ¿no? ¿Por qué no podrías comprar una bata más convencional?


  ¡Estaba tratando de meterse con ella deliberadamente!


  Jorge respondió a sus preguntas una a una con gran paciencia. —Cariño, por favor no te preocupes. Tengo dinero, pero no quería exagerar el vestido. De hecho, cuesta más dinero si se agrega más material. En cuanto al diseño, los vestidos convencionales me resultan poco atractivos.


  Lola estaba completamente abrumada por su manera gentil de contestar. Ella quería gritarle. ¡Jorge Si era como un libro que no podía leer! ¡Y también sería definitivamente erróneo juzgarlo por su aspecto!


  Se veía elegante y sobrio en público, pero solo ella sabía cómo se comportaba realmente cuando estaban juntos a puerta cerrada.


  ¡Se obligó a sonreír! Lola trató de aliviar la tensión en el aire, pero simplemente no pudo sonreírle.


  —Bien, me voy a dormir ahora. Si me trajiste a dormir aquí, entonces, por favor, sal y déjame sola. —Con estas palabras, Lola tiró de la colcha para cubrir su cuerpo y estaba a punto de cerrar los ojos.


  Jorge dejó la cama y se dirigió hacia la puerta, y Lola se sintió aliviada de repente cuando accedió a irse.


  Pero, para su sorpresa, solo fue a apagar la luz. Volvió por ella en la oscuridad de la habitación.


  Lola intentó evitar sus caricias, pero Jorge no le daría ninguna oportunidad de resistirse a él.


  ... Finalmente, Lola se quedó sin aliento. Jorge la rodeó con sus fuertes brazos y le susurró al oído: —¿Ya te has divertido lo suficiente? Podemos continuar si quieres. —Él la mantendría distraída.


  Le había prometido que no se forzaría con ella, pero un pequeño juego de persecución no le haría daño.


  Lola simplemente no pudo soportar más sus caricias. Con todas sus fuerzas, luchó por alejarse de él, lo empujó a un lado y corrió hacia la puerta.


  Jorge la siguió rápidamente, se estaba divertido por su aparente energía infinita.


  Lola estaba casi en la puerta cuando Jorge la detuvo exitosamente abrazándola por detrás.


  Nuevamente la arrojó a la cama. Esta vez, la presionó contra su cuerpo y dijo: —Si aún quieres seguir, probablemente me comeré mis palabras. —Había planeado algunos otros juegos para ella.


  ... Lola estudió rápidamente su situación actual y decidió cooperar con él. Se acostó, se puso la colcha sobre la cabeza y luego cerró los ojos.


  Con una sonrisa divertida en su rostro, Jorge apagó la luz de la cama. La atrajo hacia él y la acostó a dormir.


  Al cabo de unos veinte minutos, Lola se durmió profundamente. Sin embargo, Jorge tuvo que tomar numerosas duchas frías para calmarse.


  ¡Esto era definitivamente una dulce tortura para él! ¡La deseaba tanto, con todo su ser!


  Lola se despertó temprano a la mañana siguiente con la competencia de café en su mente.


  Volvió la cabeza y vio a Jorge dormido a su lado. Incluso con los ojos cerrados, se veía peligrosamente guapo.


  Había pasado bastante tiempo con él durante los últimos años, pero rara vez había tenido la oportunidad de verlo dormir.


  Normalmente se despertaba antes que ella.


  La cara de Jorge se veía muy tranquila y serena. Recordó lo indiferentes y fríos que se veían sus ojos cuando estaba despierto.


  Tenía una nariz de puente alto y labios completamente firmes. Ella lo miró mientras sus pensamientos se volvían locos dentro de su cabeza. ¿Con qué estaba soñando ahora? En realidad estaba sonriendo mientras dormía.


  Uno de sus brazos estaba debajo de su cuello, mientras que otro brazo estaba acostado sobre su cintura.


  También tenía una forma corporal increíble que la mayoría de las mujeres deseaban en un hombre. Era perfecto tanto en apariencia como en capacidades. Era, de hecho, un hombre sobresaliente.


  Al siguiente segundo, ella sintió su erección presionando contra sus muslos. Lola se sonrojó al saber que él ya se había despertado, pero simplemente no quería abrir los ojos.


  Lo empujó con la cara brillante de la mañana.


  Sin embargo, él rápidamente presionó su cuerpo y besó sus labios rojo rubí.


  Lola inmediatamente se tapó la boca con las manos. Protestó vagamente mientras esquivaba su beso. —Todavía no he cepillado mis dientes. ¡Levántate ahora!


  


  


  


  


  Capítulo 356


  Todos estos serán tuyos


  Jorge retiró sus manos protectoras y suavemente cerró sus labios con un apasionado beso.


  ...


  A Lola todavía le quedaban algunos sentidos. En el último momento, ella lo pellizcó muy fuerte en la cintura y lo empujó con todas sus fuerzas. Sin ninguna otra vacilación más, ella entró corriendo al baño.


  Se miró al espejo. Su cara estaba enrojecida, febril y su cabello se veía desordenado. Ella curvó sus labios con una sonrisa amarga. ¿Por qué Jorge querría besarla con un aspecto así?


  Lola pasó un tiempo en el baño arreglándose. Después de eso, salió con una toalla de baño bien envuelta en ella.


  Jorge estaba con su teléfono. En el momento en que la vio, le entregó un conjunto de ropa nueva y limpia.


  La miró con una profunda sonrisa en su rostro mientras hablaba con alguien por teléfono al mismo tiempo.


  —Está bien, me encargaré de ello. Hablaré contigo más tarde.


  Lola estaba confundida porque había traído su propia ropa. Pero al no saber dónde estaban colocadas, tuvo que aceptar la ropa que Jorge le dio. Y lo hizo, y Lola obedientemente se cambió en el baño.


  Les habían quitado la etiqueta. Se preguntó quién más los había usado antes


  Este pensamiento la puso furiosa mientras salía del baño.


  Para entonces, Jorge ya había terminado de hablar por teléfono. Él vio la expresión de su cara y notó de inmediato que estaba de mal humor.


  —¿Alguien usó esta ropa antes? ¡Si es así, entonces no la quiero!


  —¿Por qué me humillaría haciéndome usar ropa de otra mujer? —pensó Lola enojada.


  Jorge se rió mientras le explicaba todo con paciencia. —La ropa nueva necesita lavarse, ¿verdad? —Toda su ropa nueva era lavada primero antes de que él la usara. Además, él sabía que ella lavó lo suyo antes de usarlo también.


  Así que tenía toda esa ropa nueva lavada para ella. Había hecho todo lo posible para que ella se sintiera como en casa en todo momento.


  Tan pronto como se dio cuenta de que la ropa que llevaba era nueva, Lola sonrió. —¡Bien! —ella dijo. Y luego volvió al baño.


  Jorge sacudió la cabeza con decepción. ¿Cómo podría ella pensar que él era un ser tan despreciable? ¿Por qué demonios le ofrecería ropa de segunda mano? ¡Parecía que ella no lo conocía del todo!


  La ropa que Jorge había escogido para ella era un conjunto de traje. Aparte de las mangas blancas, el resto era todo rosa.


  Lola encontró el color ridículo para su edad. No le quedaba nada bien. Se juzgó a sí misma en el espejo, pensando que el color rosa no se ajustaba en absoluto a su personalidad.


  Estaba un poco preocupada por salir al mundo así.


  Pero, reuniendo todo su coraje, Lola salió del baño. Quería preguntarle a Jorge si él tenía alguna otra ropa de respaldo por ahí.


  Pero Jorge estaba otra vez en el teléfono. Él asintió con la cabeza cuando la vio salir del baño otra vez.


  Su confirmación hizo que Lola cediera. Pensó que también se las podía arreglar con este conjunto de traje.


  —Necesito tener los resultados del informe al final de este día. —Jorge soltó el teléfono mientras caminaba hacia ella. Tomó su mano y la llevó al armario de zapatos.


  Cuando Jorge abrió la puerta de uno de los gabinetes de zapatos, Lola se quedó sin aliento ante lo que vio.


  Había al menos 100 pares de zapatos en los estantes de dos metros de altura, y tenían varios diseños y colores. Se ajustaban a todas las temporadas y todas las ocasiones, y cada par fue hecho por diferentes diseñadores internacionales.


  —Está bien. ¡Debes evitar este tipo de errores en el futuro! —Jorge terminó la llamada con un tono severo. Luego, señaló los estantes y le dijo a Lola: —Elige tú misma un par.


  Ella estaba completamente sin palabras ante lo que veía. Después de un rato, logró abrir la boca y dijo: —Estos zapatos... —Ella no tuvo el coraje de terminar la frase. Pensó que estaba en un sueño.


  Jorge miró su traje rosa, pensó por un rato, y luego eligió un par de zapatos de cuña blancos para ella.


  —¡Se mi chica! Todos estos serán tuyos. —Dijo esto con un tono de broma. Después de todo, era para ella que había comprado todos estos pares de zapatos para empezar.


  Sin embargo, Lola se sintió ofendida por su broma. ¿Cómo se atrevía a verla como una chica baja y barata? ¿Creía que podía comprarla con 100 pares de zapatos de diseñador? ¡Definitivamente la había subestimado!


  Jorge curvó sus labios mientras levantaba sus manos. Luego la llevó a otro armario.


  Lola estaba aún más sorprendida ahora cuando vio lo que había dentro.


  En la pared, había un enorme armario blanco, y parecía ser interminable. Dentro del gabinete, había dos estantes. Cada uno de ellos estaba lleno con ropa de marca de lujo, desde abrigos de piel de invierno hasta blusas de moda de primavera, el gabinete lo tenía todo.


  Debajo de los estantes había una cómoda. Dentro de los cajones, había todo tipo de sujetadores, calcetines y otras prendas de mujer.


  Jorge caminó hacia otra pared muy divertido por la mirada sorprendida de Lola y abrió otro tercer gabinete. En su interior, había numerosos bolsos de piel caros, que deslumbraban sus ojos.


  Las bolsas eran nuevas y venían en diferentes tipos de pieles y colores. Cada una valía decenas de miles de dólares.


  Lola no sabía qué decir. Jorge la sostuvo por el hombro y la llevó al centro de la habitación. Allí, él le mostró otra cómoda.


  Los cajones estaban todos llenos de joyas. Le mostró piedras como ámbar, diamantes, jades, perlas, etc. Todas ellas eran solo para ella.


  —¿Qué piensas? —Él la miró y le preguntó de inmediato.


  Lola fue criada por una familia acomodada y, en realidad, era inmune a todas estas cosas vanas. Pero todavía estaba sorprendida por lo que Jorge había hecho por ella. Jorge pensó que la mirada en su cara era preciosa.


  Algunas de las cosas que él había reunido para ella habían tomado más esfuerzo que dinero. Eran ediciones limitadas, y por lo tanto eran exclusivas solo para los más privilegiados.


  Algunos de los zapatos y bolsos eran de renombre mundial y eran únicos. Sin embargo, logró encontrarlos y comprarlos solo para ella.


  Lo que sorprendió a Lola no fue la cantidad, sino la calidad de la ropa. Los bolsos de diseñador eran fáciles de comprar para hombres ricos como Jorge, pero los bolsos exclusivos no eran tan fáciles de conseguir, incluso si tuvieras la gran suma de dinero para comprarlos.


  Por ejemplo, una bolsa roja en el medio de la estantería parecía haber sido diseñada por el famoso diseñador de Milán Master FT. Ella solo había tenido la oportunidad de comprar una de sus famosas obras.


  Sin embargo, en este momento, vio al menos cuatro o cinco bolsas en el estante que venían de las manos del Maestro FT.


  Ella controló su estado de ánimo ansioso y le dijo: —Entonces, ¿planeas abrir una tienda departamental ahora? —La habitación estaba tan llena de zapatos y bolsas que podría abrir un centro comercial.


  Jorge le rodeó suavemente la cintura con los brazos y le susurró al oído: —Si quieres, todo esto será tuyo en un abrir y cerrar de ojos. —Él había comprado todo esto solo para complacerla.


  —No quiero. —Ella le espetó de nuevo. ¿Cómo se atrevía a hablarle así? ¡Qué asco! ¡Ella no era superficial!


  Jorge se rió y agregó: —Bueno, incluso si no quieres, son tuyos de todos modos. —Todas estas cosas bonitas solo podían ser de ella. Sólo su amada mujer merecía cosas tan lujosas y valiosas, pensó Jorge.


  Lola no pudo ocultar su creciente sonrisa ante sus dulces palabras. Ella lo empujó mientras caminaba de regreso al dormitorio.


  —¡Dije que no los quiero! ¡Déjalos para tu futura novia!


  Él cerró la puerta del armario y la siguió hasta el dormitorio. —Si no los quieres, está bien. Los tiraré todos y reemplazaré los gabinetes con nuevas colecciones hasta que estés satisfecha. —Parecía que estaba bromeando, pero Lola sabía que realmente haría esto si no estaba de acuerdo con él.


  —No quiero que pierdas más dinero. Si tomo estas cosas o no, ¡todo depende de tu comportamiento! —Se sentó en el sofá y estaba a punto de cambiarse el par de zapatos con cuña.


  Jorge estaba encantado con sus palabras. Rápidamente dio un paso adelante y luego se arrodilló frente a ella y dijo: —Por supuesto, querida. —Él la ayudó con los zapatos; Se veían perfectos en sus pies.


  ¡Parecía que él realmente sabía su talla y había construido un armario lleno de ropa y zapatos solo para ella!


  —Buen trabajo, me siento halagada. Te perdonaré por lo que hiciste esta mañana, y en cuanto al resto, ¡trataré contigo más tarde! —Se levantó graciosamente, lo besó en la frente y luego fue a buscar a su amada Estrella.


  Al mirar su espalda, Jorge sacudió la cabeza con una gran sonrisa en su rostro. ¡Había gastado miles de millones de dólares para obtener a cambio un beso!


  ¡Pero en verdad, el beso de esta mujer valía la pena! ¡Lo disfrutó!


  Cuando Lola fue a la habitación de Estrella, descubrió que las dos nuevas sirvientas ya la estaban atendiendo.


  


  


  


  


  Capítulo 357


  Se convirtió en uno de los jueces presidentes


  Una de las sirvientas intentaba ponerle algo de ropa, mientras que la otra intentaba encontrar los zapatos a juego para su atuendo.


  —¡Mami! —En el momento en que vieron a Lola entrar, ambas se asombraron de su elegancia y estilo.


  Era una mujer tan hermosa, con modales tranquilos también.


  —¡Señora Si! —La saludaron con gran cortesía.


  Lola frunció el ceño ante el título. Ella quería corregirlas, pero no dijo nada al respecto.


  En cambio, simplemente dijo: —Ahora cuidaré de mi hija, ¡ambas pueden retirarse por el momento! —Tomó los zapatos de la mano de la sirvienta y luego se los puso cuidadosamente a su hija.


  —Mamá, ¿cuánto tiempo te vas a quedar aquí esta vez? —¿Por qué su mamá siempre tenía que estar lejos haciendo cosas ocupadas? Cada vez que le preguntaba a papá sobre el paradero de su madre, él siempre decía que estaba muy ocupada y que solo regresaría cuando terminara con su negocio.


  Lola hizo una pausa y rápidamente consoló a su hija con una voz suave: —Mi dulce niña, mamá todavía no está segura, pero siempre que tenga la oportunidad, iré a visitarte. ¿Qué te parece? —No tenía idea de cuándo o cómo resolvería los conflictos entre ella y Jorge.


  Estrella se puso un poco malhumorada cuando escuchó sus palabras. Le sonrió a Lola y asintió con la cabeza, diciendo: —¡Mamá, debes cumplir con tus promesas!


  Lola pellizcó su mejilla gordita y prometió: —No te preocupes, mamá te quiere mucho. ¡Definitivamente te visitaré de vez en cuando! ¿Bien? —Le dio una palmadita en el hombro y luego la llevó al baño para vestirla.


  —¡Mamá, de verdad te amo! ¡Muack! —Estrella también pellizcó a Lola por la mejilla.


  En el espacioso baño, la madre y la hija se lo estaban pasando bien.


  Luego la familia de tres tomó un desayuno tranquilo juntos. Después de eso, Jorge y Lola llevaron a Estrella al jardín de niños.


  Mientras observaba a Jorge sostener la mano de su hija cuando entraban al jardín de niños, Lola se dijo a sí misma que, por el bien de su hija, al menos debería darle otra oportunidad a Jorge.


  Su hija ya había cumplido cuatro años este año, pero le faltaba el amor de una familia completa. Eso era realmente triste.


  Jorge estaba haciendo todo lo posible por reconciliarse con ella, y ella se sintió obligada a responder a su amor. Después de todo, su corazón no estaba hecho de piedra.


  Lola pensó en su futuro y en el camino de regreso a casa se quedó en silencio.


  Jorge la miró con el rabillo del ojo varias veces mientras conducía. El ambiente en el coche era un poco incómodo.


  La mayor parte del tiempo Lola miraba por la ventana y de vez en cuando le echaba un vistazo. Tenía una mirada compleja en su cara. Podía sentir que ella estaba pasando por un gran cambio de humor.


  La competencia de café se llevó a cabo en el centro de comunicación cultural internacional y Jorge y Lola llegaron con un elegante retardo al evento. Muchas personas ya se habían reunido allí.


  Tan pronto como se presentaron en el evento, se convirtieron en la principal atracción de los medios de comunicación. Todos los periodistas levantaron sus cámaras y tomaron fotos de la pareja.


  Lola se veía feliz en las fotos y Jorge, que era famoso por su apariencia fría, también se veía amable y sonriente.


  Se tomaron de la mano, como si algo bueno fuera a suceder pronto. De hecho, la hermosa pareja era el centro de atención del evento.


  Lola se sintió absurda por causar tanto revuelo. Si solo hubiera venido aquí sola, las cosas hubieran sido mucho más fáciles para ella.


  Sin embargo, el hombre a su lado era demasiado extraordinario. Incluso si estuvieran en una cita en una película, él todavía podría llamar la atención y causar furor en la calle. Él era simplemente demasiado asombroso y bien parecido. La gente no podía evitar prestarle atención cuando y donde se presentara.


  Era un líder natural, con un sentido único de encanto. Era conocido por sus características y talentos sobresalientes.


  Jorge la llevó al panel de jueces y la ayudó a tomar asiento, pero Lola estaba confundida cuando vio que el nombre en la etiqueta de la mesa era suyo.


  ¿Desde cuándo se convirtió en uno de los jueces presidentes?


  Los participantes de hoy eran de 36 países diferentes. Se creía que eran los mejores baristas de sus países, y los seis jueces eran de 3 países distintos.


  El mayor patrocinador del evento era en realidad el Grupo SL, y Lola se sorprendió al encontrar el logotipo del grupo aquí.


  Lanzó una mirada a Jorge, que estaba ocupado hablando con otros jueces. —¿Se propuso celebrar el concurso? —pensó Lola.


  Era un hombre de negocios muy ocupado. ¿Por qué se molestaría en invertir tanto tiempo y esfuerzo en este tipo de evento? ¿Hizo todo esto solo por ...? ¿ella?


  Lola negó con la cabeza, ya que quería negar sus propios pensamientos.


  A las 9 en punto, Jorge pronunció un discurso clave como patrocinador principal del evento.


  Se paró en el escenario, sonriendo amablemente a la audiencia.


  Había casi mil personas sentadas frente al escenario. Entre ellos, había periodistas, concursantes, invitados y así sucesivamente.


  Jorge, como líder natural, pertenecía al escenario. Era elocuente, confiado y conocía su discurso por dentro y por fuera.


  Demostró cómo debería ser realmente un líder exitoso. Tenía tal carisma que ninguna palabra podía describir el sentimiento que te daba cuando hablaba.


  Después de una breve felicitación, Jorge anunció la apertura del concurso de master café.


  La gente aplaudió su discurso mientras Jorge bajaba el escenario con plena gracia. Volvió a su asiento junto a Lola.


  —¡Bien hecho, jefe Si! —Susurró Lola en su oído mientras sonreía. Lola no pudo ocultar sus elogios.


  Jorge curvó sus labios mientras le devolvía la sonrisa. —Mientras lo disfrutes, eso es todo lo que importa. —Él hizo todo esto para ganar su simpatía, y no quería nada más en el mundo que su feliz sonrisa.


  Su comportamiento íntimo no escapó a las cámaras de los periodistas que se sentaron justo detrás de ellos.


  Lola se enderezó y luego escuchó atentamente las presentaciones de los participantes.


  Después de que los 36 participantes hicieron sus breves presentaciones personales, el concurso comenzó oficialmente. El primer desafío en competencia fue ¡Arte Latte'.


  Esta era una de las competencias más comunes en los principales concursos de café.


  Por lo general, en los cafés, los baristas hábiles harían la forma de un corazón o una hoja en la superficie del café con leche para los clientes. En el concurso, se requirieron técnicas más avanzadas para impresionar a los jueces.


  Un arte latte bellamente presentado, con un patrón o diseño en la superficie del latte, podría hacer que el degustador se sienta encantado. Se puede crear o adornar simplemente 'dibujando' en la capa superior de espuma.


  El desafío requería que cada participante hiciera seis tazas de café en 10 minutos. Los únicos ingredientes que podían usar eran los granos de café y la leche. También podían usar la máquina de café expreso y las tazas de café que se les proporcionan.


  Necesitaban presentar a los jueces dos tazas de macchiato con exactamente el mismo patrón en ellas, dos tazas de café con leche normal y dos tazas de arte con leche de su propio diseño elegido. También se les permitió usar herramientas u otros adornos comestibles para decorar la superficie.


  ¡Roma no fue construida en un día! Todos los participantes tenían años de práctica diligente antes de inscribirse en el concurso.


  Cada participante tenía su propia cámara de seguimiento y estaban bajo supervisión todo el tiempo. El concurso fue un espectáculo deslumbrante ya que cada participante demostró su talento en tostar granos, cocinar café y dibujar arte con latte.


  Lola vio a uno de los concursantes. Era un joven chino que llevaba una gorra de béisbol negra, y la expresión seria de su rostro le recordó a Lola a alguien que de alguna manera conocía.


  Ella ocasionalmente estaba charlando con Jorge durante el período de introducción, y no estaba prestando demasiada atención al escenario.


  Rápidamente revisó los archivos frente a ella. Entre ellos, encontró un nombre familiar escrito bajo su foto de perfil.


  —Lucas Yu...


  Lola observó a Lucas con mucho cuidado. Pensó que él se había graduado de la universidad recientemente, pero ¿por qué ya participaba en un concurso internacional?


  Revisó su CV y descubrió que él ya tenía tres años de experiencia laboral en un café. Trabajaba a tiempo parcial mientras asistía a la universidad.


  Esperaba sinceramente que él fuera el que se destacara hoy. Si esto sucediera, tendría un futuro espléndido esperando por delante de él.


  Jorge atrapó la mirada de Lola. Por curiosidad, miró los archivos en sus manos.


  —¿Lucas Yu? ¿Es alguien que ella conoce? ¿Por qué le está prestando tanta atención? —Jorge no estaba muy contento con esto, y de hecho también estaba un poco celoso.


  Se acabó el tiempo y mostraron frente a los jueces varias tazas de café con latte, con un arte bellamente presentado.


  


  


  


  


  Capítulo 358


  Salario anual de quinientos mil


  Los jueces se acercaron mientras examinaban cuidadosamente el vívido arte del latte en cada una de las tazas.


  ¡A juzgar por la apariencia, todos se veían increíblemente satisfactorios y deliciosos! Llegaron en forma de pequeños corazones y lindas hojas.


  Una de las tazas llamó la atención de todos. Tenía seis corazones pequeños en el medio y una docena de corazones más pequeños en el contorno. Realmente fue una presentación muy talentosa.


  Lola anotó el número del concursante: No. 16. El mismo concursante también tenía otra taza, con un dibujo de un lindo osito panda. Ella se enamoró enseguida.


  Después de que Lola examinó cuidadosamente cada taza, comenzó a probarlas.


  Las tazas del concursante No. 16 se ganaron su corazón tanto en términos de presentación como de sabor.


  Cada juez había tomado una decisión y decidieron sus puntajes. La segunda parte de la competición continuó.


  Ahora, el desafío se estaba gestando. Se examinó principalmente el sabor creado por las habilidades de elaboración de cada contendiente.


  A los concursantes se les permitió usar sus propios granos de café para la elaboración de la bebida; en las mejores competiciones como esta, se suponía que solo usaban granos Geisha.


  Muchos concursantes habían gastado decenas de miles solo en practicar con granos Geisha para el concurso; Era bastante difícil ganar el desafío.


  Esta sección no fue el punto fuerte de Lucas. Debido a su situación económica, no tuvo la oportunidad de practicar con los granos de café caros. En este momento, solo podía confiar en su propia experiencia y habilidades.


  Parecía muy concentrado en el escenario. La forma en que midió la temperatura del agua y la cantidad de granos fue muy profesional. En sus profundidades, Lola pensó muy bien de él.


  Jorge notó que Lola había estado observando a Lucas desde el principio, y no estaba muy contento con el hecho. Ahora había decidido que definitivamente no votaría por Lucas.


  Lucas estaba satisfecho con su propio trabajo, y poco sabía que ya había molestado involuntariamente a Jorge.


  La tercera sección del concurso fue la final. El reto consistía en elaborar el sabor original.


  Se suponía que nada más debía añadirse al café. Los jueces buscaban un sabor único y auténtico de granos de café puro.


  El sabor debía ser suave, rico y perfecto.


  Si el participante no lograba sacar el sabor auténtico de los granos, la taza terminaría siendo amarga y desagradable al gusto.


  Quince minutos después, todos los concursantes tuvieron que parar. Todos los granos de café recién molidos fueron presentados a los jueces.


  El concursante No. 10 era un tipo que venía de Alemania, que había pasado más de una década estudiando granos de café. El café que hizo provocó sonrisas a los jueces. No pudieron dejar de alabar su excelente labor.


  Después de probar todos los granos de café recién molidos, los jueces regresaron a sus asientos. Intercambiaron opiniones entre sí, y Lola tuvo pensamientos similares con los del juez italiano que estaba sentado a su lado.


  Jorge se sintió un poco molesto cuando Lola estaba tratando de apoyar al contendiente No. 16, el niño grande que en sus ojos ni siquiera era un hombre adulto.


  Cinco minutos después, todos los jueces habían emitido sus votos. Lola vio lo que Jorge escribió en su pizarra y no le gustó nada.


  Lo pellizcó con fuerza en su brazo debajo de la mesa. De esta manera, lo obligó a escribir el número 16 en lugar del número 10.


  Lola asintió con la cabeza con satisfacción. No podía ser imparcial, porque en lo más profundo de ella, deseaba que Lucas ganara la competencia. De hecho, su café era muy apetecible.


  Lucas, por otro lado, no le falló con sus extraordinarias habilidades. Si hiciera un mal trabajo en el escenario, ella ciertamente no habría votado por él.


  El resultado del concurso se publicó muy pronto. Los concursantes No. 10 y No. 16 ambos ocuparon el primer lugar, mientras que el contendiente No. 23 de Inglaterra ocupó el segundo lugar.


  Por lo tanto, se requirió un juego adicional para resolver el empate entre los dos. Se requirieron al concursante No. 10 y No. 16 para hacer un capuchino en el lugar.


  A las 11 en punto, llevaron varios capuchinos para los jueces.


  Los probaron cuidadosamente uno por uno y luego decidieron cuidadosamente sus votos.


  Eventualmente, el concursante No. 16 ganó la competencia con cuatro votos, y los jueces le dieron el título de Master Coffee.


  El público lo aplaudió calurosamente mientras se encontraba en el podio del campeón, esperando recibir el premio de Jorge Si.


  Jorge lanzó una mirada fría al joven frente a él, cuya cara tenía fiebre debido a la emoción. Jorge no podía entender por qué estaba tan ansioso.


  Sin embargo, no dijo nada, y simplemente le entregó la copa de oro y un cheque por cien mil dólares. —Gracias, jefe Si. Por favor envíe mis saludos a Lola por mí. —Mientras se estrechaban las manos, Lucas le susurró a Jorge.


  Sabía que el Grupo SL era el principal patrocinador de la competencia y, para su sorpresa, Lola Li también era uno de los jueces presidentes.


  ¡Estaba bastante seguro de que Lola votaría por él! Lucas se sintió agradecido con Lola, y la vio sentada no muy lejos de él, sonriendo amistosamente.


  Jorge endureció un poco los hombros y respondió con una voz fría: —¡Siga con el buen trabajo!


  Lucas había oído hablar de la personalidad indiferente de Jorge. Hoy, cuando finalmente se reunió con él en persona, pudo confirmar que el rumor era cierto: Jorge era tan frío como un iceberg.


  Jorge siguió adelante mientras daba los otros premios a los ganadores del segundo y tercer lugar; Recibieron copas brillantes y lucrativos cheques.


  Los otros participantes, a pesar de no ganar la competencia, recibieron cada uno un premio en efectivo de diez mil dólares por su sincera participación. Todos los presentes se sintieron felices y recompensados.


  A las 11:30, la competición terminó con éxito.


  Lola se acercó a Lucas con una gran sonrisa en su rostro y dijo: —¡Lucas, bien hecho! ¡De hecho, eres un chico muy prometedor para ganar el título de Master Coffee a tan temprana edad! —Entonces le dio una palmada feliz en el hombro.


  La cara de Lucas se puso roja porque era tímido ante sus elogios. Ya tenía 23 años y ya no era un niño. Él le explicó rápidamente: —Realmente disfruto haciendo café. Para ser sincero, ese es mi único hobby. No me gusta hacer nada más. —Había soñado durante mucho tiempo con convertirse en barista desde la escuela secundaria, y también había pasado algún tiempo en la escuela secundaria aprendiendo de un barista local.


  Sin embargo, debido a la pesada agenda que tenía en la escuela, tuvo que dejar de aprender a hacer café. Solo después de ir a la universidad, tuvo más tiempo libre para estudiar el oficio con más detalle.


  Lola pensó por un segundo, y luego preguntó: —¿Dónde trabajas en este momento? —En una ocasión escuchó de Wendy que se suponía que Lucas recibiría más educación al terminar la universidad, pero, sin embargo, él había rechazado su propuesta, ya que quería comenzar a trabajar lo antes posible.


  Jorge había terminado de hablar con otros jueces, y cuando se dio la vuelta, no estaba muy contento de ver a Lola hablando con Lucas tan cerca e íntimamente. Entonces rápidamente se acercó a ellos.


  Lucas ahora trabajaba en un café local promedio en el país A, pero el dueño del café subestimaba sus talentos y solo le permitía hacer tareas menores.


  Lola maldijo al dueño en su corazón porque odiaba ver tan buenos talentos como Lucas ser desperdiciados. ¡El dueño del café debía estar ciego!


  —¡Ven a trabajar para mí en LE Café, para empezar te daré un alto salario!


  Lucas se sorprendió alegremente de sus palabras. Había oído de su hermana que Lola Li tenía una tienda de café a su nombre.


  Pero no quería molestar a Lola por un trabajo porque sabía que ella ya tenía suficientes problemas en su mente.


  De hecho, fue una gran sorpresa para él que Lola le pidiera oficialmente que trabajara en su café. Estaba realmente emocionado con la idea.


  —¿Cuánto vas a pagarle cada año? —Una fría voz masculina cortó abruptamente su conversación.


  Lola no había pensado en la pregunta. Ella simplemente respondió: —¡Estoy pensando en doscientos mil! —Si su negocio crecía, también le daría un aumento al año siguiente.


  Jorge estaba junto a ellos con ambas manos en los bolsillos. Examinó la expresión de emoción en el rostro del joven y agregó con firmeza: —Tendrá un salario anual de medio millón. Te contrataré para que te quedes y trabajes en el país C a partir de ahora.


  ...


  Lucas estaba abrumado por su oferta. ¿Lo escuchó correctamente? Salario anual... Medio millón...


  Sus compañeros de clase, que habían empezado a trabajar al mismo tiempo que él, apenas si ganaban algo. Lo mejor era hacer entre ocho mil y doce mil al mes. Jorge le ofreció un salario anual de quinientos mil; ¡Era casi como ganar cincuenta mil al mes!


  Cincuenta mil... ¡Lucas se sintió como si estuviera en un sueño espléndido!


  Lola también se sintió abrumada cuando escuchó las palabras de Jorge. Lo miró furiosa y le dijo bruscamente: —Jorge Si, ¿qué te pasa? —¿Por qué siempre estaba tratando de robar todo el personal talentoso de sus manos?


  


  


  


  


  Capítulo 359


  Él sigue siendo tuyo


  Sin el menor cuidado sobre lo que otros dirían, Jorge sostuvo el hombro de Lola. Él dijo: —Hice esto por nuestro futuro. —Necesitan mantener sus ojos en el largo plazo. En la imagen más grande...


  Lola no entendió. Ella solo sacudió su brazo y volvió sus ojos hacia Lucas que todavía estaba muy emocionado. —Lucas, no vayas con él. Tu trabajas para mí.


  Con esto, Lucas finalmente recuperó su compostura. Él preguntó: —Lola, ¿qué dijiste hace un momento? —Estaba muy feliz para notar lo que Lola había dicho.


  Jorge tomó la iniciativa de responder antes que Lola: —Irás a SL mañana y Sánchez arreglará un trabajo para ti. —Luego, ignorando la objeción de Lola, Jorge la acercó y se fue, dejando a la multitud asombrada.


  Dentro del auto, Lola apoyó la cabeza en el hombro de Jorge y le dio un fuerte mordisco. Todo esto mientras Jorge estaba ocupado manejando...


  Mientras tanto, advirtió: —Si te atreves a tocarme sin mi aprobación la próxima vez, te quitaré un trozo de carne.


  Jorge se quedó mirando la marca de mordida en su muñeca. Luego, como de costumbre, lo besó. —Daré la bienvenida a lo que sea que hagas conmigo... —Respondió Jorge seductoramente.


  Lola miró a Jorge, quien ahora conducía el auto felizmente. Pensó que él debía ser un masoquista.


  De camino a la mansión, Lola solo hizo un puchero sin hablar con él, sin importar lo que Jorge dijera para complacerla.


  Después de tomar sus cosas, ella dejaría la mansión inmediatamente. Estaba decidida a hacer esto.


  Cuando entraron por las puertas de la mansión, Lola salió del auto. Jorge también se apresuró y la siguió.


  —¡Cariño!


  —No me llames cariño.


  Descontento, Jorge se quejó: —Cuando sonreíste de oreja a oreja a otro hombre, ¿pensaste siquiera en mí? —Él estaba a su lado en ese momento.


  Lola se detuvo de repente, se volvió, miró a Jorge y le explicó enojada: —Ese hombre es el hermano de Wendy. ¿Por qué no puedo sonreírle? ¡Tengo que ser cortés con él! —¿Estaba celoso? Lola reflexionó profundamente sobre esto.


  Jorge se distrajo. ¿Ese hombre era el hermano de Wendy? ¿El hermano de su cuñada?


  —Bien. Si eso es verdad, ya no estoy molesto. ¿Podrías animarte también? ¿Por favor? —Pero incluso si ese hombre fuera el hermano de Wendy, no bajaría la guardia. Después de todo, Lucas no era Manolo. Él siempre debería estar alerta...


  Lola siguió subiendo las escaleras mientras lo molestaba: —Jefe Si, eres un hombre ocupado. Así que sería mejor que te apresuraras a la compañía. Sería mi culpa si pierdes tu valioso tiempo en mí. —La seguía todos los días sin prestar atención a la compañía. Él era el culpable si la empresa se iba a bancarrota. Ella no le haría eso a Jorge.


  Jorge la llevó a su pecho y le dijo con afecto: —¿Qué tal si te quedas aquí y vives conmigo? ¿Has pensado en eso otra vez? —Había un secreto que escondía. Pero pensándolo bien, Jorge solo decidió guardarlo para sí mismo. Al menos por un tiempo...


  Lola saltó al suelo de inmediato y respondió: —Buen intento. ¿Acorralaste a mi gente y ahora quieres que me olvide? ¿Era tan amable antes? —Caminó hasta la puerta del dormitorio y lo miró fríamente.


  Tal vez fue su amabilidad lo que la llevó a su trágico pasado.


  Jorge la miró fijamente. ¿Realmente era así de amable? ¿Era ella tan fácil de intimidar? Al menos él nunca pensó que ella era así.


  Tomemos la versión actual de ella como ejemplo. Por mucho que lo intentara, Lola no podía perdonarlo. Si fuera otro hombre, Lola ya habría sido golpeada.


  Al ver a Lola empacar sus cosas, Jorge la sujetó por la cintura y le preguntó: —¿Cuándo me perdonarás? —Esperaba ansioso ese día.


  Lola frunció los labios con desdén. Jorge nunca habló de las cosas malas que hizo. Él solo quería que ella lo perdonara, pero sus acciones nunca reflejaron que merecía perdón. A medida que pasaba el tiempo, casi olvidó el tormento que él le había traído.


  —A ver que haces entonces. —Después de terminar la frase, salió de la habitación con su equipaje.


  Jorge se quedó mirando su figura. Realmente quería jalarla hacia atrás y tirarla de nuevo a la cama. Dejaría que ella le rogara en su lugar. Pero ella parecía demasiado enojada. Así que sería mejor que él siguiera sus deseos esta vez.


  Lola rechazó la oferta de Jorge de su jet privado y, en cambio, reservó un boleto al país A.


  En medio de su enfrentamiento, Lola entró en el Lamborghini y la enviaron al aeropuerto.


  En el momento del registro, Jorge besó sus labios rojos y dijo: —La cafetería alrededor de la mansión ha comenzado su negocio. Lucas trabaja allí. Así que técnicamente, él sigue siendo tuyo. —Él quería decir que la cafetería todavía estaba bajo su nombre.


  Así que no había tal cosa como arrinconar a su gente.


  Al ver la hermosa figura de Jorge saliendo, Lola casi derramó lágrimas de gratitud. Ese hombre era 'terrible' siempre la hacía querer llorar.


  Porque todo lo que hizo parecía ser sobre la planificación de su futuro. Ella estaba en una encrucijada sobre esto...


  Cuando regresó al país A, lo que sucedió entre Lola y Jorge se había convertido en una fuente de los titulares nuevamente.


  Lola buscó todo tipo de especulaciones: comentarios positivos y abusos. Ella sintió un poco de dolor en su cabeza otra vez. Esto sucedió una y otra vez...


  En Crown Province


  A Tomás Herren lo molestaba un incidente grave y un trabajo ocupado recientemente. No tenía mucho tiempo para mantenerse en contacto con Lola.


  Justo entonces, su teléfono sonó. Desde el teléfono salió la voz familiar de su secretaria. —¿Cómo va la investigación? —La absurda escena volvió a surgir en su mente. Él cazaría a quienfuera que lo hubiera incriminado. No dejaría pasar esto.


  —Ahora, sabíamos que Cherry también fue incriminada y luego enviada a Crown Province. En cuanto a quién estaba detrás de esto, podría ser una mujer. A juzgar por las imágenes de CCTV.


  ¿Una mujer? Tomás Herren frunció el ceño. Había pocas mujeres a su alrededor. Reflexionó si esto era posible. Incluso podría decirse que no había ninguna mujer a su alrededor aparte de Lola.


  —Señor. Herren, hemos seguido la pista al país C. Creo que podríamos arreglar todo esto pronto.


  Después de colgar, se levantó y caminó hacia otra habitación en el apartamento.


  Esta habitación era donde Lola durmió una vez. Ahora, había una mujer extraña dentro. Ella tenía un hermoso cabello largo, sus brazos sostenían sus rodillas.


  Fue traída por Herren desde el hotel. Ella estaba deprimida No podía comer ni dormir.


  Tomás caminó frente a ella y dijo con calma: —La verdad saldrá pronto. Señorita Cherry, la enviaré de vuelta al país C ahora. Pero daré una respuesta muy satisfactoria más tarde.


  Cherry, que se veía pálida, sonrió. ¿Dar una respuesta muy satisfactoria? ¿Descubrir quién la secuestró en Crown Province era una respuesta satisfactoria? ¿Qué había de su virginidad? ¿Qué se debería hacer acerca de su virginidad entonces?


  Se levantó de la cama, empacó sus cosas y caminó directamente hacia la puerta. Ignoró completamente las palabras de Herren.


  Antes de que abriera la puerta, Tomás la agarró y tiró de ella.


  Él le apretó la muñeca y la miró fijamente. Ambos se quedaron en silencio.


  Después de un largo rato, Tomás Herren notó su lucha. Él la tranquilizó: —Si la señorita Cherry se preocupa por eso, asumiré toda la responsabilidad y me casaré contigo. —Sus palabras estaban llenas de desesperación e impotencia.


  ¿Si ella se preocuparía por eso? Cherry se volvió y lo miró sarcásticamente. —Señor. Herren, ¿qué tipo de persona crees que soy? No. No soy una mujer normal. Trátame diferentemente. —Le dio una palmada en la mano, abrió la puerta y salió decididamente de Crown Province.


  En el camino de regreso, no pudo evitar llorar tristemente. ¿Quién demonios la secuestraría en Crown Province y la enviaría a la cama de Herren?


  De ahora en adelante, ella debería olvidar a Jorge. Porque con la pérdida de su virginidad, ella ya no era lo suficientemente buena para él.


  


  


  


  


  Capítulo 360


  No hay buenas noticias


  Sabía que la relación de Jorge con Lola había ido mejorando lentamente, pero aún no se había rendido.


  Hasta que sucedió ese incidente, ella había abandonado esa idea romántica por completo.


  Ahora era bastante conservadora debido a las estrictas reglas familiares y la educación de alto nivel en su familia.


  Con la aventura de una noche que tuvo con Herren, incluso ella no podía perdonarse. Bueno, y mucho menos a su madre...


  Si Tomás no se responsabilizaría por lo que sucedió y ese asunto era conocido por otros, no tendría salida. Ella enfrentaría severas consecuencias.


  Cafetería LE en el país A.


  Lola miró el ramo de rosas rojas que envió el repartidor. Para sorpresa de todos, lo aceptó por primera vez.


  Se preguntó si su acción significaba que estaba inclinada por una relación con Jorge...


  Con una dulce sonrisa, se sentó en la silla colgante, mirando el hermoso ramo.


  Los dependientes sabían que su jefa, Lola Li, estaba enamorada. Pero se estaban preguntando. ¿Estaba en una relación con Tomás Herren o con Jorge? No lo sabían.


  Al oír que Lola había aceptado sus flores, Jorge se sintió muy aliviado en la oficina del grupo SL.


  Pero sabía que su aceptación no significaba un completo perdón. Así que debía intensificar sus esfuerzos. Se había jurado a sí mismo que siempre haría todo lo posible por complacerla.


  Cuando Lola ya estaba disfrutando de la felicidad, su teléfono sonó de repente. El que llamaba era Manolo.


  —Lola, Lola. Mi esposa acaba de dar a luz a una niña. ¡Soy padre ahora! —La llamada telefónica acababa de conectarse y la voz de Manolo salió, llena de emoción y felicidad.


  Lola saltó de la silla de inmediato y preguntó alegremente: —¿En qué hospital? ¡Iré ahora! —Agarró su bolso y corrió hacia la puerta.


  Entonces rápidamente pensó en las rosas. Sin pensarlo mucho, les dijo a los asistentes de la tienda que las pusieran en los jarrones. Luego se apresuró al hospital de inmediato.


  Laura dio a luz a una niña con éxito. Pesaba 3. 5 kilogramos, llenando a toda la familia Li de felicidad y alegría.


  Manolo publicó esta agradable noticia en Twitter y recibió muchos comentarios positivos.


  Lola reenvió el mensaje con las palabras: —Felicitaciones, mi hermanito y mi cuñada. ¡Bienvenida a nuestra familia, mi pequeña sobrina!


  Jorge inmediatamente comentó: —Felicitaciones, hermanito y cuñada. Bienvenida a la familia, pequeña sobrina.


  ...


  Ese comentario hizo que la publicación de Lola cobrara popularidad. Muchos cibernautas preguntaron si ya se habían vuelto a casar.


  Jorge respondió a uno de los internautas. —Sí.


  Es solo que no se lo ha dicho a ella todavía. Deseaba que estuvieran juntos en este momento. Pero legalmente, ya se había convertido en su esposa.


  Lola miró su respuesta y le envió un mensaje de texto a Jorge. Estaba avergonzada. —No hables de estas tonterías. ¡La gente puede maldecir y chismear!


  —No me importa todo esto. Si maldicen y chismean, es porque deben estar celosos . —A él nunca le importó lo que otras personas dijeran o pensaran. Lo importante era que él y Lola estaban felices y contentos.


  Él era Jorge Si, de todos modos. Tenía todo lo que quería y deseaba. —... —Lola le respondió con una breve respuesta. Luego volvió a la habitación y tomó a la niña de Manolo. La meció gentil y amorosamente.


  Mientras tanto, Jorge recordaba algo serio. Lo puso un poco ansioso y estaba fumando sin parar.


  Ahora tenían una sobrina. Pero, ¿por qué Lola no mostraba síntomas de estar embarazada?


  Se consideraba un "trabajador excelente" en ese asunto. —Pero, ¿por qué todavía no hay buenas noticias?


  Con bocanadas constantes, fumó un segundo y luego un tercer cigarro.


  Después de que terminó el cuarto, tomó las llaves del auto y decidió conducir hasta el hospital.


  Cuando Chuck respondió la llamada de Jorge, estaba haciendo una autopsia a un cadáver en el laboratorio.


  Su ayudante puso el teléfono junto a su oreja. Entonces escuchó que Jorge ya estaba en su oficina.


  Chuck dejó el escalpelo, se limpió y volvió a la oficina.


  —¿El jefe Si estaba allí para demostrar lo feliz que es con Lola? —Chuck no había entrado todavía, pero sus burlas ya habían llegado a los oídos de Jorge.


  Fumar estaba prohibido en el hospital. Así que Jorge solo jugueteaba con el encendedor en el sofá.


  —Me esfuerzo mucho, pero Lola todavía no está embarazada. Quiero saber por qué. Así que vengo aquí para una prueba. Me temo que el problema podría ser yo. —Él explicó su intención de una manera directa.


  Ahora Chuck solo quería echar a Jorge de allí. Pero recordaba aquella noche con claridad.


  Esa noche, Jorge le dijo a Sánchez que enviara una docena de mujeres a su departamento. ¡Cómo se atrevía!


  Entre esa docena de mujeres, una de ellas le rogó que la dejara quedarse. Ella dijo que quedarse era suficiente para salvar su vida.


  Nunca fue misericordioso, y mucho menos por el hecho de que ya tenía a alguien en su corazón. Entonces, cualquier otra mujer no era nada para él.


  Al principio persuadió a la mujer para que saliera. Sin embargo, ella le dio una patada a la puerta, entro y se encerró dentro.


  Ignorando todas sus advertencias, se aferró a su sofá, sin querer irse.


  Incluso cuando él la amenazó con un bisturí afilado, ella simplemente lo pateó contra la pared y el cuchillo se incrustó en la pared. Estaba decidida a quedarse.


  Eventualmente, no tuvo más remedio que salir corriendo e ir dentro de su habitación. La dejó en el sofá por la noche.


  Quería saber dónde la encontró Jorge. Era una suplente con un cinturón negro en Taekwondo.


  —Responde mi pregunta primero. Esa noche trajiste una docena de mujeres. Una de ellas se llamaba Daisy Tang. ¿Dónde la encontraste? —Chuck aún recordaba el día siguiente cuando Daisy Tang lo obligó a abandonar el apartamento junto con ella. Incluso sostuvo su brazo cuando estaban saliendo.


  Como médico, tenía bastante fobia a los gérmenes. Le encantaba mantener su higiene.


  Hablando de tener fobia a los gérmenes, Daisy incluso se burló de él porque todo lo que su futura esposa tenía que hacer era limpiar la casa todo el tiempo.


  Chuck alzó la vista hacia la indiferente cara de Jorge de una manera alegre. Debería recompensar a Sánchez generosamente por lo que hizo para distraer con éxito la atención de Chuck.


  —Necesitas preguntarle a Sánchez entonces. No estoy involucrado en tales cosas. —Despejó su participación esa noche. Era demasiado listo para no hacer eso.


  Chuck se rascó la cabeza, luego levantó las gafas con ansiedad. Olvídalo. Esa Daisy no era importante. Solo debería actuar como si nada hubiera pasado. Chuck trató de convencerse a sí mismo.


  —Jorge, ¿estás con Lola otra vez? —Eso era lo más importante en este momento.


  La pregunta de Chuck puso a Jorge un poco satisfecho. —Deberías olvidarte de Lola ahora. No solo nos volvimos a casar, también estoy planeando nuestra boda. —Respondió Jorge. Esa boda sería más lujosa que las anteriores que él había planeado.


  Chuck se sintió herido por la respuesta de Jorge. Se sentó en su silla, sin decir ni una sola palabra.


  —Llévame a hacer la prueba ahora. Mi tiempo es bastante precioso. —Jorge se levantó del sofá con insatisfacción y se apoyó en el escritorio frente a Chuck. Siempre fue el hombre impaciente.


  Chuck tomó un expediente de un paciente y alejó a Jorge audazmente. —Sal ahora. Estoy muy ocupado.


  —Está bien, me iré. Pero te enviaré una docena de mujeres todos los días. —Hablaba en serio.


  Chuck lo miró y respondió con ira. —¿Necesitas alguna prueba? Eres la persona más sana del mundo. No me hagas perder mi tiempo.


  Aunque todavía se estaba quejando, Chuck se levantó y llevó a Jorge a la sala de pruebas. No podía simplemente ignorar el hecho de que obtendría mujeres más tarde...


  Jorge sonrió detrás de él y se apresuró a caminar junto a Chuck. Puso el brazo sobre el hombro de Chuck y lo consoló: —Te llevaré a tomar algo más tarde para calmar tu dolor. No te preocupes.


  


  


  


  



  Capítulo 361


  Pusiste a tu papá en un aprieto


  Luego de oír esto, Chuck golpeó el vientre de Jorge con el puño y gritó: —Sal de aquí. Me pones nervioso cada vez que te veo.


  —Te molesté durante mucho tiempo. Durante nuestros años universitarios, siempre me amenazaste con despellejarme con tu bisturí. Pero aún así, nunca lo hiciste.


  Bromearon alegremente en el camino a la sala de pruebas.


  Después del examen, Jorge se arregló la ropa y salió con Chuck.


  —No hay alteraciones en la prueba actual. Los resultados de los otros exámenes saldrán dentro de dos horas. Puedes irte ahora. Te llamaré de inmediato cuando los tenga. —Chuck examinó los resultados de la prueba de Jorge y le dijo que todo era normal. Sin embargo, no le creyó. Todavía desconfiaba.


  Luego Jorge regresó a la compañía. Dos horas más tarde, su teléfono sonó... justo a tiempo.


  —Te dije que estás fuerte como un toro. Deja de molestarme de ahora en adelante. —Chuck se burló.


  Jorge se sintió de nuevo muy deprimido luego de escuchar estas palabras. Entonces... ¿El problema lo tenía Lola? —En ese momento, ¿le dolía en algún otro lugar a excepción de sus piernas? —Jorge se preguntó. Recordó el día en que Lola saltó del edificio. Esto hizo que su corazón se hundiera de nuevo.


  Chuck también guardó silencio durante bastante tiempo. En ese entonces, la examinó cuidadosamente por temor a que sintiera algún dolor en otro lugar.


  —Sé lo que estás pensando. Ella está sana. Tal vez necesitas intensificar tus esfuerzos.


  Pensó en la mujer que dormía con otro hombre y Chuck se sentía profundamente deprimido.


  Arrojó los resultados sobre el escritorio y luego, entró rápidamente en el laboratorio.


  Después de terminar la llamada con Jorge, comenzó a trabajar en algunos experimentos. Realizaba todo tipo de cirugías para tratar de tener la cabeza ocupada en lugar de pensar en Lola. Si pensara en ella todo el tiempo, simplemente se sentiría muy solo.


  Jorge siguió fumando mientras pensaba que ahora, todo esto, se reducía a una sola razón: no se esforzó lo suficiente.


  En el País A.


  Laura salió del hospital varios días después. Lola sostenía al bebé y se sentó a su lado.


  La pequeña bebé que dormía en sus brazos, le recordó a Estrella. La extrañaba tanto. Cuando llegaran a casa, la llamaría.


  —Lola, muchas gracias por venir aquí personalmente. No quería molestarte. Simplemente cargaré al bebé y me iré a casa con Manolo. —La presencia de Lola hizo que Laura se sintiera un poco culpable por causarle algún problema.


  Ella la miró y la tranquilizó. —Soy tu cuñada. Es lo que debo hacer. ¡No te preocupes! —Su madre estaba demasiado ocupada hoy. Así, le pidió a Lola que acompañara a Laura.


  Ella se sintió conmovida y respondió respetuosamente: —Muchas gracias. —Luego ambas se rieron a carcajadas.


  Cuando llegaron a casa, Laura y Manolo, llevaron al bebé a su habitación. Wendy todavía estaba en la mansión de Janne Zhang.


  Antes de la hora de la cena, Lola marcó el número de la mansión.


  Cuando sonó el teléfono, Jorge se sentía abatido y fumaba en el salón. Estrella se apresuró en atender el teléfono.


  —¿Hola? —Contestó el teléfono alegremente y deseó que la llamada fuera de su madre. Tenía razón.


  Escuchó la voz de su hija y Lola sonrió eufórica. —¡Estrella, mi bebé!


  ¡En verdad era su madre! La voz de Lola emocionó a Estrella. —Mami, te extraño mucho. ¿Cuándo regresarás?


  La pregunta de su hija hizo que Lola se sintiera un poco culpable. Ella respondió: —Estrella, mamá regresará en unos días, ¿de acuerdo? No estés triste ahora....


  —Bueno. Pero debes apurarte porque papá se lastimó y no puede jugar conmigo. Estoy muy aburrida en este momento. —Estrella se quejó y puso mala cara.


  Cuando escuchó que su hija contó lo que trató de ocultar, Jorge estaba desconsolado.


  Su herida hizo que Lola se preocupara mucho. —¿Qué le pasó a tu papá? —Se levantó de la cama con mucha ansiedad.


  —Papá se lastimó mientras protegía a algunas personas. —Estrella vio la señal de Jorge, pero no sabía qué significaba eso.


  Intentaba evitar que siguiera hablando de la lesión.


  —¿A quién protegía? ¿Dónde se lastimó? ¿Cuándo? —Caminó por la habitación muy preocupada.


  No entendía lo que Jorge quería decir y Estrella continuó: —Papá se lastimó con un cuchillo para proteger a una mujer bonita. Su herida le duele mucho y es muy profunda.


  Las palabras de Estrella hicieron que se ahogara con su última bocanada porque no podía exhalar ni tragar. Se quedó inmóvil y no pudo hacer nada.


  —Ejem.... —Tosió muy fuerte. Por primera vez, su hija lo puso en un aprieto.


  Los pasos ansiosos de Lola se volvieron cada vez más lentos. ¿Una mujer hermosa? ¿Era Cherry? Comenzó a pensar sobre eso y especuló.


  Con esa idea en la mente, su preocupación se convirtió instantáneamente en ira. —Déjame hablar con tu papá. Ahora. —Trató de calmar su tono frente a Estrella. No quería que notara que estaba molesta.


  Estrella le dio el teléfono a Jorge y balbuceó: —Papá, mamá quiere que contestes el teléfono. Tal vez está preocupada por tu herida. —Después de esto, le preguntó con curiosidad porque vio la mirada malhumorada de Jorge: —¿Mamá te extrañó realmente?


  Tomó el teléfono en su mano y controló el repentino descontrol de sus sentimientos. Le susurró: —Cariño, puedo explicarte... Por favor, no saques conclusiones apresuradas.


  —¡Canalla! ¿Puedes explicar qué cosa? ¿Explicarme con cuántas mujeres estuviste? ¿Explicarme cómo estabas con dos mujeres a la vez? ¡Eres solo un playboy! No has cambiado. No me busques ni me contactes nunca más. —Se escuchó un sonido. Colgó el teléfono cruelmente.


  Muy consternado, Jorge miró a Estrella que todavía estaba jugando con su juguete. Él la culpó. —Estrella, pusiste a tu papá en una situación incómoda. ¿Tú lo sabes?


  Estrella sacudió la cabeza confundida: —¿Papá estás en una situación difícil? Yo no lo sabía... —Ella moldeaba un delfín con la masa de arcilla con creatividad y luego, se fue dulcemente.


  Jorge miró la gasa en su brazo y siguió fumando.


  Después de media hora, sacó su teléfono móvil, llamó para pedir su jet privado y luego, voló hacia el país A.


  Dos horas más tarde, el avión aterrizó en el patio de la mansión de la familia Li. Jorge bajó del jet con la gasa todavía en el brazo y tocó el timbre.


  Manolo abrió la puerta. Lo guió por la mansión con entusiasmo. En el camino, habló con Jorge íntimamente.


  Miró hacia el segundo piso y preguntó: —¿Tu hermana está arriba? —Venía por ella.


  —Sí. Pero ¿qué te pasó en el brazo? —Manolo vio en ese momento que tenía una gasa y que salía un poco de sangre.


  Jorge se miró rápidamente el brazo y luego respondió: —No es nada. Sólo una pequeña herida. Estoy aquí por tu hermana. Necesito hablar con ella. —Sin esperar la respuesta de Manolo, subió las escaleras con pasos largos.


  En ese momento, recordó algo, giró y dijo: —¿Dónde está mi sobrina? Tráela aquí. Quiero verla. —Lola era su esposa entonces, la niña también era su sobrina.


  Manolo respondió que sí, luego corrió a su habitación y abrazó a su hija. Su rostro rebosaba de alegría por ser padre.


  Jorge estaría celoso de Manolo si no tuviera a Estrella.


  Luego, tomó a la niña en brazos. El pequeño y lindo bebé acrecentó su deseo por tener otro hijo.


  Lamentó el hecho de perderse la etapa de la niñez de Estrella. Quería saber qué se sentiría, el tener a su propio bebé en sus brazos.


  Jorge colocó un cheque con una gran cantidad de números de la suerte, en el bolsillo del bebé, antes de devolvérselo a Manolo.


  Ese regalo, hizo que el hombre se sintiera un poco avergonzado. Después de todo, Jorge ya le había dado demasiado.


   


   


   


   



  Capítulo 362


  No me hables nunca más


  Pero sabía que el cheque llevaba las bendiciones de Jorge y así, simplemente lo aceptó. —Jorge, te ayudaré a persuadir y hablar con mi hermana. —Él era un hombre muy bueno. Solo su hermana era lo suficientemente buena para él, comprobó Manolo.


  Jorge asintió y luego, el hombre regresó a su habitación.


  Llamó a la puerta de Lola. —Adelante. —Lola jugaba despreocupada con su teléfono. Gracias a la estructura de la habitación que aislaba los ruidos, no escuchó la conversación de los dos hombres afuera.


  Pensó que la persona que llamaba a la puerta era algún familiar y por eso lo dejó entrar directamente.


  Observaba esta figura alta y conocida y no podía creer lo que veía. Se frotó los ojos, parpadeó y luego, se aseguró de que el hombre era, en efecto, Jorge.


  No le extrañó escuchar el sonido de un avión en su patio.


  —¿Quién te dejó entrar? ¡Sal de mi casa ahora! —Le gritó bruscamente. Para una escoria, no existía tal cosa como la cortesía.


  Jorge cerró la puerta, caminó hacia su cama y se sentó a su lado.


  —Estoy aquí para explicarte por qué me lastimé. —Tomó las manos de Lola, pero ella lo rechazó.


  Para evitar que volviera a tocarla, se cubrió con el edredón. Le gritó: —Vete de aquí. No quiero escuchar tu explicación. No hables conmigo nunca más.


  Jorge puso su mano sobre el edredón y luego se inclinó hacia delante. —Cariño... Por favor. —Le susurró dulcemente en sus oídos.


  El sonido de su respiración casi la paralizó. Se sentía como si estuviera flotando en el aire, tan suave y débil.


  —Si no eres feliz...


  —Lo que siento, no es asunto tuyo. Vete ahora. O conseguiré a alguien que te arrastre muy lejos. —Ella giró y lo miró muy fijamente. No se rendiría ante él de nuevo.


  —No te enojes conmigo. Si estás demasiado enfadada para volver, la hermosa ropa que te compré solo acumulará polvo en el armario. —Él la miró con mucho afecto. No había ni un leve indicio de impaciencia en su expresión.


  Era algo bueno que Lola estuviera enojada por esto. Si no lo estuviera, estaría muy preocupado. Eso significaría que ella ya no lo amaba. Su esposo resultó herido por salvar a otra mujer. ¡Por supuesto que estaría enojada! ¡Por supuesto que estaba celosa!


  ¿La ropa? ¿Qué ropa hermosa? —Solo dásela a tu Cherry. ¿Por qué necesitas decirme esto? —Ella gritó con frialdad en sus ojos. Todo esto lo preparó Cherry, pensó Lola en silencio. No quería tener nada más que ver con Jorge.


  Él se acercó aún más y la besó. —Todo lo preparé para ti. Solo para ti.


  Lola lo empujó a un lado, sacó el edredón y se levantó de la cama.


  Tomó la mano de Jorge y dijo: —Vamos. Te llevaré a un buen lugar. —Cuando vio su sonrisa, Jorge sabía que no podía confiar en ella. Estaba por hacer algo realmente malo.


  Pero solo se dejó llevar hacia la puerta.


  Allí, Lola lo empujó. Cuando estaba afuera, lo perdió inmediatamente.


  —¡Bam! —Golpeó la puerta y la cerró bruscamente.


  Jorge se quedó inmóvil sin poder hacer nada desde afuera.


  La llamó una y otra vez. Pero ella lo echaba una y otra vez.


  Eso no le dejaba otra opción que salir de la mansión de la familia Li.


  Durante los días siguientes, sin importar cuántas veces la llamara Jorge, nunca contestaba.


  Lola caminaba por la carretera cuando cortó nuevamente la llamada de Jorge. Había decidido no escuchar su explicación.


  Hoy no conducía su auto. A la hora del almuerzo, caminó hacia la carretera e intentó tomar un taxi para ir a casa.


  Era la hora de mayor aglomeración de gente y de transportes. Intentó tomar un taxi varias veces pero no lo consiguió. Así, decidió seguir caminando. No tenía otra opción.


  Michelle Wu conducía un automóvil Volkswagen de segunda mano, un poco destartalada, hacia la última mansión de su padre para probar un poco este vehículo.


  En ese momento, vio una figura que le resultó familiar: era Lola. —Esa prostituta me hizo caer tan bajo que solo pude alquilar una casa que no está en muy buen estado. —Pero esa descarada, aún vive bien, con carteras de alta gama en la mano. ¡Es muy injusto! —Pensó.


  Al instante, se sintió desbordada por los celos. Aceleró el auto hacia Lola.... y ¡mataría a esa prostituta!


  Varios segundos antes de continuar con lo que planeaba hacer, de repente, recordó la súplica de su madre: —¡No trates de matarla! Ya he perdido a tu papá. No quiero que termines como él.


  Con ese recuerdo en su mente, sacó el pie del acelerador y se desvió. Pero ya era demasiado tarde. El auto atropelló a Lola.


  Ella justo estaba pensando en cómo tratar con Jorge. De repente, un intenso dolor se extendió por todo su cuerpo. ¿Qué sucedía?


  Escuchó el ruido del freno del automóvil, dio varias vueltas y luego, quedó tirada sobre el concreto.


  ¡Qué terrible! ¿Quién conducía de esa forma tan irresponsable? Dolía mucho.


  Cuando los conductores vieron que se estaba por producir un accidente, muchos se cambiaron de carril.


  Lola no sabía si estaba muy herida. Intentó sentarse, pero su brazo izquierdo ya estaba adormecido por el dolor.


  Solo pudo sentarse con el apoyo de su brazo derecho.


  Vio a Michelle Wu que estaba en un ataque de pánico dentro del automóvil. Entonces supo quién era la culpable.


  Michelle lamentó profundamente el momento en que atropelló a Lola. Estaba temblando cuando sacó su teléfono y luego llamó a emergencias.


  Esperaba que Lola estuviera bien. Si no, sabía que sería encarcelada.


  Después de dar detalles del lugar donde ocurrió el accidente, se fue.


  Lola se puso de pie muy lentamente, su ropa en harapos, su cuerpo raspado y herido.


  Se arrastró hasta el borde de la carretera, recogió su bolso y planeaba llamar a Emergencias cuando escuchó que se acercaba la ambulancia.


  ¿Michelle Wu llamó por ella? ¿No acababa de atropellarla intencionalmente?


  ¿Cómo era posible? Lola se burlaba de su propia ingenuidad.


  Pero al ver su brazo izquierdo lesionado, de repente, tuvo una idea para engañar a Jorge.


  Cuando se la llevó la camilla, inclinó la cabeza y se desplomó en los brazos de la enfermera.


  —Jorge, solo espera y verás... —Ella tenía un plan en mente.


  Cuando Jorge recibió la llamada de Manolo, estaba ocupado clasificando los archivos en la oficina.


  Luego de la noticia del accidente de Lola y de saber que estaba en el hospital, Jorge entró en pánico. Incluso dejó caer su pluma al suelo.


  Luego le dijo rápidamente a Manolo que trasladara a Lola al hospital privado de Chuck y se apresuró en llegar al hospital del País C. Inmediatamente, lo llevó a Chuck que todavía estaba en medio de sus experimentos en el País A. Solo creía en su habilidad médica. Era el mejor doctor de la ciudad.


  Cuando se enteró del accidente de Lola, Chuck también se puso muy tenso. Después de todo, amaba a esa mujer...


  En el Hospital Privado de Sans.


  El hombre alto se apresuró a avanzar y una gran multitud comenzó a reunirse. Todos iban al pabellón de ancianos.


  Por el revuelo, la sala parecía pequeña. Muchas personas se habían agolpado detrás de él.


  Cuando vio a su mujer en la cama, Jorge no vio a nadie ni a nada más.


  Corrió hacia ella, vio un rasguño en su cara y un yeso alrededor de su brazo.


  Estas heridas lo llenaron de ansiedad y preocupación. Su corazón se hundió aún más profundo. Le preguntó a Yonata rápidamente: —¿Cómo está ella? ¿Estará bien? —La voz de ella estaba ronca por el nerviosismo.


  Yonata miró a Jorge que estaba muy ansioso. Temeroso de estar cara a cara con Jorge, respondió: —No está muy bien.


  —¿Qué quieres decir con no muy bien? Chuck, por favor, fíjate como está. ¡Ahora! —Jorge, una vez recuperado y frío, llamó con ansiedad a Chuck para que comenzara a examinarla mientras tomaba su mano. Era obvio que estaba muy preocupado. Ella estaba en coma.


  —Lola, vas a estar bien. Te recuperarás y sanarás. Por favor. —Jorge deseó profundamente dentro de él...


  La cara de Chuck era muy seria. Se puso el estetoscopio, caminó hacia el equipo y luego se concentró en observarla.


  Varios minutos después, frunció el ceño. Como resultado, Jorge se preocupó mucho más.


  


  


  


  


  Capítulo 363


  ¿Puedo ir tras tuyo


  Unos minutos después, gritó: —Entonces, ¿qué va a ser? —La fuerte voz del hombre sobresaltó a todos en la habitación.


  Chuck dejó el estetoscopio y apagó el dispositivo. —Ella está sufriendo un trauma. No hay nada serio. —Pero ¿por qué estaba inconsciente?


  Al escuchar esto, Jorge se sintió aliviado pero todavía sentía que algo estaba mal. —Como no hay nada serio, ¿por qué sigue inconsciente? ¿Ella, simplemente, está durmiendo? —Miró fijamente a la mujer que dormía profundamente.


  Habiendo revisado el registro de enfermería, Chuck estaba seguro de que no había nada grave. —Por favor sea paciente y lo verificaré más tarde. Vamos a esperar un momento.


  Jorge bajó sus manos y caminó hacia Yonata y Manolo. —¿Qué sucedió realmente?


  Manolo sacudió la cabeza con impotencia: —La policía ha estado revisando y monitoreando la información. No hay respuesta hasta ahora. Ya llevamos mucho tiempo esperando. —No te rindas, hermana mía. Mantente fuerte.


  Jorge frunció el ceño y miró su reloj. —¡Han pasado tres horas y todavía no hay resultados! ¡Tipos inútiles! ¡Deberían ser despedidos! —Rápidamente salió de la sala y llamó a sus contactos en la policía.


  Asegurándose de que Jorge hubiera salido, Lola abrió los ojos en un instante.


  Fue tan repentino que Chuck se sorprendió mientras observaba la herida.


  Lola apoyó su cuerpo sobre el brazo ileso y se incorporó. Ella asomó la cabeza hacia afuera y se aseguró de que Jorge no estuviera cerca.


  Ella le dijo a Chuck: —¡Luego, dile que perdí la memoria! ¿Bueno?


  ¿Qué? Chuck estaba abrumado. ¿Cómo podía mentirle a un hombre que era serio con su mujer?


  —¿Bueno? Si no estás de acuerdo, le diré a Jorge que... ¡Le diré que me tocaste ahora mismo! —Los tres hombres y la enfermera en la sala se sorprendieron y desconcertaron.


  Chuck intentó no reírse y respondió: —¿Perdiste la memoria? Esa es una buena razón. Pero tienes que concederme una solicitud si quieres que yo acepte.


  Lola se estaba molestando un poco. —¿Quieres aprovecharte de mí?


  Chuck continuó: —Ya que no te gustaría continuar con Jorge, ¿puedo yo ir tras tuyo?


  ...


  Todos se sorprendieron cuando escucharon esto. ¿Que pasó? A Chuck... . ¿Le gustaba Lola? ¿Todo este tiempo?


  A medida que se acercaban los pesados pasos, Lola se acostó apresuradamente y no tuvo más remedio que decir "OK, OK. —Ella tenía que prometerle primero.


  —De acuerdo. —Jorge no se enteraría de su secreto. Chuck la arropó.


  Cuando vieron a Jorge entrar en la sala, todos estaban preocupados y molestos, excepto Chuck.


  Jorge miró a Manolo. Manolo gritó de inmediato: —Mi hermana ha estado en coma desde que la trajeron aquí y no sé qué le pasó.


  Jorge se acercó a Lola de nuevo y Chuck le dijo lentamente: —Por favor, prepárate. Tengo algunas noticias. —Sus palabras pusieron a Jorge muy nervioso.


  ¿Qué quiso decir él? Jorge miró a Chuck con ira.


  —Tal vez fue golpeada en el cerebro y puede que haya perdido la memoria. —Entonces, deberías prepararte mentalmente. —Chuck dijo esto tan seriamente que Jorge lo creyó.


  ¿Ella perdió la memoria? —¿Solo parcialmente o por completo? ¿Es permanente o temporal? —Sus preguntas ansiosas ponían nervioso a Chuck. Él no estaba preparado para estas preguntas.


  —No estoy seguro de ello. Todavía tenemos que analizarlo según su comportamiento cuando despierte. —Lola había hecho que todo en él fuera extraño e incómodo.


  Pero perseguirla era digno de su tiempo y esfuerzos.


  Jorge miró a la mujer en la cama. No podía imaginarse lo que pasaría si ella lo olvidara... ¡Él haría todo lo posible para que ella lo recordara si es que verdaderamente habría perdido la memoria!


  Su aguda mirada asustó a Lola mientras fingía estar dormida. Estaba casi sudando.


  —Hermanos míos, sólo regresen a casa. Me encargaré de ella. —Lola dejó escapar un profundo suspiro y siguió fingiendo.


  Los hermanos se miraron y aceptaron. Como no había nada grave, decidieron irse.


  —Volveré con algo de comer. —Luego salieron de la habitación.


  Al ver que Chuck seguía mirando a Lola, Jorge se molestó. —Vuelve a tu oficina y te llamaré cuando ella despierte.


  Chuck asintió y salió de la sala con la enfermera a su lado. Le pidió a la enfermera que mantuviera en secreto lo que había sucedido.


  No había nadie más en la sala. Lola pronto encontró difícil respirar.


  Ella estaba realmente muy nerviosa. Ella no tenía idea de lo que pasaría cuando él supiera que ella estaba mintiendo. ¡Él la castigaría!


  Jorge cerró la puerta y se sentó a su lado. Él agarró sus manos con amor y le acarició el brazo enyesado.


  —Lola, no debes olvidarme cuando despiertes. No podré soportar el dolor. —Él no sabría qué hacer, si ella lo olvidaba. Sería muy devastador...


  Al oír eso, Lola se sintió un poco triste y culpable. Ella solo quería alejarse de él...


  Entonces sonó el teléfono de Jorge. Se puso de pie para contestar el teléfono.


  —Parece que ella no hizo a propósito? ¡Necesito el resultado!... Sigue investigando y agarra a los responsables. Castigaré a todos y cada uno de ellos. —Su voz fría le dio a Lola una sensación escalofriante.


  ¿Y si él supiera que ella le había mentido?


  Colgando el teléfono, Jorge caminó hacia ella. Al escuchar sus pasos volver de nuevo, Lola estaba tan asustada que su corazón martillaba en su pecho.


  Se sentó a su lado y le puso la mano en el labio. —Lola, ya te extraño. Por favor despierta rápido. —Él no se perdonaría a sí mismo si algo malo le pasaba a ella. Debería haber hecho algo para evitar esto.


  Si él no la hubiera enfadado, se habría quedado en el País C con él. Entonces ella no se habría puesto en peligro.


  Al escuchar sus palabras, Lola se sintió aliviada. Fue muy dulce. Ella no sabía por qué él estaba murmurando para sí mismo cuando ella dormía.


  —Lola, he empezado a prepararme para nuestra boda y será más grandiosa que antes. Por favor, despierta lo más rápido posible.


  —Lola, la lista de las personas más ricas del mundo se ha actualizado y tú eres la segunda. ¿Te gustaría ser la primera en la lista dentro de un año? Yo podría hacer eso por ti.


  —Lola, no debes detestarme cuando te conviertas en la mujer más rica del mundo.


  ...


  Las lágrimas de Lola casi cayeron de sus ojos. Sus palabras fueron tan emotivas...


  El sol poniente brillaba en la habitación. La escena era dorada. Jorge dijo: —Eres como el sol en mi corazón. No puedo perderte en mi futuro... O me volveré tan loco... —Le susurró dulcemente a sus oídos.


  


  


  


  


  Capítulo 364


  Recuperación gradual en el hogar


  Poco después, Lola estaba realmente dormida. Estaba totalmente oscuro afuera cuando ella se despertó.


  Jorge la había estado acompañando desde que se quedó dormida. Aunque estaba leyendo y revisando archivos de trabajo, se puso alerta tan pronto como ella abrió los ojos.


  —Finalmente te despertaste. ¿Hay algo que aún te duela? ¿Cómo te sientes ahora? —Dejó los archivos y se acercó a ella. Estaba tan preocupado.


  Pensando en lo que sucedió antes, Lola se dijo a sí misma que era hora de maximizar sus habilidades de actuación.


  Entonces, ella miró contrariada al hombre a su lado y le preguntó: —¿Quién eres? —Era como la escena en la serie de televisión.


  Jorge se deprimió de inmediato. Descubrió que ella no estaba familiarizada con él y que realmente había perdido la memoria. Se quedó boquiabierto de incredulidad.


  Presionó el dispositivo de llamada ya que quería que Chuck la examinara nuevamente.


  —Soy tu esposo. No tienes que pensar en nada más. Solo debes cuidarte. —Tocando su cara, dijo esto con dulzura y suavemente.


  Marido... ¡Vete al infierno! ¡Se atreve a engañarme otra vez! Lola fingió estar sorprendida. —¿Eres mi esposo? Entonces, ¿quién soy yo?


  El hombre sonrió. —Por su puesto que tú eres mi esposa. ¡Tu nombre es Lola Li! También tenemos una hija encantadora llamada Estrella. —Él se lo dijo amorosamente. Cada una de sus palabras sonaba tan hermosa.


  Parpadeando, Lola reconoció que tenía una hija, ¡pero se negó a convertirse en su esposa!


  En ese preciso momento, Chuck abrió la puerta y entró en la habitación junto con las enfermeras.


  Jorge no estaba de buen humor, por lo que Chuck sospechaba que Lola ya lo había engañado.


  —Ella ha revivido, pero parece que... ella no puede recordar nada. Por favor, vuelva a examinarla. —El hombre dijo en un tono muy ansioso.


  El teléfono móvil de Jorge vibró sobre la mesa. Se dirigió a ella, miró la identificación de la persona que llamaba y contestó la llamada. Luego, salió de la habitación. —¿Cómo va todo?


  Dentro de la habitación, Chuck bajó la mano que iba a encender el aparato y miró a Lola, que se relajó un poco. —Estás extremadamente bien, excepto la fractura en tu brazo izquierdo. No tienes que preocuparte.


  Lola miró atentamente la puerta y le dijo a Chuck: —¡No lo hagas, o los dos estaremos listos!


  Chuck sonrió levemente. Era la primera vez que Lola veía su sonrisa. Hace cinco años en la Ciudad D, cuando lo conoció, siempre tenía una expresión carente de emociones cada vez que lo miraba.


  Hizo un gesto a las dos enfermeras para que se fueran. Solo estaban él y Lola en la habitación. —Lo mantendré en secreto, pero no puedes olvidar lo que me prometiste. —Se puso de pie junto a la cama con los brazos frente a su pecho y miró tranquilamente a la sorprendida Lola.


  —¿En serio dices eso? —Ella preguntó y se preguntó por qué Chuck quería ir tras suyo... ¿Realmente le gustaba ella? Era imposible, ¿verdad? Rara vez se encontraban.


  Ella miró a Chuck con incredulidad y se sorprendió de nuevo al encontrarlo asintiendo con la cabeza.


  Sosteniendo su teléfono móvil, Jorge regresó de inmediato. La policía ya había descubierto quién era el culpable: Michelle Wu.


  Entró en la habitación y los miró a ambos con tristeza. No le gustaba la idea de que estuvieran solos en una habitación. —¿Cómo está ella?


  Chuck se metió la mano en los bolsillos de su bata blanca de laboratorio y fingió no tener remedio: —Ella está bien, excepto por una amnesia transitoria y una fractura en el brazo izquierdo.


  Jorge asintió. —¿Cuál es la forma más rápida de curar la amnesia? Puedo pagar cualquier precio. —¡Lola se olvidó de él, lo cual era muy desagradable! Él no solo lo ignoraría.


  —Bien ahora... Es difícil curarlo ya que todavía hay una estasis de sangre en su cerebro. Pero no es necesario realizar una craneotomía. Ella puede recuperarse gradualmente en casa. —Lola secretamente aprobó a Chuck con una señal del pulgar cuando lo escuchó.


  Entonces, ella pareció pensar en algo y dijo: —Joven, ¡eres tan guapo! ¿Podrías ser mi novio? —Miró a Chuck con una expresión seductora.


  Chuck casi se ahogaba con su propia saliva y respondió con facilidad a pesar de la expresión de mal aspecto de Jorge. —¡Por supuesto! Estoy totalmente dispuesto a ser su novio! —No era nada más que la verdad.


  Jorge, enfadado, se dirigió hacia la barandilla de la cama y miró condescendientemente a la mujer que tenía una expresión dulce. —Lola, soy tu marido. Estás coqueteando a otro hombre delante mío. ¡Cómo te atreves! —¿No era lo suficientemente guapo?


  Lola arrugó la boca y casi gritó: —Este hombre es feroz. Tengo tanto miedo. Guapo, ¿podrías echarlo de aquí? Por favor. —Luego ella jaló el edredón a través de su mano derecha para cubrir su boca que sonreía secretamente.


  Al darse cuenta de que ella le tenía miedo, Jorge se alarmó y se puso triste. Él se acercó y la consoló. —No tengas miedo. Te protegeré todo el tiempo. —Sus suaves y dulces palabras complicaron aún más las mentes de las otras dos personas en la habitación.


  Chuck dio un paso adelante: —Si le tienes miedo, ciertamente puedo echarlo. —Jorge lo miró con peligro en sus ojos.


  Lola miró a Chuck y asintió. Ella continuó seduciendo a Chuck. —Guapo, serás mi novio de ahora en adelante, ¿verdad?


  Antes de que Chuck pudiera responder, Jorge se acercó a él y lo sacó agarrando su collar.


  —Chuck, ¿sabes que no puedes coquetear con la esposa de tu amigo? —Jorge le gruñó.


  Lola y otro hombre coqueteando frente a él lo hicieron querer matarlo.


  Chuck se alisó lentamente el cuello que estaba arrugado por Jorge. —Ella no es tu esposa, así que también tengo la oportunidad de conquistarla.


  Al escucharlo, Jorge se burló. —Disculpa. Nos hemos vuelto a casar hace poco tiempo. Te mataré si haces esto. —Jorge lo miró fríamente de nuevo y entró a la habitación.


  Chuck estaba desconcertado. ¿Ya se volvieron a casar? ¿De verdad? Parecía que Lola no lo sabía. ¿Tal vez Jorge fue a la Ciudad D para manejar los procedimientos solo?


  Mirando a Jorge suavemente reconfortando a Lola, Chuck se dio la vuelta y se fue.


  En la habitación, Lola estaba pensando en algo. Ella puso los ojos en blanco con disgusto. Cuando vio a Jorge, arrastró la colcha para cubrirse de nuevo.


  ¿Estaba tan asustada de él mientras cubría toda su cabeza con la colcha una y otra vez? ¿Qué estaba pasando? Jorge, sin poder hacer nada, retiró la colcha en caso de que ella no pudiera respirar fácilmente. Él estaba preocupado.


  —Lola...


  —Oye diablo, ¡vete! —Lola se rió debajo de la colcha, lo que hizo que Jorge pensara que temblaba por miedo.


  ¿Se convirtió inesperadamente en el diablo cuando ella se despertó? ¡Él era quien la cuidaba! Jorge no sabía si debía reír o llorar.


  La abrazó con fuerza. Ella todavía tenía la colcha en sus brazos. Levantó un poco la cabeza. —Ten cuidado, tu brazo todavía está enyesado. —Él levantó suavemente el brazo.


  —¿Dónde está mi novio? —Ella le preguntó con cautela.


  Frunciendo el ceño profundamente, él puso su mano detrás de su cuello, la acercó a él y le besó decididamente el labio rojo. Fue un beso duro, apasionado.


  La soltó después de mucho tiempo a pesar de su lucha. —¡Por favor recuerda que tu esposo es Jorge Si! —¡No hay tal cosa de novios!


  


  


  


  


  Capítulo 365


  Lo que sucedió hace cinco años volvió a suceder


  Lola bajó la cabeza y se quejó: —Te estás aprovechando de mí. ¡No te quiero cerca mío! —Ese bastardo de Jorge siempre le mentía. Incluso ahora que ella se había enfermado, él pretendía ser su marido.


  Con cariño y compasión en sus ojos, Jorge peinó su desordenado cabello con su mano. La tranquilizó: —Cariño, varios días después de salir del hospital, te llevaré a nuestra casa para visitar a nuestra hija. —Por todo lo que había olvidado, eso la ayudaría a recuperar la memoria.


  ¿A su casa? ¿Al País C? Oh. No. Si regresaba al País C con él, estaría atada a Jorge para siempre. Él no la dejaría ir nunca más. Pero su falsa amnesia tenía la intención de poder escapar de él...


  —Usted está... ¿Cuál es su nombre, otra vez? —Abrió sus grandes ojos inocentes y lo miró fijamente. Pero al segundo siguiente, su mirada se apartó.


  Él le respondió pacientemente. —Jorge. Tu marido.


  —Errr... ¿Hambrienta? —Su respuesta creó un estado de ánimo incómodo, arrojando a toda la sala en silencio.


  Enfatizó de nuevo. —¡Mujer! Recuerda que el nombre de tu esposo es Jorge. ¿Necesito enseñarte cómo se escribe? —Estas palabras hicieron temblar el corazón de Lola.


  Ella debería haber seguido. —Disparates. ¿Me conoces? ¿Cómo te atreves a llamarte a ti mismo mi marido? Ni siquiera nos conocemos.


  Lola permaneció en silencio. Es como si el tiempo estuviera volando... Lo que sucedió hace cinco años volvió a suceder: el mismo lugar, las mismas dos personas.


  Sólo su voz era menos mandona y fría. Era más cariñoso y amoroso ahora.


  Pero ella... Ahora, ella no era quien era hace cinco años. En ese entonces, ella terminó varias veces en el hospital.


  Estos recuerdos trágicos envolvieron los ojos claros de Lola con tristeza. Jorge la miró con afecto. Trató de consolarla más. —Cariño, ¿estás pensando en algo? Pareces muy molesta. —Luego, él puso su cabello detrás de sus orejas mientras la miraba con amabilidad.


  Ella lo miró, negó con la cabeza y recordó un dicho: —Me acordé de algo, pero ahora lo olvidé. —Sería genial si ella realmente tuviera pérdida de memoria. Ella podría comenzar de nuevo con él... él dulce y amándolo.


  Tal vez entonces, ella no escatimaría esfuerzos para estar con él. Pero ella no estaba sufriendo amnesia. Su triste pasado simplemente se repitió en su mente una y otra vez. Cada vez que recordaba eso, la angustia le hacía temblar y la asustaba.


  Jorge evitó su brazo izquierdo herido y la sostuvo en su pecho. —Si fue un recuerdo triste, olvídalo ahora. Estaré contigo para ayudarte a recordar todos los buenos. No necesitas apresurarte. —Ella sufrió demasiado por su culpa. Su culpa era demasiado abrumadora para ser expresada en palabras.


  La sala se deslizó nuevamente en silencio. Su ira volvió a desaparecer cuando escuchó los fuertes latidos del corazón de Jorge.


  Ella parecía haber subestimado su impacto en ella.


  —Lola, debes mantener una actitud valiente y decidida. No dejes que su encanto se interponga en tu camino —Lola se alentó a sí misma.


  De repente, ella lo empujó a un lado. Sin esperar que ella hiciera eso, Jorge la soltó. Eso hizo que Lola retrocediera. Justo en el momento en que ella estaba a punto de golpear los dispositivos cercanos, Jorge la salvó rápidamente con sus manos.


  Ella fue atraída de nuevo a sus brazos. Pero debido al esfuerzo de su brazo herido en este momento, ella comenzó a gritar de dolor: —¡Ay, duele!


  Después de darse cuenta de lo que dijo, Lola se congeló.


  ¿Por qué razón ella no era esa persona dura cada vez que Jorge estaba cerca? En ese entonces, ella nunca gritaba sobre ningún dolor que sintiera, no importaba lo grave que fuera. Ya sea saltando, rompiéndole la pierna o tratando una herida.


  Pero con él alrededor, ella se volvió tan... ¿Vulnerable?


  Al escuchar su grito de agonía, Jorge la puso de inmediato en la cama. —¿Que tal ahora? ¿Todavia duele? Llamaré a Chuck... —Luego se estiró para presionar el botón de llamada. Lola lo detuvo y dijo: —No, estoy bien. Gracias.


  Con esto, Jorge dejó escapar un suspiro de alivio.


  Volvió a su lado y se sentó. Él iba a decirle que Michelle Wu había sido arrestada. Pero pensándolo bien, decidió no agregar otra cosa infeliz a su mente. Podría irritarla aún más.


  —Cuando sea seguro que estás bien tras varios días de revisión, te sacaré del hospital. ¿Bueno? —Él sabía que ella no quería quedarse mucho tiempo en lugares como este.


  —No, quiero quedarme con mi novio. Eres malo. Intentarás separarnos. —Ella volvió a su dulce pero lastimera mirada.


  El llanto de Lola por un novio hizo que la cara de Jorge palideciera. ¿Cómo sucedió que después de despertarse, ella pensara que tenía un novio y que era Chuck? ¡No podía creerlo!


  ¿Tal vez Chuck le dijo algo a sus espaldas? Jorge reflexionó profundamente...


  —Esta será la última vez que te digo esto. Chuck no es tu novio. Soy tu esposo. No me hagas repetir eso otra vez. —Nunca había enfatizado algo una y otra vez. Si no fuera por ella, él no haría eso.


  Él no se rindió. Entonces ella tampoco lo haría. —Señor. Si, ¿no se siente culpable por mentirle a una paciente así?


  Jorge la miró bruscamente, reclamándose en su mente que ella realmente necesitaba ser dominada.


  Él no respondió, pero decidió comprobar su estatus de esposo con una evidencia. Delante de ella, marcó el número de Sánchez. —Vé ahora al último cajón de mi estudio y busca el documento que demuestra mi relación con Lola.


  Había planeado decirle esto cuando todo se suavizara su relación.


  Pero ahora, las cosas eran diferentes. Ella necesitaba saber esto ahora.


  ¿El documento que probaba su relación? ¿Qué era? Lola se volvió loca al pensar en ello. ¿Un certificado de divorcio? ¿Fotos de la boda? Esas dos cosas eran todo lo que ella podía pensar.


  Entonces ella tuvo que pensar una excusa para negar esto...


  En ese momento, hubo un golpe en la puerta. Al entrar estaban Harold y Angie. Angie tenía una lonchera en sus manos con la cena de Lola dentro.


  —¡Padre y madre, buenas noches! —Jorge saludó.


  Harold lo miró en shock. —Jefe Si, ese saludo es demasiado para nosotros. —Bromeó.


  Jorge le hizo mucho daño a su hija. ¿Cómo podría él perdonar a este hombre fácilmente?


  Angie le dio un codazo al enojado Harold, le devolvió el saludo y le dijo cortésmente a Jorge: —Sr. Si, usted es un hombre ocupado. ¿Por qué no vuelve primero a su oficina? Estamos aquí para cuidar de Lola.


  Ella también estaba furiosa por ver a Jorge aquí. Pero como él había demostrado su voluntad de cambiar, entonces ella le daría una oportunidad.


  —Eso está bien. La compañía está dirigida por varios altos ejecutivos. Puedo estar aquí para cuidar de Lola. Gracias por la preocupación. —No le importaba la mala actitud de Harold porque su preocupación por Lola era comprensible.


  Después de todo, Lola era su hija. Si a Estrella la lastimara un hombre, Jorge haría mucho más que echarle una mala mirada a ese hombre.


  Los saludos de Jorge confundieron a Lola. Pero ella no preguntó ni dijo nada por temor a dejar salir al gato de la bolsa. Ella no quería que él descubriera su secreto.


  Lo que le causó aún más curiosidad era por qué sus padres aceptaban tal discurso.


  Tal vez porque todavía era su prometida a pesar del hecho de que no se había celebrado una boda.


  La vista de Lola calmó un poco la ira de Harold. Se acercó a ella y le preguntó: —Lola, ¿estás bien ahora? ¿Todavía estás sufriendo? Dime. —Su hija estaba muy mal, ella recién se recuperó de una pierna rota. Ahora, ella fue hospitalizada debido a un brazo roto. ¡Ay!


  


  


  


  


  Capítulo 366


  ¿Estás molestando a mi esposa


  Lola disipó todas sus dudas y negó con la cabeza a su padre. Ella había persuadido a sus padres y conspiró con ellos sobre su plan para pretender una pérdida de memoria. Ella hizo esto antes de que Jorge llegara.


  Angie sacó la sopa de mijo y los platos de verduras, pero Jorge se los quitó antes de que pudiera caminar hacia su hija. Él le dijo dulcemente: —¡Me los puedes dejar, madre! —Luego se dirigió hacia Lola.


  Con la ayuda de Harold, hizo que Lola se sentara y se apoyara contra un lado de la cama. Luego comenzó a alimentarla con la sopa y los otros platos.


  Lola se sentía realmente curiosa por saber por qué su madre acababa de aceptar el hecho de que Jorge la llamara "madre.


  Pero ella no podía preguntar esto mientras Jorge todavía estuviera aquí. Ella no podía arruinar su excusa así que solo la mantuvo dentro de su corazón.


  —Señor. Si, no ha cenado todavía, ¿verdad? Puede ir a comer algo y yo cuidaré de Lola. —Al ver a su yerno alimentando a su hija con tanto amor, Angie se sintió un poco avergonzada y miró a su marido.


  Se estaba preparando para tomar un plato para ambos, pero Harold la detuvo. Dijo que Jorge no merecía su cuidado. Todavía podía recordar lo que le había hecho a su hija. ¡Solo merecía una buena y dura paliza!


  Era el Presidente de un grupo muy grande de empresas. Sin embargo, él era tan cariñoso y dulce con Lola... Ella ahora se estaba convenciendo de este hombre. Ya que Jorge había estado mostrando su pesar y sinceridad, su hija debería ser feliz de ahora en adelante.


  —Está bien. Mamá, puedes volver con papá. Ya se está haciendo tarde. Pediré a alguien que envíe mi cena aquí. Gracias. —Entendía su pensamiento como padres. Eran protectores del bienestar de Lola. No se molestaría en lo absoluto.


  Lola tomó un sorbo de la sopa, luego miró a sus padres. Ella les dijo: —Pueden retornar para descansar, mamá y papá. ¡Han estado tan ocupados hoy! —No necesitan preocuparse por ella. Ella ya se siente mejor, excepto por su brazo.


  Harold también se sintió aliviado cuando vio que cuidaban a su hija con tanto cuidado. —¡Entonces vamos! —Le dijo a su esposa. Luego salieron juntos de la sala.


  El pasillo estaba en silencio ya que no había nadie más que ellos dos. Angie miró a su esposo y le dijo: —¿Crees que no estoy enojada con él? Sé lo que le hizo a nuestra hija. Pero, como Presidente de un grupo internacional, decidió tragarse su orgullo e ir tras Lola. No es tan fácil de hacerlo. Deberíamos darle una oportunidad más. Además, ¡él está cuidando a Lola todo el tiempo!


  Ella había visto todos sus actos de crueldad. Después de todo, incluso deseó poder matarlo con un arma cuando él llevó a Estrella a su casa antes.


  Pero en ese momento, Yonata ya le dio una fuerte paliza, pero Jorge no respondió. Así que su odio por él disminuyó.


  Además, ni siquiera parpadeó cuando su esposo levantó el látigo de cuero en su mano.


  Pero Yonata detuvo a su padre en el último momento, así que Jorge pudo escapar de lo que pudo haber sido un azote mortal.


  Harold dejó escapar un profundo suspiro. —Ustedes las mujeres son demasiado suaves de corazón. ¡Lola se entregó a sus dulces palabras otra vez solo unos días después de su doloroso encuentro! —Estaba realmente decepcionado de ella. Debería haber sido firme en cada una de sus decisiones.


  —Es verdad. Pero Lola nos obligó a decirle a Jorge que perdió la memoria. También es una buena oportunidad para probar si él permanecerá fiel a ella o no. —Habían estado juntos durante tantos años. Sería difícil para ellos simplemente romper en un instante.


  Mientras uno de ellos no estuviera dispuesto a irse, no se separarían.


  Ninguno de los dos quería rendirse. En su opinión, Lola estaba renuente a admitir que su corazón aún latía por Jorge. Ella solo está diciendo que quiere ahuyentarlo. Pero en realidad, ella no quería.


  Después de todo, tenían una hija. Definitivamente no estarían dispuestos a causar trauma y dolor a su amada Estrella. Entonces, como padres, no querían separarlos.


  Harold sintió que le dolían la cabeza y el corazón cada vez que pensaba en los asuntos complicados entre su hija y su yerno. Después de tantos años de estar enredados en complicaciones y ansiedades, debería ser el momento para un final feliz. Pero, ¿por qué no había signos de mejora todavía?


  No es bueno para ellos entrometerse en los asuntos de la pareja. —Olvídalo. ¡Dejémoslo a Lola! Ella ya es una mujer adulta. —Sin embargo, solo está preocupado por el temperamento de su hija. Tiene miedo de que ella se vuelva a lastimar. ¡Ay!


  Ambos eran personas inflexibles. Parecían nunca perder la confianza el uno en el otro. Oh, realmente tendrían un tiempo difícil...


  En la sala, Al ver que el hombre la alimentaba con tanto amor, Lola intencionalmente le preguntó: —¿De verdad eres mi marido? —¡Estaba realmente tan seguro como para llamar a sus padres mamá y papá! ¡Las palabras salieron de su boca tan naturalmente!


  Quería tomar su pérdida de memoria como una oportunidad para simplemente borrar el dolor que le había causado anteriormente. ¡Ella no permitirá que eso suceda de ninguna manera!


  Él sonrió. Pero él no respondió a su pregunta. —Solo cuídate bien y deja que tu cerebro descanse. Relájate. ¿Bueno? —Él podría resolver todos sus problemas. Él haría todo lo posible para hacer que se vayan.


  Después de otro bocado del sabroso plato, notó que él aún no había comido. —También deberías comer algo. Tendrás hambre.


  Ella le dejaría cuidarla si él está dispuesto a hacerlo. ¡Pero ella no quería ser culpada por matar de hambre a este gran jefe!


  Parecía estar muy feliz cuando escuchó estas amables palabras de ella. —Lo haré, pero después de ayudarte a terminar el tuyo. —No le importaba. Era un hombre, después de todo. Pero una mujer no debería morir de hambre.


  Después de que ella ya había terminado de comer, Jorge llamó a alguien y le enviaron su cena a la sala poco después.


  Ella se sentía realmente envidiosa de su comida grande y cara.


  Sin embargo, no podía comer la comida aceitosa porque podría complicar aún más sus heridas. Ella solo lo miró con envidia.


  Más tarde esa noche, Yonata volvió otra vez. Lola se había quedado dormida y Jorge seguía mirando en la computadora.


  Estaba allí para reemplazar a Jorge, pero él se negó. Jorge le hizo un gesto con la mano y le dijo: —Déjamelo a mí. Deberías volver temprano. —Solo se sentiría cómodo con Lola a su vista.


  Yonata asintió. —Está bien. ¡Muchas gracias! ¡Volveré a traerte el desayuno mañana por la mañana! —Los platos en el hospital eran ricos y deliciosos, ¡pero las comidas caseras eran aún mejores!


  —De nada. ¡Vuelve a casa! ¡Y cuídate! —En realidad, Jorge envidiaba mucho a Yonata. Tenía a su esposa e hijo esperando en casa.


  Pero esta felicidad no estaba disponible para él. Había alejado a su esposa y siempre estaba buscando problemas para sí mismo. Lamentó profundamente todo lo que había hecho antes.


  Después de que Yonata se fue, echó un ojo a su esposa que todavía estaba profundamente dormida. Luego volvió al sofá y siguió trabajando.


  En su segunda mañana en el hospital, Lola se lavó la cara y se enjuagó la boca con la ayuda de Jorge.


  Solamente sentada en la cama, vio a Chuck y varios otros médicos y enfermeras haciendo turnos en la sala.


  Al ver que ella había recuperado sus felices ánimos, él dijo: —¿Cómo te sientes ahora?


  A pesar de la expresión de su esposo, Lola agarró la manga de su médico y le dijo en un tono seductor: —Querido doctor, ¿por qué llega tan tarde? Lo he estado esperando...


  Todos los doctores y enfermeras quedaron asombrados ante su gesto.


  Chuck usualmente era muy raro y extraño. Rara vez tenía relaciones íntimas con los demás.


  ¡Pero ahora, una mujer le dijo algo en un tono muy dulce! ¡Era realmente asombroso!


  Y lo que era más importante, Chuck también le tomó la mano con una sonrisa y respondió suavemente: —Si quiere verme, puedo quedarme con usted un poco más.


  Sin embargo, al ver sus dos manos juntas, Jorge lanzó una mirada asesina y dijo fríamente: —Chuck Si, ¿estás molestando a mi esposa?


  La gente del rededor abrió la boca de par en par. ¡Era increíble! ¿Esta mujer estaba casada con Jorge Si?


  


  


  


  


  Capítulo 367


  Obedecer o simplemente irse


  Chuck de repente recordó las palabras que Jorge dijo ayer. Él retiró su mano. —Te ves muy bien ahora. Voy a hacer más rondas y volveré a ti más tarde. Descansa bien. —Él le dio una palmadita en el hombro.


  Lola asintió y lo vio irse.


  Ella no le apartó la mirada hasta que su mandíbula fue sostenida por una mano fuerte. Ella volvió la cara hacia él. —Lola Li, ¿cómo te atreves a coquetear con un hombre delante de mí? —Jorge dijo en un tono muy amargo.


  Lola le dio una palmada en la mano, pero no la soltó. Sus ojos miraron fijamente a los de ella.


  —¡Mantén tus manos lejos de mí! Duele... Por favor. —Ella se molestó por su fuerte apretón y casi lo mordió con disgusto.


  Él la soltó de inmediato cuando ella se quejó de que le dolía.


  Cuando discutían, Yonata abrió la puerta.


  Miró a los dos y olió una pelea en el aire. Descubrió que su hermana tenía una falsa mirada indiferente, mientras que el rostro de Jorge estaba oscuro y enojado.


  Claramente, ella lo habbía vuelto a molestar y fingió ser inocente.


  —Aquí está tu desayuno. El ejército está llamando. Tengo que irme ahora. —Dijo, mientras ponía la lonchera sobre la mesa. Rápidamente se deslizó por la puerta.


  Jorge se calmó, caminó hacia la mesa y abrió la lonchera. Él sacó su comida primero. Aunque estaba tan enojado, no quería que ella tuviera hambre.


  Cuando finalmente terminaron de comer, Chuck volvió de sus rondas.


  —Entonces, ¿estás tan libre? ¿No tienes nada más que hacer? Eres un hombre ocupado ¿Por qué siempre vuelves aquí? —Jorge dijo esto en un tono áspero cuando lo vio de nuevo.


  Chuck negó esto. De hecho, estaba muy ocupado. —Simplemente regresé para revisarla.


  —¿Mi esposa te necesita tanto? Ella tiene enfermeras aquí, de todos modos. —Jorge se paró junto a la ventana y se apoyó en la mesa. Estaba pensando en los próximos pasos para burlarse de él, este buen amigo suyo.


  Cuando Lola estaba por iniciar una charla feliz con Chuck, Sánchez intervino justo a tiempo.


  Miró a Lola en la cama y le entregó una bolsa a Jorge.


  Jorge la abrió y un atisbo de sonrisa apareció en sus labios. Sacó algo de él y lo puso en la cama.


  Era un certificado de matrimonio. Lola se quedó boquiabierta de asombro. ¿No debería ser verde? ¿Un certificado de divorcio?


  Jorge dejó caer la bolsa en la mesa y abrió el certificado para que ella pudiera mirar más de cerca.


  Los nombres indicados en él eran Jorge Si y Lola Li.


  ¿Cuándo lo consiguió? ¿Por qué no lo sabía ella? ¿No deberían estar presentes las dos partes para adquirir dicho documento?


  ¿Qué estaba pasando aquí? ¡Ella quería demandarlo! ¡Se volvió a casar con ella sin que ella se diera cuenta! ¡Era realmente una pena!


  Chuck miró el folleto rojo y la mirada triunfante de Jorge. En ese momento se dio cuenta de que estaba fuera de la carrera hacia el corazón de Lola. Bueno, tal vez nunca estuvo dentro del triángulo amoroso. Lola nunca tuvo sentimientos por él...


  En el certificado, una palabra se enfatizaba: Casados nuevamente. —¿Por qué tuvimos que volver a casarnos? ¿Por qué nos presentamos a un divorcio antes? No fuiste bueno conmigo, ¿verdad? No me trataste bien. —Le dio más municiones. Ella lo necesitaba.


  La expresión de Jorge era insensible como de costumbre. Intentó hacer que esto desapareciera y suavemente dijo: —El divorcio fue solo un error. Pero ahora todo está claro. Siempre seré bueno contigo, Lola Li.


  Parecía ser tan honesto que Lola habría confiado en él si realmente hubiera perdido la memoria. Jorge realmente tiene la habilidad de capturar los corazones de las personas.


  Ahora el certificado de matrimonio se presentaba justo delante de ella. ¿Cómo podría ella deshacerse de él entonces?


  Lola todavía no estaba dispuesta a rendirse. Ella agarró la capa blanca de Chuck. —Pero he cambiado. No estoy enamorada de ti. Ahora estoy enamorada de él. —En un último intento por alejarse de Jorge, ella sonaba muy desesperada.


  —Debería aplaudir por un amor tan conmovedor, ¿no es así? —Él sonrió sarcásticamente. Su mirada era penetrante. Ella retiró su mano rápidamente con miedo.


  Chuck no quería tener nada que ver con cosas tan complicadas como estas. Se subió las gafas, le pidió que descansara bien y luego abandonó abruptamente la habitación.


  Lola lo vio irse. Ella carecía de palabras ahora. ¿Cómo podría ella desafiar al hombre por su cuenta?


  Jorge notó sus ojos tristes y arrepentidos. Llamó a Sánchez y le susurró algo al oído.


  Lo dejó para que la cuidara y salió a cambiarle la venda del brazo.


  Lola salió del hospital al tercer día. Ante su insistencia, volvió a la casa de sus padres.


  ...


  En la casa Li.


  Lola estaba sentada en la silla con el brazo descansando en el yeso mientras Jorge estaba sentado frente a ella. Se miraron el uno al otro.


  Ella no entendía por qué Jorge no podía dejarla ir ya que sabía que ella tenía amnesia y nunca habría la posibilidad de que ella lo recordara. Fue una buena oportunidad para dejar ir el pasado y no ser lastimado por ello.


  ¿Por qué no tomó esta oportunidad y se deshizo de ella? Ahora es el momento adecuado para liberarse de esta complicada relación.


  —¿Fuiste tan humilde que te quedaste conmigo antes? —Ella lo provocó a propósito.


  —No, antes te me pegabas. Ahora solo estoy probando con sentimientos. —Él respondió casualmente. Sabía que la indiferencia hace crecer el cariño. Se preguntaba si mantenerse alejado de ella por un tiempo.


  Tal vez él estaba haciendo demasiado. Él no podía dejar que ella pensara que ella podía tratarlo así. Ella estaría aburrida.


  ¿Realmente me aferré a él? Él estaba diciendo tonterías.


  —No me importa el pasado. Después de todo, el pasado es el pasado. Ahora debes irte. No quiero quedarme con un extraño.


  —¡Un lobo en particular! —pensó.


  —¡De acuerdo! —Simplemente se rindió ante la sorpresa de Lola.


  —Pero te llevaré conmigo. No puedo dejarte sola. —Se puso de rodillas y terminó con esa afirmación. Estaba preocupado por su brazo.


  Entonces, la palabra 'de acuerdo' significaba esto. ¡Disparates!


  En ese momento, el teléfono de Jorge sonó. —¡Diga!


  Lola no sabía lo que decían del otro lado, pero ella lo vio enojarse mucho. Y después de un rato, espetó: —Es mi compañía. Tengo el derecho de tratar las acciones. ¡Diles que obedezcan o simplemente que se vayan!


  —¿Tratar las acciones? —Lola captó algunas palabras clave. ¿Qué quiso decir con eso? Ella sabía que él había transferido sus acciones a ella y a su hija. ¿Pero qué pasó? ¿Fue eso un problema?


  —¿La junta? —Se rió de una manera irónica. —La tierra se mueve sin ellos. Son más que inútiles. ¿Estoy criando cerdos? Recupera sus acciones. ¿Quién es el instigador de este movimiento? Averígualo. Lo echaré.


  Entonces, ¿algo estaba mal con la empresa? Ella observó cada una de sus expresiones. —Vuelvo enseguida. Fuérzalos a esperar en la oficina. —Dijo por fin antes de colgar.


  Lola apartó sus ojos de inmediato tan pronto como él la estaba mirando.


  Pero Jorge no se perdió la miradita en sus ojos cuando él dijo estas últimas palabras.


  —Me voy al País C. Ojalá pudieras venir conmigo. Pero si dices que no, no te obligaré. Simplemente haz lo que quieras. —Jorge pensó que desde que perdió la memoria, podría sentirse insegura y solitaria sin él.


  


  


  


  


  Capítulo 368


  No está calificado para el puesto de CEO del Grupo SL


  Lola inmediatamente negó con la cabeza: —Puedes ocuparte de las cosas importantes primero y después regresar conmigo. —Esperaba con gran impaciencia que se fuera lo antes posible, ya que le era imposible acompañarlo.


  Con una decepción pura, rápidamente se dirigió a Lola y se sentó a su lado, La tomo entre sus brazos y besó apasionadamente sus suaves labios.


  Él estaría muy ocupado los próximos días, algo crítico estaba pasando en la empresa y no podía dejarlo para después, pero él la buscaría tan pronto como arreglara el problema.


  —Cuídate por favor. Si por alguna situación quieres verme o simplemente me extrañas, dejaré el avión a tu disposición, para que puedas tomarlo enseguida. —Aunque él sabía que eso no pasaría, él mantenía la esperanza de que ella recuperara su memoria en algún momento.


  Ahora, no importaría lo que dijera, Lola podría aceptarlo todo. Ella asintió. —¡Anda, ve, no te preocupes por mí! ¡Te llamaré si necesito algo! —Se podría asegurar que en verdad acababa de toparse con un problema ineludible en la empresa, de lo contrario, ¿por qué se iría de repente? Era extraño y muy inusual en él.


  Él miró profundamente sus ojos y la tomó de las manos. —Por favor, encamíname. ¡Acompáñame! —Ella no se negó.


  Salieron juntos de la villa y se despidieron, Lola agitando su mano le dijo adiós ocultando la poca gratitud que en realidad le tenía. Jorge se alejó rápidamente de la mansión de la familia Li y


  Ella no volvió al comedor hasta que perdió al carro de vista. Sin embargo, en lugar de sentirse feliz porque era libre, su corazón estaba ansioso y lleno de tristeza, algo que no esperaba.


  En los siguientes días, Lola se recuperó tranquilamente en casa y únicamente fue a la cafetería LE unas cuantas veces.


  Jorge había contactado desde su partida, parecía que había desaparecido. Si Lola no supiera que en realidad había problemas en la compañía, sin duda pensaría que él simplemente aprovechó esta oportunidad para deshacerse de ella.


  Lola extrañaba demasiado a Estrella, sin embargo, no podía llamarla por miedo a que él pudiera descubrir su engaño.


  En el quinto día, un una noticia en especial irrumpió el sitio web. —¡El CEO del Grupo SL en contra de todo el consejo!


  —¡Jorge podría perder su puesto en el Grupo SL!


  —¡Protestó en contra de los miembros del consejo del grupo SL por una mujer! ¡Él la amaba de verdad! ¡Vaya hombre!


  ...


  Por el contexto de la noticia, ella intuía lo que sucedía;


  Probablemente sería por la decisión que Jorge había tomado al dividir el sesenta por ciento de sus acciones en tres partes; la de él, la de su esposa y la de su hija, veinte por ciento, respectivamente. ¡Así que la junta trató de contrarrestar esa desición!


  Agregando la crisis interior del Grupo SL y las opiniones públicas exteriores, muchas compañías que trabajaban de la mano con el Grupo SL también comenzaron a afectarlo.


  El último Twitter de Jorge fue la publicación del video publicitario de SL. Los comentarios que se leían estaban cubiertos por la crítica de su propio comportamiento egoísta y de las demandas que le exigían renunciar lo antes posible.


  Lo peor del caso era que todas las empresas que colaboraban con el Grupo SL comenzaban a romper alianzas. Actualmente, solo cuatro personas estaban en el frente unido con Jorge;


  Kevin, Vern Mu, Sánchez y Samuel Xue.


  Sin embargo, el apoyo no era el esperado, ya que aparte del cinco por ciento de las acciones de Kevin y Vern Mu, Sánchez y Samuel solo poseían el tres por ciento.


  Entre los otros miembros del consejo, se encontraba el mayor José Li, quien tenía el mayor porcentaje de las acciones; seis por ciento, Del que también se rumoraba que encabezaría el movimiento. Él tomó en cuenta que Jorge era una persona muy emocional y fácilmente podía ser engatusado y manipulado por una mujer. Sin dudar concluyó que Jorge no estaba calificado para el puesto de CEO del Grupo SL.


  Sin embargo, no podían hacer mucho, ya que al no tener un porcentaje considerable de acciones de la compañía, la ley no les tomaría en cuenta sus demandas. Así que no tenían más remedio que iniciar una protesta.


  ...


  En conclusión, ella había causado todas las contradicciones expuestas.


  Con un poco de desconcierto, Lola se sentó en el sofá del café, leía una y otra vez la publicación hostil de Twitter y consideró llamar a Jorge para preguntar por la situación e internar ayudarlo lo más que se pudiera.


  Sin prestar mucha atención, ella leía los titulares en Twitter y le pareció haber visto un nombre familiar.


  Volvió a revisar las noticias y encontró lo que buscaba; Michelle Wu en los titulares.


  La noticia revelaba que Michelle Wu, hija de Carlos Wu, tenía una vida privada agitada y liberal; en la ciudad de Weier, fue vista yendo al mismo bar con siete hombres diferentes en un plazo de tres días; además la asociaron con transacciones ilícitas que involucraban al bar y también fue acusada de intento de homicidio. Finalmente, fue arrestada en el bar Fragrance en la ciudad de Weier hace tres días.


  Su padre también fue encarcelado, y todo esto provocó que su madre tuviera un colapso nervioso. Ahora su madre se encontraba internada en una institución para enfermos mentales. Por su parte, su hermano menor pudo escapar ya que se encontraba estudiando en Estados Unidos de América. .


  ¡Todo esto pudo haber sido hecho e influenciado por Jorge! Él era el único que tenía la capacidad y el poder para acabar con toda la familia Wu, en tan poco tiempo.


  Lola finalmente lo llamó, y Jorge respondió después de mucho tiempo; —Lola. —Su voz se escuchaba tan suave pero al mismo tiempo agotada.


  —Tú... me dijiste que tenemos una hija, quiero verla. —Ella pronunció las palabras que tanto había practicado.


  Jorge dejó sus archivos en los que trabajaba y levantó las cejas por la sorpresa de la petición. —Prepararé un avión que te recogerá mañana mismo. Espéralo justo después de las nueve, en el patio trasero de la villa. —Jorge estaba demasiado ocupado para tomarse el tiempo de recogerla él mismo.


  Lola se quedó en silencio por un segundo. —¿Qué estás haciendo? ¿Cómo estás? —Las fábricas habían dejado de colaborar con SL, se habían roto alianzas. Las empresas que aún colaboraban, lo tenían en la mira y los accionistas protestaron en su contra. ¡Debería estar muy cansado y ansioso!, por eso su voz estaba llena de cansancio.


  Al escuchar la obvia preocupación de Lola, sonrió felizmente; —No hay de que preocuparse, nuestra empresa ha tenido mucho trabajo recientemente. —Él le comentó eso para tranquilizarla en caso de que ella estuviera preocupada por él y su compañía.


  Sin embargo, seguía pensando que ella realmente quería deshacerse de él, así que asumió que no le importaría en lo absoluto. No esperaba esto.


  Lola al darse cuenta de él que no quería decir lo que en verdad estaba pasando, prefirió no insistirle más. —Bueno, te veré mañana. —De hecho, ella quería recordarle que él también debería cuidarse a sí mismo, pero ella colgó sin poder decirle una palabra más.


  El estado de ánimo de Jorge mejoró considerablemente después de hablar con ella.


  Al observar todas las empresas y fábricas que dejarían de colaborar con el Grupo SL, Jorge volvió al trabajo, más implacable y decidido ¡En cuando este disturbio terminara, él tomaría en cuenta las posturas de las empresas y nunca más cooperaría con ellas! ¡Esta era su pérdida!


  A las 10:30 PM en el apartamento JZ.


  Cuando el ascensor llegó al piso 22, Chuck salió de ahí tan pronto como se abrieron las puertas, vistiendo un traje negro.


  Una mujer se encontraba agachada, esperando en su puerta, en cuando vio llegar a Chuck, se puso de pie rápidamente.


  —¡Señor Chuck, finalmente lo encuentro! —Los encantadores ojos de Daisy sonrieron de una manera que parecía que realmente florecían, pero no era una sonrisa sincera.


  En cuanto Chuck la vio, recordó esa noche y estalló en ira: —¿Qué demonios está haciendo aquí de nuevo? —¿Ella explicaría que alguien la obligó a quedarse otra vez? Él miró con desprecio a la mujer, ella usaba un vestido de piel negro y


  A juzgar por su apariencia, no parecía una persona amable. Lo más prudente de esta situación era que él se mantuviera de ella lo más alejado posible..


  Daisy miró a Chuck con unos ojos que pedían misericordia. —Mi jefe dice que el invitado distinguido me exige que hoy me quede contigo, si no puedo pasar la noche aquí, me matarán... Por favor, ayúdame, no dejes que me maten.


  —Dai... ¿Podrías dejar de mentirme? ¿Por favor? —Chuck a interrumpió inmediatamente, no quería escucharla, y no tenía intención alguna de permitirle entrar en su apartamento.


  Al ver su expresión de impaciencia e incredulidad, Daisy quería patearlo, pero ella no era más que una miserable solitaria en este momento, lo necesitaba. Ella en verdad necesitaba su ayuda para poder sobrevivir.


  Parecía era su única alternativa, y estaba dispuesta a verlo sin que nada importara. ¡Qué ridículo era! —Chuck, no te mentí, estoy siendo sincera. ¿Por favor, dejarme entrar? —Su jefe le dijo que ya había enviado personas al apartamento para que vigilaran todos sus movimientos. Si esa noche, ella se quedaba únicamente en la puerta del apartamento, lo perdería todo.


  Chuck no tenía la mínima intención de responderle, solo coloco su dedo sobre la cerradura dactilar y abrió la puerta de la villa.


  


  


  


  


  Capítulo 369


  Misofobia Severa


  —¿Qué estás haciendo?, ¿acaso te dejé entrar? —Chuck miró con mucha molestia a Daisy, bloqueó la entrada con su pie e impidió que lo siguiera.


  Daisy maldijo en su mente antes de comenzar a rogarle con una expresión tierna en su rostro: —Por favor, doctor Chuck, solo por una noche. No seré una molestia, puedo dormir en el sofá. ¡Por favor! —Ella realmente la estaba pasando muy mal, jamás le rogaría a alguien de no ser necesario.


  Con la poca paciencia que le quedaba, Chuck la empujó hacia afuera, pero de inmediato ella tomó con fuerza su mano y de un solo tirón, lo sacó del departamento. Ella abrió la puerta enseguida y corrió hacia adentro, estaba realmente desesperada.


  Chuck miró la mano que aquella mujer desesperada acababa de tocar, frunció el ceño e imagino miles de asquerosos gérmenes extendiéndose por todo su cuerpo.


  Volteó a ver a la maleducada mujer y entró rápidamente dando grandes zancadas. Sería mejor que la sacara del departamento, mientras su mano siguiera contaminada. Estaba tan disgustado en este momento.


  Daisy movía las manos las manos y las unió suplicando: —Doctor Chuck, por favor. Como dice un refrán, 'los médicos son los ángeles de la tierra' y los ángeles salvan personas, ¿verdad? —"Él... ¿un angel?, un demonio del mismísimo infierno. —Pensó ella desde lo más profundo de su ser. Sin embargo, tenía que ser muy amable con este hombre, él era su única salvación.


  Chuck no quería perder tiempo con ella, así que tiró de su muñeca y comenzó a llevarla a la salida. Después de sacarla del departamento, lavaría desmesuradamente su mano.


  Con gran fuerza, Chuck la arrastró hasta la puerta, pero en ese momento, Daisy apretó los dientes con determinación y levantó la pierna derecha. —¡Zaz! —La puerta se cerró por la patada que ella acababa de dar.


  Chuck miró la puerta que había sido azotada, soltó la mano delicada de Daisy y llamó al 911: —Hola, ¿hablo a la estación de policía …? —No tuvo tiempo de terminar la oración cuando Daisy rápidamente le quitó el teléfono de las manos y colgó la llamada.


  Esto logró que el rostro de Chuck se pusiera rojo del coraje. Estaba a nada tomar un bisturí, pero recordó que ella sabía artes marciales, por lo que su intento de amenaza no serviría de nada.


  No le quedo más que controlar sus emociones. De manera sarcástica le pregunto a Daisy: —¿Quién demonios te envió aquí? ¿y exactamente para qué? ¡Tienes tanto que explicar! —Inmediatamente dedujo que la persona que se encontraba detrás de todo este embrollo debía ser Jorge...


  Y estaba en lo correcto, lo sabía. —No sé con exactitud quién está detrás de todo esto. Solo escuché que cuando mi jefe tomó la llamada, y se dirigió a esa persona como Sánchez, pero no conozco a ningún Sánchez. —Ella estaba igual de confundida que él, pero ella tenía que quedarse ahí, solo así podría ganar el dinero suficiente para pagar las facturas médicas de su madre, necesitaba a toda costa ese dinero.


  Sánchez. Sánchez. Chuck intentó calmarse. Solo miró a la mujer confundida que se encontraba delante de él. Él sabía muy bien que ella era el precio que debía pagar por enamorarse de la misma mujer que Jorge amaba.


  Realmente conocía a Jorge. De hecho, una mujer era el menor de los problemas que Jorge podía causarle.


  Si esta mujer consiguiera lo que se le pedía, todo seguiría su curso natural, pero si fallaba, Jorge haría lo que fuera y enviaría un millón de mujeres más solo para molestarlo. ¡Sería una desgracia!


  Enseguida se puso a examinar detenidamente a Daisy; tenía veinte años, quizás 22 o 23, tenía el cabello recogido en una cola de caballo, tenía un cabello hermoso.


  Con sus rasgos finos, sus pechos grandes y piernas largas, era la mujer perfecta con la que cualquier hombre podría haber soñado.


  Daisy, al sentir la mirada extraña de Chuck, lo miró de una manera fulminante como signo de advertencia.


  Ella había escuchado acerca de la importancia de Chuck en el campo médico, sin embargo, parecía un tipo raro, a lo que comúnmente le llamaban "bicho raro"


  Y su rareza era su atributo más aterrador.


  Por ejemplo, en ese momento ella podía comprobar lo extraño que era por su manera de actuar. Ningún hombre en su sano juicio, hubiera rechazado a una mujer hermosa y sexy como ella. No, no era posible, no entendía su rechazo, Ella no era narcisista, era solo que se parecía a la encantadora superestrella, Phil. Incluso, en varias ocasiones actuó como su suplente.


  Phil no era la única con una belleza promedio, ella también. A pesar que los bonitos rasgos de Phil llevaban algo de altanería mientras que los rasgos de ella eran mucho más seductores.


  Mientras ella fantaseaba, Chuck le dijo: —Está bien, duerme en el sofá esta noche. Mañanas mismo te vas, y te llevas la funda del sofá, yo no podría tocar eso de nuevo. —Él nunca tocaba las cosas que otras personas habían usado, nunca sin un guante.


  Inmediatamente Daisy notó que Chuck tenía una grave… misofobia.


  Chuck con un gesto de molestia, levantó su brazo derecho, el brazo que ella tocó. Daisy vio el ademán. Extendió el brazo lo más lejos posible de él, como si hubiera algo muy sucio en él.


  ¿Qué pasaría si ella tomara prestadas otras cosas? Ella analizó esa insólita característica del hombre que tenía en frente. —Quisiera usar tu baño, ¿Podría? —Sinceramente a ella no le importaba la fobia a los gérmenes que él tenía, lo único en lo que pensaba era en darse un baño.


  Chuck la miró con desconcierto. ¿Cómo se atrevía esta mujer a siquiera pedir usar su baño? Sin decir una sola palabra, la tomó de nuevo del brazo y la llevó a la salida.


  Abrió la puerta y dijo: —¡Vete de aquí, TAN LEJOS COMO SEA POSIBLE !


  Daisy volvió a soltarse de las manos de Chuck, cerró la puerta y dijo: —Está bien, está bien. No hay ducha, no hay ducha. Me iré a dormir justo ahora. —Era solo una noche, podía pasar una noche sin bañarse, trataba de convencerse a sí misma.


  Sin embargo, Chuck al ver que ella se sentaría directamente en su sofá blanco, llena de gérmenes y sin bañarse, se sacó de quicio. Finalmente, prefirió tranquilizarse un poco y le dijo: —Puedes usar esa habitación para asearte. —Le señaló una habitación vacía con un tono completamente indiferente.


  Daisy se alivió, se dirigió de inmediato a la habitación y entró. La habitación estaba muy limpia y ordenada; los muebles, el tapiz de las paredes y las lámparas eran todos blancos y negros, Entre ambos colores, el blanco era el color que más destacaba. Lo más importante era que cada rincón de la habitación estaba impecable.


  Wow, la futura esposa de Chuck estaría muerta de cansancio de tanto limpiar la casa, pensó Daisy.


  Ella se bañó rápidamente, pero como no llevaba ropa extra, solo se cubrió con una toalla antes de salir.


  Chuck estaba sentado en un pequeño sofá dentro de la habitación, estaba vestido. Al oír el sonido de la puerta abriéndose, miró hacia ella, Inmediatamente su mirada se tornó sombría. Él corrió hacia Daisy y le arrancó la toalla de un jalón. —¿Quién demonios te dejó usar mi toalla? entra y usa tu propia ropa.


  Daisy miró a la puerta y luego a ella misma, esto la enfureció por completo.


  En cuanto salga de esta habitación, ¡definitivamente golpeará a este hombre!


  ¿Por qué demonios tuvo que encontrarse con un tan bicho raro? Él era tan mezquino, tanto que nadie podía siquiera tocar su toalla.


  ¡Eso era completamente inaceptable! Esperaba que con un poco de suerte, él dejaría de hacer tantas cosas estúpidas o ella enloquecería por completo.


  Se puso la ropa lo más rápido posible, abrió la puerta y salió como rayo.


  Chuck ya no estaba en el dormitorio, acababa de tirar la toalla en el bote de basura, la tomó tanto asco que únicamente la agarró con el pulgar y el índice.


  Después de tirarla, como gesto de victoria, aplaudió sarcásticamente. Al ver esto, Daisy pensó en algo impulsivo, Ella lo ayudará a deshacerse de su fobia a los gérmenes esta misma noche.


  En ese instante, sin decir nada, se acercó a él, lo tomó del cuello y lo arrastró a una habitación.


  Chuck abrió los ojos con sorpresa y rechazo, al darse cuenta que se dirigían a su recamara, y obviamente, esa mirada acabó por ofender aún más a Daisy.


  Ella utilizó todas sus fuerzas para hacerlo entrar, y por lo mismo tropezaron directo sobre cama.


  —¡¿Cómo te atreves?! —Chuck intentó detenerla en cuanto se dio cuenta de sus verdaderas intenciones, Pero Daisy ignoró su amenaza. Ella lo empujó hacia la ventana, luego se abalanzó sobre él.


  ...


  Parecía que el mundo entero se había detenido y un profundo silencio los inundó. Chuck esperaba que en cualquier momento las náuseas se presentaran, pero no fue así.


  Así que se dio cuenta de la gravedad de lo que había sucedido... de modo que se acercó y estrechó su cuerpo aún más al de ella. La escena que brindaba la mirada sorprendida de Daisy aumento su deseo impulsivo...


  


  


  


  


  Capítulo 370


  Sentirse ofendida


  Él se puso de pie inmediatamente, sus ojos miraban fijamente a Daisy. Ella estaba sobre la cama, aún en estado de shock.


  Chuck sabía que tenía misofobia. En el pasado, él había salido con ocho mujeres; cuatro de ellas lo abandonaron por su fobia a los gérmenes, no pudieron soportarlo por mucho tiempo.


  Las otras cuatro intentaron abrazarlo al menos una vez, pero nunca paso de ahí. Él siempre se alejaba de ellas, por lo que eventualmente estropeaba la relación.


  Incluso, cuando Lola tiraba su ropa al suelo, tenía que hacer un gran esfuerzo para no fruncir el ceño, pero por dentro, estaba más que furioso.


  Pero justo ahora, esta mujer estaba acostada en su cama y justo debajo de él y por extraño que pareciera, no había experimentado ningún síntoma a los habituales. ¡Esta era la primera vez en su vida! ¿Cómo pudo pasar esto?


  Como una costumbre acentuada, la apartó de inmediato y rápidamente cambió la ropa de su cama frente a ella.


  Daisy se mordió los labios con rabia mientras lo observaba cambiar las sábanas, se sintió tan insultada. —Doctor Si, ¿está consiente que esto ya es una enfermedad suya? La misofobia es una enfermedad psicológica y es grave, ¡creo que debería buscar ayuda, a un psiquiatra para se exacto!


  Chuck se detuvo en cuanto escuchó sus palabras y con una semblante gélido, le ordenó: —Sal de aquí ahora mismo.


  Ella estaba hablando demasiado y en su opinión, ¡su boca debería estar cosida con un hilo y una aguja! ¡Fue algo realmente molesto!


  Daisy inocentemente dibujó un puchero en su rostro. Se acercó y se sentó a propósito en la cama recién hecha, y al segundo siguiente, ella tocó su colcha...


  Los ojos de Chuck se llenaron de ira y caminó rápidamente hacia un estante, allí encontró un afilado bisturí quirúrgico. Con el cuchillo en mano, caminó directo a Daisy mientras la miraba con gran furia.


  Daisy no estaba asustada en lo más mínimo, no le tenía miedo, ya que había aprendido artes marciales de manera profesional, era cinturón negro en Taekwondo.


  Ella reaccionó de inmediato levantando su pierna, y trató de patear el cuchillo de su mano, sin embargo, Chuck se movió rápidamente a un lado y pudo esquivar su patada sin problemas.


  —¡Tienes muchos pantalones!, ¡será mejor que te cuides! —Ella le objetó con una mirada de odio en su rostro, le había perdido el poco respeto que le tenía. El 95% de los hombres que había peleado con ella, había perdido. ¡Daisy estaba tan segura de ganar esta pelea así como las anteriores!


  Ella lo atacó de nuevo. Chuck sabía que ella era una rival de cuidado, así que en lugar de contraatacar, hizo todo lo posible por evitar sus patadas.


  No obstante, al final, ella pudo patear el bisturí de su mano y desarmarlo. Como signo de victoria y una sonrisa burlona, ella pisó el bisturí que estaba en el suelo. Rápidamente, y al no escuchar ninguna palabra de él, se acercó, inmovilizó sus manos y lo golpeó fuertemente con el hombro, lanzándolo por los aires.


  Chuck aterrizó en la cama. Él realmente estaba furioso, absolutamente colmado en ira, pero apenas alcanzó las manos de Daisy, la atrajo hacia su pecho con toda su fuerza.


  Como era de esperarse, la fuerza física de Daisy no se comparaba con la de Chuck, era posible que ella fuera más rápida, pero la fuerza no era uno de sus atributos principales.


  Finalmente, logró controlarla mientras ataba sus piernas con una corbata. Debido a eso, ella estaba inmóvil, sin oportunidad de patearlo. Chuck sabía que sus piernas eran su arma más poderosa, y mientras más lo pensaba, se dibujaba una sonrisa llena de satisfacción en su rostro.


  Parecía que el tiempo se había tenido en la habitación. Daisy entró en pánico y comenzó a gritar lo más alto que pudo: —Chuck Si, ¡te voy a matar!


  —Tu bisturí es tan afilado, ¡que si intentas hacerme daño, lo pagarás con dolor 10 veces más!


  ...


  Ella estaba haciendo tanto ruido que Chuck finalmente la cargó sobre sus hombros y la lanzó hacia el sofá de la sala sin siquiera mirarla y regresó a su habitación.


  La puerta se cerro brutalmente ante a sus ojos. Daisy se sintió por primera vez en mucho tiempo completamente indefensa al ver sus piernas atadas. Con lágrimas en los ojos, ella gritó: —¡Déjame ir, desátame! —¡Pero qué idiota!, ¿acaso tenía el corazón de piedra?


  ¿No debería ser un caballero con las mujeres? ¡Ella gritaba los más fuerte posible que era una mujer y debería ser tratada como tal!


  La puerta del dormitorio se abrió de nuevo. Chuck caminó hacia el armario y sacó una sábana blanca y limpia, y sin decir una sola palabra, arrojó la sábana sobre ella.


  Ella estaba hecha un desastre por completo, pero a él no parecía importarle en lo más mínimo. ¡Ella fue la primera que no se comportó como debía!, ¡él solo intentaba enseñarle una lección!


  —¿Quieres que te desate? ¡Puedo hacerlo sin problema!, pero... si alguna vez intentas atacarme nuevamente, ¡esta vez no será tan fácil para ti! Esta será la última vez que intentas esto —le advirtió con un tono más grave en su voz. Esas mujeres que alguna vez intentaron acercarse a él, siempre se asustaban cuando lo veían sostener un bisturí en sus manos.


  La simple idea de lo que él le había hecho, hizo enojar a Daisy al instante. Con la mirada triste en busca de empatía, murmuró; —Déjame ir. Ya no me acercaré más a ti. —¡Estaría completamente loca si vuelve a intentar acercarse a él! ¡Realmente era un hombre muy cruel!


  Sin embargo, si alguna vez Daisy lo encontrara por la calle, se vengaría sin pensarlo, le pondría un saco en la cabeza y lo golpearía tantas veces fuera posible.


  Chuck con una gran indiferencia comenzó a desatarle las piernas e inmediatamente notó que algunas lágrimas comenzaban a salir de sus ojos.


  ¿Ahora era ella la que se sentía triste?, ¿siquiera se detuvo a pensar en lo que sucedió y en las consecuencias que pudo causar? ¡Debió haberlo pensado antes! ¡Qué tonta!


  Tan pronto como Chuck la desató, Daisy quiso pelar de nuevo, sin embargo, las palabras de Chuck detuvieron de inmediato su intención: —¡Deberías quedarte aquí y comportarte! ¡Sería lo más conveniente para ti! —¿Se atrevió a pensar siquiera en controlar a un hombre adulto como él? ¡Él no era tan débil como lo había imaginado!


  Ella decidió no darle más problemas, pero no podía evitar el desprecio que sus ojos mostraban mientras lo miraba. Más adelante, bajó la mirada y divisó algo en el suelo, Justo ahí vislumbró su celular. Envuelta en la sábana blanca, se acercó al telefono y lo levantó, no tenía nada de batería.


  ¡Genial!, ahora ni siquiera tenía la oportunidad de pedir ayuda. ¡Estaba ahí sola, atrapada con ese bicho raro! Enseguida se dio la vuelta y trató de ir a la mesa en el dormitorio, caminando detrás de Chuck. Sin embargo, él rápidamente cerró la puerta de la habitación en su cara y rompió todas sus esperanzas.


  Ella sabía perfectamente lo que él quería decir, hizo algunos pucheros y no le quedó más remedio que volver al sofá. Mientras estaba recostada en el sofá, lo miró y lo desairó con un simple ademán.


  ¡Había vivido por 24 años, y nunca se había sentido tan insultada como ahora! Siempre supo defenderse cuando los hombres intentaban aprovecharse de ella, Sin embargo, se sintió tan ofendida cuando tuvo que acercarse a Chuck únicamente por el bien de los gastos médicos de su madre. Él debió haber sido más considerado... —Chuck Si. —Daisy murmuró con ira su nombre. Ella recordaría este nombre


  Y comenzaba a guardarle resentimiento. Algún día, ella le regresaría todo lo que le hizo, ¡con el doble de agonía y sufirmiento!


  Chuck regresó a la sala y la vio recostada, como si nada pasara.


  Miró todo el desorden que había hecho en el suelo, movió la cabeza lentamente mostrando su desapruebo y con gran pesar, se dirigió al baño.


  Lo que realmente necesitaba en este momento era darse un buen baño. Después de la ducha, se dedicaría a cambiar las sábanas nuevamente, y sin duda alguna, también abriría todas las ventanas para que entrara aire fresco.


  Él estaba considerando seriamente usar productos químicos para esterilizar la casa por completo.


  Oficina del CEO del Grupo de Empresas SL.


  Exactamente a las 7 en punto, Jorge Si llegó a la oficina. Llegó lo más temprano posible para poder lidiar con el incidente causado por las empresas que cooperaron.


  Jorge envió un comunicado de prensa bajo el nombre del Grupo SL, afirmando que el grupo ya no colaboraría con ninguna de esas compañías mencionadas. Jorge era realmente conocido por su arrogancia y orgullo.


  Una hora más tarde, Sánchez llamó a la puerta su oficina y entró.


  Llegó con noticias relevantes: —Jefe, Daisy tuvo éxito, pasó la noche entera en el departamento de Chuck. Ella se quedó allí hasta las ocho de la mañana, y salieron juntos del departamento. —Sánchez no tenía ni la más mínima idea de lo que sucedía, No entendía la razón por la cual Jorge había enviado a Daisy al departamento de Chuck. Sin hacer una sola pregunta, continuó su informe con una voz profesional: —Los de seguridad reportaron que Daisy se veía angustiada al salir. Ella no estaba usando la misma ropa que con la que llegó la noche anterior. —¿Habrá pasado algo entre los dos?


  —Destacable lo que ha logrado. Ve y de inmediato paga todas las cuentas médicas de su madre y dile que se prepare para su próximo objetivo. —Jorge le dio órdenes brevemente, sin siquiera mirarlo, Estaba tan satisfecho con el resultado de su plan. Una mujer como Daisy debería ser suficiente para tener la atención de Chuck. Tal vez esa chica había logrado algo en él. De no ser así, a él no le importaba enviarle más mujeres, con tal de lograr que no volviera a pensar en Lola nunca más.


  Leandro dijo una vez que Chuck sentía algo muy fuerte por Lola, ¿habría sido verdad? Sánchez estaba confundido, pero no se atrevió a preguntarle nada, no era un buen momento. Sabía que su jefe aún estaba estresado por todos los sucesos negativos relacionados a la empresa. Prefirió retirarse de la oficina en silencio. Jorge Si estaba más que ocupado estos días, ¡no debía molestar a su jefe con problemas insignificantes!


  Cerca del mediodía, Jorge recibió una llamada de la Sra. Du. Ella le confirmó que Lola había llegado a la casa.


  Era sábado y Estrella estaba ahí, felizmente esperándola. Jorge sabía que ella había anhelado estar junto a su madre desde el momento en que se separó de ella. Él le preguntó de manera casual a la Señora Du cómo había sido el reencuentro.


  La señora Du le informó que todo salió bien, como de costumbre. Jorge estaba un poco confundido sin embargo no le dio tanta importancia. ¡Después de todo, el vínculo entre una madre y una hija era más fuerte que nada! ¡No podría ser marchitado ni siquiera por la luz del sol!


  


  


  


  


  Capítulo 371


  Sólo somos simples extraños


  Después de la llamada de la señora Du, él le recordó que debía cuidar de Lola y no dejarla hacer nada. Jorge más aliviado, colgó el teléfono y decidió irse temprano a casa esta noche.


  Lola llevó a Estrella de compras, así que aprovecharon para cenar afuera.


  Regresaron a la mansión alrededor de las ocho de la noche y a decir por el silencio del interior de la casa, Lola supuso que Jorge aún no había regresado.


  Debido a su brazo herido, apenas podía moverse, aún así ayudó a Estrella a bañarse y llevarla a la cama. Cuando por fin se durmió, eran casi las 10 de la noche.


  Silenciosamente se deslizó de la cama de Estrella y salió de la habitación. La habitación de Jorge estaba completamente a oscuras al igual que su cuarto de estudio. Tal vez aún no había llegado.


  Pasó por la habitación y estaba llena de sus fotografías. Cuando Lola miró más de cerca, notó algunas fotos nuevas en las que podía ver a Estrella jugaba alegremente en su escuela.


  Después de ver todas las demás fotos, salió de ahí y cerró la puerta. Luego de un rato, alcanzó a distinguir el sonido familiar de un motor de automóvil., el sonido provenía de la planta baja.


  Debía ser el carro de Jorge. En cuanto supo que Jorge había llegado a casa, el corazón de Lola comenzó a latir rápidamente. Corrió a la habitación de Estrella, se acostó a su lado, la abrazó y cerró los ojos.


  Jorge entró dando pasos agigantados, de inmediato subió corriendo las escaleras sin siquiera soltar el saco que colgaba de su brazo.


  Abrió la puerta de la habitación de Estrella, estaba totalmente en silencio, como era de esperarse.


  Lola y Estrella se abrazaban y dormían juntas, una escena que él quería ver desde hace mucho y por fin estaba encantado de poder hacerlo. El solo hecho de verlas juntas hizo que su estrés y agotamiento desaparecieran.


  Mientras pudiera ver esto cada noche, a él no le importaría trabajar noche y día.


  Enseguida se acercó a ellas, se inclinó y besó a las dos mujeres de su vida. Al instante, Lola reconoció la esencia familiar de Jorge, que terminó por impregnar toda su nariz. Lola, a pesar de fingir estar dormida, no pudo evitar parpadear.


  Jorge aprovechó rápidamente echó un vistazo al brazo de Lola, seguía cubierto de yeso, esperaba que mejorara pronto. Bien podría volver a su habitación y ducharse primero. Jorge pensaba para sí mismo.


  La puerta se cerró suavemente y Jorge salió de la habitación, por lo que Lola se sintió un poco más tranquila. ´Pero, ¿qué estará haciendo Jorge? ¿Se habrá ido a trabajar o directo a la cama?´ Podía sentir que Jorge ya estaba cansado, después de tantos problemas con la empresa, era lógico que si lo estuviera...


  Estuvo sumergida entre pensamientos por casi media hora, finalmente, se levantó de la cama y decidió salir a dar un paseo por toda la mansión.


  Desde afuera, la puerta nuevamente se abrió, al escuchar el sonido, Lola corrió de regreso a la cama de Estrella. Sin embargo, por más sutil que quiso ser, sus movimientos no escaparon de la mirada de Jorge.


  Con una enorme sonrisa en el rostro, se acercó lentamente a ella, sus ojos estaban cerrados de nuevo e intentaba no moverse.


  Jorge la tomó en brazos cuidadosamente y la llevó a su habitación.


  La recostó suavemente en su cama e intentó besarla, Lola reaccionó enseguida y colocó su mano derecha entre los labios de ambos para bloquear el beso.


  —Lola, te extraño tanto. —Su voz era dulce pero había rastro de cansancio en ella, pero esto no impidió que hiciera eco en los oídos de Lola y de la pusiera nerviosa. Ella se mordió los labios y intentando reunir el coraje necesario para decirle:


  —Señor Si, nosotros... no estamos familiarizados el uno con el otro. No te conozco. —Ahora, ella tenía que volver a su papel, y fingir que seguía con amnesia, era realmente agotador.


  Jorge mordió sus labios intentando castigarla. —No me llames Señor Si... soy tu esposo. —Enfatizó de nuevo el lugar que quería ocupar en la vida de Lola.


  Bajo la luz tenue de la habitación, Lola bajó lentamente la mirada, este gesto sedujo a Jorge y trajo a flote sus fantasías más salvajes.


  —Señor Si... —Lola no había siquiera terminado sus oración, cuando Jorge la besaba apasionadamente cubriendo de deseo esos labios rojos.


  Después de largo rato, Jorge la corrigió de nuevo: —Si no quieres llamarme 'Cariño' o hablarme como tu esposo, está bien, solo llámame por mi nombre. —Podía decir que la forma en que lo llamaba ahora era diferente a como lo hacía antes, algo había cambiado.


  Sólo bastaban un par de días sin la presencia de Lola, para que él muriera por verla. Cada instante libre que tenía en el trabajo, lo llenaba con su esencia, sus pensamientos estaban llenos de ella.


  Se puso de pie y apagó las luces, cubriendo con completa oscuridad la habitación que compartían. Regresó a la cama, la tomó entre sus brazos y la reconfortó. —Descansa, cariño. —Él no quería presionarla demasiado, tal vez ella necesite algo de tiempo para recuperarse y aceptar estar con él.


  —Bueno, Jorge... ¿podemos hablar de una cosa más?


  —¿Qué pasa, cariño? —Él besó de nuevo sus labios y luego recostó la cabeza de Lola sobre su hombro.


  Ella sujetó la bata de baño frente a ella y preguntó: —Ya que Estrella es mi hija... ¿puedo llevarla de vuelta a País A? —Una vez que regresaran a País A, ella nunca volvería, ni siquiera a ver a Jorge. Lola lo había decidido.


  La petición extraña de Lola hizo que Jorge frunciera el ceño. Él de inmediato respondió: —Tú eres mi esposa y Estrella es mi hija. Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, para siempre si así lo deseas, los tres viviremos felices y juntos. No tienes que preocuparte por llevarla a otro lado, aquí estarás con ella. —¿Por qué? Él no la forzó, pero... ¿aún así ella quería escapar de él?


  —Entiende, que para mí ahora... tú y yo solo somos simplemente extraños y no quiero estar contigo. Realmente no te conozco... —Ella se excusó. ¿Qué debía hacer Lola para que la dejara ir?


  Ella francamente no quería estar con él... Las palabras de Lola hirieron a Jorge, provocando que se enojara. —Si no quieres dormir ahora, no me importaría hacer otra cosa para distraerte un poco, puedo hacer lo que sea. —A pesar de sus palabras, él no intentaba insinuarle que quería tener intimidad, aunque no significaba que no lo quisiera. Él prefirió darle espacio y descanso, especialmente por su brazo herido.


  —Me iré a dormir. —Ella cerró los ojos de inmediato y se acomodó en la cama. Jorge le dio un beso tierno en los labios pero con gran satisfacción, después la abrazó fuertemente hacía él.


  Lola, al ver el rostro atractivo de Jorge, cayó en una encrucijada, se sentía más atrapada que antes. Ya no estaba segura de lo que quería, no podía decidirse.


  Todas sus decisiones y rechazos hacia él, se habían desvanecido en el preciso segundo que lo miró.


  Al día siguiente, Lola se despertó, Jorge ya se había ido al trabajo. Junto a ella, solo se encontraba Estrella jugando con sus juguetes.


  Ella miró el reloj, ya pasaban de las 9 de la mañana. Se levantó rápidamente de la cama y dijo: —Estrella, dame unos minutos, después de que mamá se bañe, te llevaré a un lugar bonito, nos la pasaremos bien.


  Estrella emocionada, asintió. —Sí mamá, aquí te espero, ¿podríamos ir al parque de diversiones hoy?


  Lola besó su frente y con una sonrisa contestó: —Claro que sí, pero debemos esperar un poco más de tiempo. —Ella señaló su brazo herido y Estrella lo entendió.


  Tal como el día anterior, Lola pasó el día completo con Estrella, no pararon de jugar. Parecía que ninguna de las dos podían apartar la vista de la otra.


  Lola notó la dulzura de las acciones que Estrella a veces hacía. Por ejemplo, cuando comían frappé juntas, Estrella tomaba la cuchara y le daba primero a Lola, para después ser ella quien tomara la segunda cucharada...


  Y cuando algo caía al suelo, Estrella se adelantaba a recogerlo.


  Estrella le decía cosas dulces a Lola constantemente: —Mamá, te quiero mucho. Mamá, eres hermosa como una princesa. O Mamá, eres increíble. —El corazón de Lola se derretía cada vez que escuchaba palabras dulces salir de los labios de su hija.


  Ella había estado lejos de Estrella por muy poco tiempo, pero parecía que había sido una eternidad, Estrella había crecido mucho desde entonces.


  En la cena, Estrella tomó un poco de comida con su tenedor y la puso en el plato de Lola. —Mamá, se que aún te duele el brazo, así que déjame cuidarte. —Sus palabras llenas de consideración y amor casi hacen llorar a Lola.


  Mientras la institutriz se encargaba de bañar a Estrella esa noche, Lola se acercó a la bañera a jugar con ella. Pero Estrella había dejado de ser un bebé, ya no jugaban, básicamente solo platicaban.


  La institutriz se fue después de haber acostado a Estrella y haber limpiar el baño.


  Después de darle vueltas al asunto, Lola se animó a preguntarle: —¿Papá pasó tiempo contigo? ¿Ha estado jugando contigo últimamente? —Ella sabía lo ocupado que estaba Jorge en estos momentos, sin embargo, no quería que bajo ningún pretexto Jorge ignorara a Estrella, y menos por su trabajo.


  Con una voz tan seria, Estrella asintió y respondió: —Papá vino a verme todos los días. Aunque este ocupado, él siempre me llama, es realmente un papá genial.


  La respuesta de Estrella tranquilizó el corazón de Lola y le dio poco de paz. Después de acostar a Estrella, fue a tomar un baño.


  Mientras se relajaba en la bañera, Lola suspiraba y reflexionaba en cómo pasaba el tiempo volando. Ya habían pasado dos días desde su llegada a la mansión de Jorge, el tiempo simplemente volaba cuando estaba cerca de Estrella.


  


  


  


  


  Capítulo 372


  Gracias por cuidar del Señor Si


  ¿Qué había del futuro? ¿Ella sería únicamente un obstáculo más en la autoridad de Jorge? Pero las expectativas que el dulce rostro de Estrella tenía, le complicaron aún más tomar una decisión de tal magnitud.


  Restaurante JDLH.


  Jorge tenía una reservación para cenar ahí esta noche, y después de la cena, le esperaba una fiesta de vino con Samuel.


  Cuando llegó al restaurante, ya eran las ocho de la noche, entró justo cuando los otros accionistas bebían como si no hubiera un mañana. Tenía la intención de tomar el tiempo de su llegada de esta manera.


  Con solo entrar a la habitación, calmó el bullicio del lugar con su presencia y carisma. —Jefe Si, adelante por favor.


  Ellos cortésmente le dieron la bienvenida a Jorge, y lo guiaron al asiento principal. Debido a su retraso, Jorge se ofreció a beber tres copas de vino como castigo.


  Cuando las negociaciones y platicas terminaron, se dirigió enseguida al bar para alcanzar a Samuel.


  Para cuando llegó, Jorge había comenzado a sentirse en los aires, tal vez había bebido demasiado con los accionistas. Intentó calmarse un poco mientras Sánchez abría le puerta.


  Dentro de la habitación, Leandro y Samuel cantaban algunas canciones de amor, mientras que Chuck y Luna bebían vino y disfrutaban del espectáculo.


  Cuando vieron a Jorge, todos a excepción de Chuck, comenzaron a pedirle que bebiera unas copas más por haber llegado tarde.


  Leandro dejó el micrófono, abrió una botella de Brandy, llenó una copa y se la ofreció a Jorge.


  Jorge bebió la primera copa y sin perder el tiempo bebió la segunda, cuando llegó a la tercera copa, Sánchez tuvo que intervenir por su bien. —Ya había bebido mucho y la tercera copa podría ser demasiado para él.


  Samuel miró fijamente a Jorge, podía notar que ya había bebido lo suficiente. Entonces él dijo: —Muy bien, muy bien, creo que es suficiente. Vamos a darle un respiro y omitiremos la tercera copa. —Enseguida todos se sentaron en un lugar más cómodo. Jorge se sintió mareado, así que se recargó en el sofá más cercano.


  —Jorge, ¿cómo van las cosas en la compañía? —Leandro le preguntó con curiosidad pero con voz seria. Jorge cerró los ojos queriendo evitar la pregunta. Él no quería preocuparse por esos asuntos en este momento, sin embargo no quería que nadie notara que algo iba mal.


  —Estoy a nada de conseguir el apoyo de los accionistas. El siguiente paso es llegar a un acuerdo con estas empresas oportunistas. —Él no dejaría ir a las compañías tan fácilmente, sin antes darles una buena lección.


  Mientras pensaba en ello, un escalofriante odio recorrió el cuerpo entero de Jorge.


  De pronto, un silencio inundó la habitación. Entonces Jorge recordó algo muy importante, echó un vistazo y encontró a Chuck, callado como pocas veces.


  —¿Aún no te das por vencido?, dime... ¿cómo estás? —Preguntó. Samuel y Leandro se miraron un poco confundidos, sin embargo, sabían lo que significaban las palabras de Jorge.


  Chuck levantó la mirada y en forma de broma le contestó: —¿Creíste que realmente funcionaría lo que hiciste? ¿Crees que soy tan fácil de manipular? —En su mente, Chuck recordaba claramente lo que había sucedido esa noche.


  ¡Lugh! No importaba cuán fuerte una mujer podría ser, ¿acaso no podría escapar del control de un hombre?


  Jorge sonrió mientras pensaba: —Solo espera y veremos si mi estrategia ha funcionado o no. —Seguidamente levantó su copa: —Venga, veamos quién puede beber más vino. —Jorge se acercó a Chuck, tratando de retarlo.


  Chuck se sirvió su primera copa y comenzó a competir con Jorge.


  Samuel y Leandro intercambiaron miradas, pensando que aquellos hombres terminarían peleando nuevamente por la misma mujer.


  Luna se sentó junto a ellos en silencio, mientras sutilmente no le quitaba los ojos de encima a Samuel. Pero en ese momento, la atención de Samuel estaba por completo sobre Jorge y Chuck, quienes no dejaban de beber vino. Por lo que no pudo notar que los ojos de Luna no paraban de mirarlo.


  A mitad de la competencia con Chuck, Jorge buscó a tientas su celular, cuando lo encontró, le envió un mensaje a Sánchez y continuó bebiendo para no perder ventaja. Chuck comenzaba a sentirse medio borracho.


  Jorge últimamente había tenido mucha presión y estrés y ahora era el momento perfecto para relajarse, así que bebía tanto como quería.


  Sin embargo, a pesar de estar borracho, no renunciaría a la competencia por nada. Siempre había sido el sujeto más competitivo de todos.


  Al final de la contienda, Leandro y Sánchez los ayudaron a salir del bar.


  Ya era medianoche, pero Lola seguía despierta, no podía dormir al saber que Jorge aún regresaba. Ella siempre se preocupaba cuando Jorge no llegaba temprano a casa.


  Cuando volvió a mirar el reloj, era alrededor de la una de la madrugada. En ese momento, escuchó ruidos en el pasillo, Le pareció escuchar a Jorge hablando con alguien más.


  ¿Quién era? ¿Con quién volvió Jorge? ¿Estaba hablando solo?


  Llena de curiosidad, Lola se levantó de la cama y de inmediato abrió la puerta.


  En el pasillo, Sánchez ayudaba al pobre Jorge, no podía caminar de lo ebrio que estaba. Se detuvieron en la sala de estudio.


  Al ver a Lola, Sánchez, con un gesto de impotencia, dijo: —El jefe Si estaba muy ebrio, lo siento mucho.


  Lola caminó hacia ellos, bastaron algunos pasos para que pudiera percibir el penetrante aroma del alcohol. ¿Cuánto habrá bebido? Lola se preguntó.


  Era la primera vez que veía a Jorge así de borracho. —Recientemente él había estado bajo una presión descomunal, así que no puedo culparlo por querer olvidar un poco sus problemas. —Con este argumento, su semblante se suavizó un poco.


  Jorge, tan pronto como vio a Lola, gritó: —Lola, mi amada esposa" y luego tropezó hacia ella. Ya no tenía mucho equilibrio y sus pies ya no podían sostenerlo por mucho tiempo.


  Sánchez, al ver que el brazo de Lola aún no estaba recuperado completamente, siguió a Jorge por temor a que pudiera la lastimara. Lo sostuvo del hombro y dijo: —Lo llevaré a su recámara. —Antes de que Jorge pudiera estrechar el cuerpo de Lola, Sánchez lo tomó del brazo y lo llevó al dormitorio.


  Lola vaciló un poco, pero terminó por seguirlos. Después de recostar a Jorge sobre la cama, Sánchez había quedado sin aliento.


  —Jorge, sí que pesas.


  Después miró hacia la puerta donde Lola se encontraba y le dijo con mucha cortesía y diplomacia: —Señora Si, gracias por cuidar del Señor Si. Si necesita ayuda, no dude en llamar a la empleada, se encuentra abajo, para lo que necesite.


  Lola puso los ojos en blanco y solo le respondió: —Está bien Sánchez, gracias por todo, ve a casa para que puedas descansar un poco.


  Después de que Sánchez se fue, Lola caminó hacia la cama, le quitó los zapatos a Jorge con una mano. Luego de haber puesto los zapatos en el armario, Jorge se levantó de la cama.


  La mirada que Lola tenía lo hizo sonreír de inmediato. Extendió los brazos y dijo en un tono bastante infantil. —Cariño, ven aquí y déjame abrazarte.


  Apenas podía creer que el hombre que tenía frente a ella era Jorge, parecía tan infantil, nunca lo había escuchado hablar así. Es como si estuviera completamente desesperado por su amor y atención.


  Ella le lanzó una mirada que mostraba el enojo que tenía mientras salía de la habitación. Estaba a punto de ir por un poco de agua fresca para él.


  Cuando de repente, ¡bam! Jorge saltó de la cama y justo antes de que saliera, la abrazó por la cintura.


  Su movimiento repentino asustó a Lola. Gracias a Dios que no alcanzó a tocar el brazo herido o dolería de nuevo...


  El aroma tan penetrante del alcohol provocó que Lola estornudara. —Lola, ¿estás enferma? —Le preguntó con tono ingenuo mientras la tomaba de la cintura y la giraba frente a él.


  Al quedar de cara a cara, la boca quedó más cerca, lo que empeoró el aroma. Lola se tapó la nariz y miró con desagrado a Jorge que seguía sonriendo sin afligirse en lo más mínimo. ¡Oh, estaba tan borracho!


  —¿Podrías al menos tomar un baño?


  —Por supuesto, pero solo si vienes conmigo, necesito tu ayuda. —Seguidamente, acercó su cara a la de Lola. Lola no soportaba el aroma así que lo apartó de inmediato y lo arrastró al baño.


  Abrió la puerta, se paró justo detrás de él y luego lo metió al baño de una patada, La puerta del baño se cerró tras el portazo que la patada provocó.


  Jorge se sobó la cintura, donde Lola descaradamente lo había pateado, sin embargo, esto en lugar de molestarle, lo puso feliz, ya que se dio cuenta que el temperamento tan impulsivo de Lola no había cambiado en lo absoluto.


  Con una idea en mente, comenzó a bañarse.


  Apartamento JZ.


  Cuando Leandro ayudó a Chuck a llegar a la puerta de su apartamento, se sorprendió al ver a una mujer esperando allí.


  Daisy escuchó el ruido que hicieron y levantó la mirada. Ella notaba la confusión de Leandro.


  —¿Conoces a Chuck? —Dijo mientras señalaba al hombre que llevaba en hombros.


  Daisy frunció el ceño al notar el olor a alcohol, pero aun así respondió: —Sí, soy amiga de él. —¿Cuánto habrá bebido para estar así? Daisy se preguntó. Chuck estaba casi inconsiente.


  ¿Una amiga? Leandro examinó detenidamente a Daisy, no podía ocultar su sorpresa. ¿En verdad Chuck tenía una amiga? ¡Esto era inaudito! ¿Qué tipo de amiga era?


  ¿Qué Chuck no le tenía miedo sus gérmenes? Ella no podía tocarlo, ¿verdad? Él tenía una grave enfermedad psicológica, por eso no tenía novia. ¿Acaso Chuck había estado escondiendo a su novia de ellos? Leandro especulaba todas las respuestas de todas sus preguntas con tal desconcierto.


  


  


  


  


  Capítulo 373


  No soy Lola


  Leandro vio que la puerta del apartamento se abría cuando Daisy puso su dedo en la cerradura de huellas digitales.


  Como Daisy podía abrir la puerta, Leandro ya no dudaba de ella. Solo le dijo a Daisy. —Cuida bien de Chuck. Volveré a casa. Gracias. —¡Se sentía tan indefensa! ¡Ella no quería cuidar de ese hombre!


  Aún así, Daisy trató de sonreír. —Está bien, lo haré. —De hecho, el hombre que había pagado las facturas de medicamentos de su madre la amenazó si no actuaba por su causa. No tenía más remedio que pedir la ayuda de Chuck.


  Estaba confundida y se preguntó por qué ese hombre la quería cerca a Chuck.


  Ayudó a Chuck a entrar al apartamento con mucha dificultad y finalmente cerró la puerta. Luego entraron en el dormitorio.


  —¡Qué tipo tan pesado! —Gracias a sus rutinas de ejercicio regulares, ella fue capaz de empujarlo y cargarlo. Si no fuera por ella, habría dormido en el pasillo.


  Abrió la puerta de la habitación y luchó por tirarlo sobre la cama.


  Pero él no la soltó así que ambos cayeron a la cama.


  Al minuto siguiente, la abrazó con fuerza y Daisy escuchó salir el nombre de una chica de su boca. —Lola.


  ¿Quién era Lola? ¿Era la mujer que antes estaba en el negocio del espectáculo de entretenimiento y ahora era esposa de Jorge? De repente, Chuck la besó mientras estaba pensando en eso.


  Se congeló cuando él la besó. Por un momento, no supo qué hacer.


  Lo empujó a la fuerza y él se recostó en la cama.


  De hecho, a Chuck solo le atraía el olor de su loción corporal. La verdad era que estaba pensando en Lola.


  Pero el olor había ido muy lejos y tenía que acercarse a ella.


  Chuck tomó su mano tan pronto como se levantó.


  Ella gritó: —¡Déjame ir, Chuck! No soy Lola. ¡Mírame cuidadosamente! ¡Estás borracho! —Aunque se quedaban en la misma cama, el hombre seguía pensando en otra mujer. ¡Qué triste estaba!


  —Eres ruidosa... No seas demasiado ruidosa. —La besó de nuevo. Daisy intentó alejarse de él, pero no la dejó ir.


  Más tarde de aquella noche.


  Lola se encerró en el guardarropa y no abrió la puerta a pesar de los continuos golpes de Jorge.


  —¡Por favor sal, mi querida esposa! ¡Por favor! —Jorge llamó a Lola con entusiasmo, de pie contra la puerta con una toalla de baño alrededor de su cintura.


  Era demasiado tarde y Lola no tenía interés en coquetear con él. De repente ella empujó la puerta para abrirla.


  Jorge no estaba preparado para eso, así que cayó en sus brazos.


  Aunque estaba borracho, todavía abrazaba a Lola. Fue un movimiento impulsivo.


  —¡Jorge! ¡Compórtate! ¡Estás tan borracho! —Ella refunfuñó pero fue inútil.


  El licor estaba tan fuerte que convirtió al hombre, generalmente serio, en una persona ingenua.


  Ambos caminaron hacia la cama. Lola le ordenó en tono muy serio y enojado: —¡Duérmete ya!


  Jorge se recostó en la cama. —No dormiré si me dejas.


  Se sentía tan indefensa cuando se enfrentaba a él. Realmente podría trabajar en sus modales para hacer que ella se rindiera. A Lola le parecía increíble que Jorge se comportara así.


  ¡Está bien! De todos modos ya tenía mucho sueño, así que se metió en la cama desde el otro lado.


  Poco después, él la abrazó. Ella le dijo fríamente: —Me iré ahora mismo si no te detienes. —¡No te atrevas a hacer nada malo!


  Él sabía lo que ella quiso decir. Para hacer que se quedara aquí, Jorge cerró los ojos obedientemente.


  Ella bostezó y se durmió pronto.


  Jorge abrió los ojos y observó su adorable rostro, pensando en el vídeo de vigilancia relacionado con ella.


  En el vídeo, quedó claro que Michelle Wu se había estrellado contra ella y luego simplemente se quedó tirada al lado del camino.


  Pero se lastimó en el brazo en lugar de la cabeza. ¿Cómo podría perder la memoria?


  ¿Estaba demasiado asustada o... estaba fingiendo tener amnesia?


  Pero fue Chuck quien le dijo primero que ella había perdido la memoria. Ella seguía durmiendo en ese momento.


  Después de pensarlo mucho, Jorge decidió llevarla a un examen completo. Le pediría a sus amigos en los Estados Unidos que enviaran el equipo médico más avanzado del mundo. Necesitaba ayuda para ello.


  Ciertamente, le gustaba su fragancia. Él puso su cabello en su cara y disfrutó el momento.


  Después de diez minutos, se levantó y se tambaleó en el baño para tomar una ducha fría.


  A la mañana siguiente.


  Lola se levantó y encontró un pesado brazo sobre su cuerpo.


  Pero Jorge seguía durmiendo. Ella trató de quitar su brazo y se sentó.


  El hombre se movía como si estuviera buscando algo. Lola recogió su almohada y luego la puso debajo de su brazo. Él siguió durmiendo después de eso.


  El sol brillaba en el dormitorio. Ella echó un vistazo al hombre dormido. Tiró de todas las cortinas y se oscureció en la habitación. Creyó que Jorge dormiría mejor con esto.


  Salió de la habitación en silencio y se dirigió a la puerta de al lado para ver a Estrella.


  Alrededor de las nueve de la mañana, la vibración de un teléfono despertó a Jorge.


  Se frotó la adolorida sien y se sentó en la cama. Era Chuck quien lo estaba llamando.


  Contestó el teléfono con voz ronca. —Chuck.


  Chuck lo regañó fríamente. —Jorge, de ahora en adelante, eres mi enemigo. Te venceré cuando te vea. —El dormitorio privado se sentía inusual hoy debido a Lola y sus leggings desgarrados quedaron en el suelo.


  Jorge pensó en esto por un tiempo y pronto comprendió lo que le pasó a Chuck la noche anterior.


  Sonrió sarcásticamente. —¿Y? ¿No serás responsable por ella? ¡Sé responsable! —Jorge había visto el perfil de Daisy. Era una buena chica con un historial limpio y el abuelo de Chuck estaría satisfecho con ella. Realmente era una mujer decente.


  Tenía una madre que había estado recibiendo quimioterapia por un tiempo. Pero no era un problema. Había muchos doctores en la familia de Chuck. No habría ningún problema si se casaran el uno con el otro.


  —¡Jorge, solo espera y seduciré a tu esposa! —Todos tienen un deseo de venganza y Chuck no era una excepción. Iba a conquistar a la esposa de Jorge. No dejaría que nada ni nadie se interpusiera en su camino.


  Jorge se rió. —Chuck, a quien debes considerar es a tu esposa. ¡No mi esposa! ¡Ten cuidado! —Sin embargo, Chuck impresionó mucho a Lola. Tenía que cuidarse de él.


  Los dos hombres no dijeron nada más. Aunque Chuck estaba realmente enojado, sabía por qué Jorge estaba actuando así.


  Si su esposa era Lola o incluso otra mujer, y la querían otras personas, él ciertamente se enojaría y se pondría celoso.


  Sin mencionar que era Jorge, el de mente estrecha. Jorge en realidad ya había sido lo suficientemente duro con él. Estaba siendo considerado.


  —Entonces, ¿debería decirte gracias? —El ambiente se estaba poniendo un poco incómodo.


  Jorge se levantó de la cama y levantó la cortina. Vio a una mujer mirando hacia el cielo en el bosque de arce cercano.


  Él sonrió con las comisuras de su boca. —De nada, hermano. Iré a celebrar tu boda. Incluso la pagaré si quieres. —Estrictamente hablando, ¡era el casamentero de Chuck! ¡Y él era bueno en eso!


  


  


  


  


  Capítulo 374


  Estrella me golpeó


  Chuck colgó abruptamente el teléfono. Miró a su cama con sentimientos encontrados.


  Pensándolo bien, fue él quien tomó la iniciativa anoche. Pero a esa mujer, Daisy, también se le debía culpar. Después de todo, se forzó a sí misma a entrar en su casa. Entonces la pérdida de su virginidad era una lección para ella.


  Lola se dirigió al bosque de arces, donde había dos líneas de pequeños arces dorados. Se extendía por más de un kilómetro. Ella los miró con asombro.


  La última vez que vagó por un bosque de arces con Jorge fue en Canadá. En ese momento, estaban profundamente enamorados.


  Incluso plantaron estos pequeños arces aquí para ella. Jorge lo hizo especialmente por ella.


  Tal vez varios años después, estos pequeños árboles perforarían el cielo y cubrirían el tapiz azul con sus majestuosas hojas.


  Detrás de Lola se escucharon venir unos pasos. Se volvió y vio a la sirvienta Chang, que también tenía su edad.


  Al ver a Lola, dijo con ansiedad: —Sra. Lola, hay una llamada de la escuela, parece que ocurrió algo malo. La señorita Estrella pidió que usted contestara el teléfono.


  ¿Estrella? Sin pensarlo dos veces, Lola regresó a la mansión. Levantó el teléfono y dijo sin aliento. —¿Qué pasa, querida?


  Con rasguños en la cara, Estrella hizo un puchero y miró a la chica alta a su lado, cuyo cabello también estaba enredado. Al oír la voz de su madre, ella gritó de inmediato.


  —No llores, Estrella. Dile a mamá lo que pasó. Cálmate, ¿de acuerdo? —Lola no podía hacer nada más que escuchar ansiosamente a su hija llorar.


  Estrella estaba sollozando fuertemente. —Mamá, esa niña grande dijo que eras una mala mujer. Dijo que le robaste a papá a otras mujeres. —Ella ya la había golpeado, y ahora quería que su madre también le enseñara una lección a esa estúpida niña.


  Lo que dijo Estrella llenó de dolor a Lola. ¿Era realmente una mala mujer? ¿Realmente robó a Jorge de otras mujeres? Por desgracia, estas fueron solo algunas de las tonterías que hizo en el pasado. Después de todo, no podía ser culpada únicamente por eso.


  —Estrella, no llores. ¿Crees que mamá es una mala mujer? —Trataba de consolar a Estrella.


  —¡No, eres la mejor! Ella estaba hablando sin sentido. No creo en ninguna palabra de lo que dijo y debo darle una paliza. —De repente, Estrella levantó su tono de una manera agresiva. Entonces tiró el teléfono a un lado y se abalanzó sobre la chica alta.


  Dos profesores las apartaron apresuradamente. Miraron a la malhumorada Estrella, sin saber qué hacer.


  Lola llamó a Estrella varias veces por teléfono, pero no recibió respuesta. Solo podía escuchar el llanto y los gritos de Estrella. Así que rápidamente le dijo a Chang que llamara al conductor mientras esperaba ansiosamente en la puerta.


  Veinte minutos después, llegó a la escuela. Dirigida por los guardias, corrió a la oficina de los maestros.


  Estrella había pasado de llorar a sollozar. Estaba acurrucada en los brazos de la maestra.


  A su lado había una niña mucho más alta que ella. También estaba sollozando. ¡Esa chica era en un verdadero desastre! Su rostro estaba arañado, su cabello estaba desordenado y su vestido estaba todo manchado.


  —Hola, debe ser la maestra de Estrella. Soy su madre, Lola Li. —Miró a la maestra, sosteniendo a Estrella con vergüenza.


  Al escuchar la voz de Lola, Estrella levantó la cabeza de inmediato y corrió hacia ella.


  —¡Mamá, finalmente estás aquí! —Entonces Lola vio dos o tres rasguños en la cara de Estrella.


  La maestra de Estrella le informó sobre lo que pasó.


  Todos los niños en la escuela estaban haciendo ejercicios matutinos en ese momento. Luego la chica alta pisó a Estrella por accidente. Al ver la marca en sus zapatos blancos, Estrella le pidió a esa chica que se disculpara.


  Pero en lugar de disculparse, Teresa Xia simplemente la empujó.


  Eso obligó a Estrella a perder la paciencia. Golpeó el brazo de Teresa Xia. Entonces empezaron a pelearse entre ellas.


  Cuando los maestros intervinieron, Teresa Xia estaba provocando a Estrella: —Tu padre ha visto días mejores en su compañía. Tu madre es una mala mujer. Le robó a tu papá de otras mujeres. ¡Tu madre es una puta! Sedujo a tu papá.


  Cuando escuchó el insulto a su madre, Estrella se liberó del agarre de los maestros, saltó hacia adelante, tiró del cabello de Teresa y se arañó la cara.


  Luego otros dos maestros vinieron al rescate. Con su ayuda, finalmente pacificaron a las dos niñas enojadas.


  Cuando entraron a la oficina, la maestra de artes estaba calificando la tarea. Estrella le tiró a Teresa las tazas de pintura de la maestra. Así que comenzaron a pelearse de nuevo.


  Justo después de la reunión informativa de la maestra, entró la madre de Teresa.


  La mujer también tenía la edad de Lola. Su pelo era de color rojo. Llevaba un maquillaje pesado y pantalones negros.


  La apariencia sucia de su hija, Teresa, le rompió el corazón. Preguntó con ansiedad: —Oh, mi bebé, ¿qué te pasó? ¿Quién te hizo esto?


  Teresa vio a su madre y luego gritó aún más fuerte: —Mamá, Estrella me golpeó.


  Jenny Jiang giró sus ojos hacia Estrella y Lola. Su corazón se hundió en un instante. Había hablado mal de Lola ante su esposo por lo que sucedió con Yonata en el hotel cinco años antes.


  Más tarde supo quiénes eran las dos mujeres esa noche. Una de ellas se convirtió en la esposa de Yonata y la otra era la hermana menor de Yonata, Lola.


  ¿Escuchó su hija lo malo que dijo de Lola? ¿Lo dijo justo ahora?


  Por el bien de Jenny, la maestra explicó nuevamente lo que sucedió antes. El corazón de Jenny se hundió aún más profundo. De hecho, su hija debería haber sabido que no debía contar lo que decía de Lola.


  Su esposo aún trabajaba en SL y Jorge era el gran jefe de esa compañía. Esto sería muy malo para su familia. Después de pensarlo dos veces, Jenny sonrió y trató de reconciliarse. —Lo siento, señora. Estas peleas solo fueron algunas cosas tontas e inocentes de las niñas. Espero que no se lo tome en serio.


  Lola miró de cerca a Jenny. Parecía haber visto a esa mujer en alguna parte, pero no podía recordar.


  Pero la buena actitud de Jenny la calmó un poco. —No hables de cosas que no sabes, especialmente delante de las niñas. Estas palabras groseras nunca deberían haber salido de la boca de una niña. Por favor, sepa eso.


  Los regaños de Lola hicieron que Jenny se sintiera más avergonzada. Ella se rió disimuladamente. —Señora, estas son cosas que todos sabemos. Y mi hija no es la única que habla de eso. No puedes criticarla así. —Internet estaba lleno de informes sobre el escándalo que la involucraba a ella, Jorge y Yolanda. ¿Y ahora se estaba haciendo la inocente? ¡De ninguna manera!


  La respuesta de Jenny molestó realmente a Lola. Ella replicó fríamente. —No sé quién más habló sobre eso. Pero sé que su hija ha dicho esas cosas, así que tengo derecho a que se investigue a sus tutores por responsabilidad legal.


  La cara de Jenny se puso blanca de furia. —Jorge está a punto de ser derrocado. ¿Cómo puedes todavía galardonearte aquí con tanta confianza? Oh casi lo olvido. Tu familia es bastante influyente. Yonata es un capitán en el ejército. ¿Tal vez él te apoye? —Yonata estaba en el país A. No había manera de que él interviniera en asuntos en el País C. Jenny lo sabía todo.


  ¿Cómo conoció a Yonata? Eso era extraño... Lola la miró confundida. Finalmente, recordó. Se familiarizó con esta mujer hacía cinco años, cuando Wendy perdió su virginidad con Yonata en la ciudad D esa noche. Esta mujer estaba con Yonata.


  Pero, ¿qué estaba haciendo ahora en el país C? ¿Y qué quería decir con que Jorge iba a ser derrocado? ¿Las cosas en la empresa empeoraron? Oh no. Jorge debería tener demasiados problemas y presión ahora.


  


  


  


  


  Capítulo 375


  Los gastos médicos de mi hija


  —¿Entonces Jorge ya dejó el cargo? Dime. —Preguntó Lola con calma. Jorge era demasiado sofisticado y no sería forzado a caer tan fácil. Él tenía todas las conexiones y las habilidades. Ella confiaba totalmente en su habilidad.


  Pero tal vez había encontrado algunas dificultades en el camino. De todos modos, siempre era el caso de cada persona.


  —Bueno, todavía no ha renunciado. Pero pronto mi marido lo derribará. ¿Qué tan poderoso puede ser un hombre cuando es hipnotizado por una mujer? Una mujer como tú. —Jenny bromeó, pero con un poco de celos. Todavía recordaba el impacto abrumador cuando supo que Jorge transfirió muchas de sus acciones y propiedades a Lola y Estrella.


  De hecho, una mujer nunca podría ser más feliz que Lola. Ella tenía todo el dinero y los recursos del mundo ahora.


  —¿Hipnotizado por una mujer? Mi esposo puede ser joven, pero no estúpido. Años de peleas y luchas en el mundo de los negocios lo han hecho completamente capaz de lidiar con semejantes cosas. —El orgullo y la confianza en la voz de Lola lastimaron el complaciente pensamiento de Jenny al respecto.


  Eran de la misma edad. Pero ¿por qué Lola podía casarse con un hombre que era tan joven y guapo como Jorge mientras ella misma se casaba con un hombre de 50 años? Se veía tan desesperada y débil.


  Esa ira añadió más impaciencia en su voz. —¿No te habías divorciado antes? Pero todavía te diriges a él como a tu marido. ¿No estás avergonzada de ti misma? Por cierto, si él es realmente tu marido, es mejor que busques ayuda de tu familia para salvar a tu supuesto marido.


  El nuevo matrimonio entre Lola y Jorge no se había hecho público. Por lo tanto, pocas personas sabían acerca de esto.


  —Esto no te concierne a ti. Tal vez deberías pensar más en encontrar una salida para el Sr. Xia, tu marido. Jorge lo dejará en la ruina si se entera de esto. —De repente, la voz de un hombre vino desde atrás, atrayendo la atención de la gente hacia la puerta. El hombre llevaba un traje oscuro, una camisa blanca debajo y una corbata azul. Sus ojos eran oscuros y fríos.


  —¡Papá! —Estrella se apresuró y voló a sus brazos. Jorge la sostuvo en alto, mirándola de una manera suave y dulce.


  Toda la multitud se quedó quieta y los miró. Por supuesto, Jenny conocía a Jorge. La apariencia de Jorge la asustó ya que su esposo aún trabajaba para él...


  Con Estrella en sus brazos, Jorge caminó hacia Lola y le palmeó el hombro. Dijo suavemente: —Mujer tonta, problemas como este deberían dejarse en manos de tu marido. Puedo manejar problemas como este. —Acababa de irse a casa unos minutos antes. Pero después de tomar un baño, todavía no podía encontrarla.


  Entonces la sirvienta le dijo que Lola había corrido a la escuela.


  Al ver la gentileza y el encanto de Jorge, varias mujeres en la multitud comenzaron a tener pensamientos románticos.


  Al darse cuenta de sus ojos amorosos, Lola se sonrojó y lanzó una mirada furiosa a Jorge. Se quejaba profundamente de que cuando Jorge aparecía en público, el corazón de cada mujer se derretía.


  Jenny recuperó su equilibrio y explicó de inmediato: —Jefe Si, esto no es asunto de mi marido. Es solo una pelea de almohadas entre las dos niñas... Por favor, no lo tome en serio, jefe Si. —Si Jorge estuviera fuera a dejar su cargo en la oficina, esto no sería gran cosa. Pero si él permanecía en el cargo, el trabajo de su marido sería arruinado. Entonces toda su familia sería hundida. ¡Sería un desastre!


  La razón por la que se casó con Leo Xia fue su condición de accionista en el Grupo SL. Aunque las acciones no eran mucho, el dividendo por un año podría cubrir varios años de gastos para su familia.


  —¿Una pelea de almohadas? ¿Realmente no fue tan serio? —La gentileza de Jorge cambió a un comportamiento escalofriante. Miró fríamente a la niña en los brazos de Jenny.


  Esa mirada instantáneamente asustó a Teresa Xia hasta las lágrimas. Este hombre era intimidante. Ella pensó.


  Estrella abrazó el cuello de Jorge y luego agregó: —Papá, ella acaba de decir que mamá era una mala mujer, que te robó de las demás y que mamá era una puta.


  ¡Eh! ¡Jorge realmente le daría una lección a esta mujer!


  Al escuchar lo que Estrela dijo, Jorge explicó con desprecio y lentamente: —Todos están equivocados. Soy yo seduciendo a mi esposa. Siempre he sido yo compitiendo con otros hombres. —Mira, Chuck y Tomás Herren eran todos buenos ejemplos. Era solo que todos estaban atrapados en algunos problemas, por lo que no tenían tiempo para competir por Lola. Además, era realmente genial capturando el corazón de una mujer.


  Los arañazos hinchados deberían ser obra de esa chica alta.


  Jorge tomó el control del problema de inmediato. Lola ni siquiera podía decir una palabra. Al escuchar la explicación de Jorge, Lola lo miró con vergüenza. En medio de un problema, él todavía estaba siendo muy dulce con ella.


  Ignorando la sorpresa en sus caras, Jorge continuó: —Los gastos médicos de mi hija serán pagados por Leo. Mucho más altos que el costo real. —Pero lo que le importaba no era el dinero. —El precio será su trabajo y su futuro. Está fuera de la compañía.


  Jenny no sabía si lo que Jorge dijo sería verdad, pero no pudo evitar temblar de miedo. Si su esposo perdía su trabajo en SL, toda su familia caería del cielo al infierno.


  —En cuanto a tu hija, ella sigue siendo una niña. Simplemente la dejaría ir. Pero si eso sucede la próxima vez, ella ya no estará contigo. —Si Jenny no sabía cómo educar bien a su hija, alguien más lo haría.


  Su amenaza hizo que Jenny estuviera más asustada. No dijo nada, solo abrazó desesperadamente a su hija.


  Pero ese no era el final de la historia. Luego se dirigió a la maestra de Estrella: —Dígale a la directora que invertí en su escuela por mi hija. Pero ahora está siendo intimidada. De ahora en adelante, dejaré de financiar su escuela y mi hija ya no se quedará aquí.


  Luego tiró de Lola y salió de la oficina.


  La directora acababa de llegar cuando los tres subieron al auto. Corrió a la oficina, olvidando incluso cerrar la puerta del coche. Sin embargo, ya era demasiado tarde... Jorge se había ido.


  Después de que la maestra le informó de lo sucedido, la directora sintió que le caería el cielo. Jorge era el mayor inversionista para la escuela. Desde que Estrella se inscribió aquí, el dinero que Jorge financió fue suficiente para construir otro jardín de niños de alto nivel.


  Ahora, si dejaba de financiar, muchos padres transferirían a sus hijos a donde estaba Estrella. Después de todo, Estrella era un anuncio ambulante para cualquier escuela...


  No, eso no podría pasar. Ella debía ponerse en contacto con Jorge y revertir la situación lo antes posible.


  En el camino de regreso, Lola por fin dijo una palabra después de pensar durante mucho tiempo: —Como quieres trasladar a Estrella a otra escuela, tal vez pueda llevarla conmigo...


  —Lola, mi esposa, piensas demasiado. Necesitas recuperarte primero, enfócate en eso. —Jorge interrumpió las palabras de Lola. Él sabía lo que tenía en mente.


  También dudaba que Lola tuviera amnesia ya que su rechazo hacia él era como lo que había hecho antes. Parecía que nada había cambiado.


  Lola se mordió los labios con descontento y se volvió hacia Estrella: —Estrella, ¿quieres volver al país A con tu madre?


  Estrella miró a Lola y recordó lo que Jorge le dijo una vez. Ella negó con la cabeza. —Mamá, ¿puedes quedarte aquí con nosotros? Quiero una familia completa. —Papá le dijo que mientras Estrella no regresara al país A, mamá se quedaría en la mansión.


  Estaba muy frustrada mientras miraba a la inocente Estrella. No entendía por qué Estrella simplemente no quería volver con ella.


  


  


  


  


  Capítulo 376


  Eres un regañón


  La trataba tan bien, pero Estrella no dejaría a su padre. Estrella debió haber heredado la ingratitud de su padre, pensó Lola con tristeza.


  Jorge estacionó su auto en una intersección y dijo: —Primero vete a casa. Llevaré a Estrella al hospital. —No podía dejar que Lola volviera a ver a Chuck. No arriesgaría esa oportunidad otra vez.


  —No, iré contigo. Yo puedo manejarme. —Ella dijo con remordimiento. Ya no seguiría las órdenes de Jorge. De hecho, se rebeló contra eso.


  —Solo vete a casa. También regresaremos directamente a casa después de que las heridas de Estrella hayan sido atendidas.


  —No estoy escuchando. No estoy escuchando. ¡Eres un regañón! No me vas a mangonear. —Lola se tapó los oídos e interrumpió las palabras de Jorge.


  ¿Regañón? Jorge enarcó una ceja y preguntó: —Lola, ¿acabas de llamarme regañón? —Simplemente le advirtió, sin atreverse a ser demasiado duro con ella.


  Lola escuchó la risita de Estrella y respondió: —De todos modos, iré contigo. Estrella también es mi hija. ¿Por qué no me darías la oportunidad de cuidarla? —Increíble. Jorge pensó con decepción. Ella seguía siendo la versión vieja y gruñona de sí misma.


  Finalmente, Jorge negó con la cabeza sin poder hacer nada y llevó a Lola con ellos al hospital.


  Cuando llegaron al hospital, Chuck acababa de llegar.


  Los miró apareciendo en su oficina. Estaba confundido y preocupado. ¿Que pasó? ¿Por qué Jorge estaba abrazando a Estrella? ¿Por qué Lola estaba a su lado?


  Jorge observó la expresión de Chuck. Genial. Estaba un poco feliz por dentro. Chuck se veía tan motivado y contento. La mujer debió haber hecho lo suyo.


  Pero Lola de repente corrió hacia Chuck. —Guapo, estás aquí. —Se paró a su lado y le sostuvo el brazo.


  Esto puso la cara de Jorge en una expresión enojada y molesta. Sabía que algo pasaría cuando Lola viera a Chuck. Por eso no quería que Lola viniera con ellos.


  —Vuelve aquí. Oye. —Le ordenó a la obviamente emocionada Lola. ¿Su esposa sostenía el brazo de otro hombre? Ese sentimiento le quitó la vida.


  Chuck mostró una gran sonrisa, se levantó y dijo dulcemente: —Lola, ¿por qué estás aquí? ¿Qué pasó? —Habría actuado más íntimamente con Lola para irritar a Jorge si Estrella no estuviera aquí.


  Chuck la condujo hacia Jorge. —Guapo, quiero estar contigo. Mira, tengo una linda hija. ¿Puede venir con nosotros también? Podríamos salir juntos.


  Chuck se detuvo frente a Jorge, tomó a Estrella de sus brazos y respondió: —Por supuesto, no me importa. Mi 'hija' es tan linda. Ven aquí, Estrella, dale un abrazo a papá.


  —Padrino. Solo eres un padrino. —Jorge enfatizó la diferencia.


  Estrella los miró, luego abrió los brazos y dijo: —Está bien, aquí está tu abrazo. Estoy feliz de verte.


  Entonces Chuck la levantó y vio los tres rasguños en su cara. —¿Quién te hizo esto? —Pero estas heridas no eran profundas. Así que debió ser hecho por un niño como ella.


  —Una chica alta me arañó. —Respondió Estrella mientras ponía mala cara con disgusto. Ella se veía tan linda.


  Cuando Chuck sostuvo a Estrella en sus brazos, Jorge inmediatamente tiró de Lola hacia él. Él besó sus labios y amenazó. —Cariño, Estrella nos está mirando. No quieres que se moleste, ¿verdad?


  Lola pellizcó a Jorge y respondió: —No soy tu cariño. Quiero a ese apuesto doctor de allí. —¿Por qué no podía simplemente deshacerse de Jorge?


  —Mamá, eres su cariño de papá. Eres su esposa ¿Qué estás diciendo? —La inocente voz de Estrella les hizo responder de manera muy diferente.


  Jorge miró a Estrella con aprobación, mientras que Lola la miró sin decir nada. Wow, ella realmente sabía cosas como esta. Ya no era esa niña pequeña e ingenua. Chuck estaba lleno de sentimientos encontrados. Sería genial si tuviera una hija tan linda y protectora.


  —En primer lugar, pon un poco de medicina en las heridas de Estrella. No quiero que se infecte. —Jorge le dijo a Chuck mientras se llevaba a Estrella de vuelta.


  Chuck los llevó al sofá, luego llamó a una enfermera para que les enviara algunos desinfectantes.


  La herida no era grave. La esterilización era suficiente.


  Cuando se fueron, Chuck le dijo a Lola que podía hacer algunos ejercicios terapéuticos para ayudarla a recuperarse.


  Con Estrella presente, Lola no podía exagerar. Solo dijo con una gran sonrisa. —Guapo, llámame otro día. Podemos salir juntos...


  Jorge sostuvo a Estrella con una mano, abrazó el hombro de Lola con la otra y le susurró al oído: —¿Quieres reembolsar los gastos médicos?


  Lola de repente dejó de hablar, y su rostro se puso pálido. Recordó que estaba fingiendo una amnesia. Entonces preguntó apresuradamente: —¿Qué gastos médicos? ¿De que estás hablando, Sr. Si?


  Chuck no sabía de qué estaban hablando y pensó que tal vez las cosas médicas eran solo entre Jorge y Lola.


  Jorge no podía notar ninguna diferencia con Lola gracias a su rápida respuesta. No estaba seguro de si Lola todavía lo recordaba.


  No tenía más remedio que explicar más. Lola, aunque sabiendo lo que iba a decir, todavía se sonrojó.


  Pellizcó la cintura de Jorge y esto hizo que Jorge gritara. —Cariño, guarda tu fuerza en casa. No quieres cansarte demasiado, ¿verdad?


  ...


  Chuck los miró coqueteando frente a él y se sintió frustrado. Luego miró a Jorge. —Sal ahora. Estoy ocupado. —Él sonrió solo cuando caminó hacia Estrella. —Estrella, siempre puedes venir aquí a verme cuando estés libre.


  Estrella era tan linda y adorable. ¿Cómo pudo Jorge, ese hombre sin emociones, tener una hija encantadora como esta? Entonces debía ser por los buenos genes de Lola, pensó Chuck.


  Estrella asintió emocionada y dijo dulcemente: —Papá Chuck, adiós.


  La dulce voz de Estrella instantáneamente capturó el corazón de Chuck. —Adiós Estrella, te veré la próxima vez.


  Jorge inmediatamente salió con Estrella mientras retiraba a Lola, quien estaba a punto de hablar con Chuck.


  Tan pronto como estuvieron fuera del hospital, Jorge le lanzó una mirada sospechosa a Lola. Ella hizo un puchero en descontento.


  Dudaba que Lola tuviera amnesia. Tal vez sólo pretendía haberlo olvidado.


  Pronto entregarían la máquina desde el extranjero. Entonces sabría si Lola estaba fingiendo amnesia. Si lo hiciera... Nunca la dejaría en paz, en esta vida y la otra.


  Después de enviar a Estrella y a Lola a la mansión, Jorge regresó a la compañía.


  Dentro de la oficina.


  Sánchez estaba informando las últimos novedades a Jorge: —Como ordenaste, la familia de Cherry descubrió los detalles de esa noche entre Cherry y Herren. Su padre se ha reunido con Tomás Herren. Se dice que puede haber un compromiso. Las charlas están progresando. —Lo que hizo Yolanda había hecho que Tomás Herren no estuviera disponible. No tenía tiempo para ver a Lola ahora. De alguna manera, Yolanda ayudó a Jorge.


  —Bien, eso es bueno. ¿Qué más? —Jorge se animó cuando escuchó esta buena noticia. Ya fuera Tomás Herren o Chuck, siempre que un hombre estuviera cerca de Lola, los alejaría uno por uno. Nada podía detenerlo.


  Entonces Sánchez recordó algo y dijo: —Yolanda se mudó a una casa alquilada. Debido a la falta de dinero, había estado en silencio recientemente. —Pero siempre había calma antes de la tormenta. Siempre era el caso. Él debería tener cuidado.


  —¿Y qué? ¿Qué hay de lo que pasó en la ciudad D hace cinco años?


  —Nuestro hombre encontró a la sirvienta Magdalena, pero su lengua parece haber sido cortada. No dijo una sola palabra. Lleva una vida miserable ahora. Cuando nuestro hombre preguntó sobre lo que sucedió hace cinco años, ella estaba demasiado asustada para decir algo. —Esa mujer era realmente cruel. Le hizo cosas tan horribles a una persona inocente. Debió haberle ido peor a Lola. Jorge estaba perdido en sus pensamientos otra vez.


  


  


  


  


  Capítulo 377


  Un derrame cerebral causado por la presión arterial alta


  ¿Ella no dijo ni una sola palabra? Jorge frunció el ceño ante esta noticia.


  —Pero su tensión finalmente se alivió después de que su familia la tranquilizó. Escribió todo lo que sabía.


  El informe era que su lengua había sido cortada por alguien que no conocía. Tenían la intención de cortarle las manos después, pero fue rescatada antes de que sucediera. Confesó que había presenciado cómo Traviesa saltaba a la piscina en lugar de ser empujada. Pero Yolanda la compró con una gran cantidad de dinero.


  Además, el día en que Lola tuvo un aborto involuntario, vio a un hombre salir de la casa con una mujer en sus brazos. No se dio cuenta de que algo estaba mal hasta que hizo la limpieza y encontró la mancha de sangre.


  Una vez más, Yolanda la calló con más dinero. También la amenazó un poco.


  El día en que Lola saltó al mar, escuchó que Yolanda estaba hablando por teléfono. Vagamente captó algunas palabras como secuestrar, atracar o algo así.


  Hasta ahora, la verdad de lo que sucedió hace cinco años había sido revelada.


  La razón por la que Lola siempre estaba en problemas había surgido del agua.


  Jorge encendió un cigarro y lo inhaló todo. Por un momento, se quedó sin habla. Estaba totalmente sorprendido.


  Fue consumido por la consternación. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpido?


  Le dolía el corazón al pensar en la injusticia que había sufrido Lola los últimos años. Se sintió muy mal por ella.


  —Jorge Si, no soy lo que solía ser. Dejaré que Yolanda espere y vea. Ella sabe cuánto me debe. La haré pagar por esto. No lo dejaré pasar por tu bien. —Recordó sus palabras cuando se encontraron junto al mar en aquel entonces.


  Después de un rato, se frotó los ojos adoloridos y habló con voz calmada: —No tocaremos a Yolanda Mo. Déjasela a Lola. Mata al asesino que trabaja para Yolanda Mo. ¡Haz esto posible!


  Se sumió en la culpa y la desesperación. Nunca podría hacer las paces con ella por sus acusaciones equivocadas.


  Ahora, él iba a tomar acción y contraatacar. Y lo primero que hizo fue despedir a Leo y arruinar su reputación en el negocio. No le importaban las acciones en su mano. Esto ya no se trataba del dinero.


  Sánchez tomó nota cuidadosamente, aunque no tenía idea de lo que había sucedido.


  —Retira capital de la escuela de Estrella. Encuentra otra para ella. —Sánchez conocía sus requisitos y términos, por lo que no lo mencionó más.


  Después de que todo había sido escrito, Sánchez salió de su oficina. Se volvió hacia la puerta cerrada detrás de él y suspiró.


  Podía ver lo duro que todo esto había golpeado a Jorge. Había muchas cosas cada día esperando que él lidiara con ellas.


  Ahora se había demostrado que su feroz ex prometida le había tendido una trampa a Lola. Tenía que hacer algo por ella.


  Él estaba tratando de averiguar sobre el asesinato de su madre en estos días, pero el rastro se había enfriado. Y, lo que era peor, la compañía estaba en problemas debido a la emisión de las acciones que le fueron entregadas a Lola y Estrella.


  Ahora, tenía que compensar a Lola con una mano, y vigilar a Tomás Herren y a Chuck con la otra.


  Fácil de decir, pero difícil de hacer.


  Todo costaría una gran suma de dinero, recursos y mano de obra. Las cosas podrían fácilmente salirse de control con un pequeño error.


  No digamos, otras dificultades con las que no quería contar. Sánchez negó con la cabeza y suspiró profundamente de nuevo.


  Solo esperaba que Jorge y Lola pudieran lograrlo lo antes posible para poder preocuparse menos. Sabía que Lola era el único amor verdadero de su jefe...


  Esa tarde, Sánchez ya había encontrado un buen jardín de niños que también estaba en el nuevo distrito. La escuela se llamaba jardín de niños Blue Sky.


  Era dirigido por uno de los amigos del abuelo de Jorge. Debería ser confiable y digno.


  Jorge miró algunas de sus fotos en el teléfono de Sánchez y ordenó: —Financialo inmediatamente. Diles que mejoren la comida y las instalaciones en el campus. —Consideró esto por un momento. —Tenemos que estabilizar a Estrella primero. Pronto crearemos un jardín nuevo bajo el nombre de la compañía.


  Tendría otros hijos. No tenía mucho tiempo para gastar en buscar escuelas una y otra vez. Solo quería tener uno propio.


  Sánchez tomó notas cuidadosamente otra vez. Pensó que si él mismo tuviera un hijo, seguramente lo enviaría allí.


  Hoy era otro día ocupado. Jorge no volvió a casa hasta que ya eran las once de la noche.


  Su teléfono sonó antes de que pudiera salir del auto. La sirvienta del abuelo llamó y dijo que su abuelo estaba muy enfermo. Kevin lo envió al hospital privado de Chuck.


  Dio la vuelta al auto rápidamente y aceleró hacia el hospital. En el camino, llamó a Kevin preguntándole por la condición del abuelo y se enteró de que ya estaba en la sala de emergencias.


  Cuando llegó al hospital, las luces de la sala de emergencias estaban encendidas y el abuelo todavía estaba bajo operación. Kevin estaba sentado en el banco, obviamente agotado.


  —Papá, ¿qué pasó? ¿Cómo se enfermó el abuelo de repente? —Se sentó a su lado. También estaba muy preocupado.


  Kevin lo miró. —Tu abuelo se desmayó cuando se enteró de los problemas en la compañía. Tuvo una elevación repentina de la presión arterial. —Aunque habían estado tratando de ocultárselo a su abuelo, eventualmente se enteró.


  Sus manos se apretaron en puños. Realmente se arrepintió de haberlo involucrado.


  Diez minutos más tarde, las luces se apagaron y la puerta de la sala de emergencias se abrió. Chuck salió y miró al padre y al hijo. —Un derrame cerebral causado por la presión arterial alta. No supondrá una amenaza en su vida, pero...


  De repente se detuvo. Los corazones de padre e hijo latían bastante rápido. Chuck se levantó las gafas y continuó: —Podría haber algunas consecuencias como afasia, agnosia, inclinación de la boca, entumecimiento de las extremidades, hemiplejia y otros síntomas. Pero la mayor posibilidad para él es... hemiplejia. Eso es lo que me preocupa.


  Pero con el desarrollo de la medicina moderna, los pacientes hemipléjicos pueden tener progresos claros siempre que reciban el tratamiento adecuado. Incluso podrían estar bien un año después del accidente cerebrovascular. Todo lo que debían que tener era dinero y recursos.


  Ambos se sorprendieron. No dijeron nada por un momento. Para Jorge, eso realmente empeoró la situación.


  También para Kevin. Había perdido a su esposa este año. Ahora, su padre de repente sufrió un derrame cerebral mientras su hijo estaba en el momento más difícil de su vida. Había estado recibiendo demasiados golpes recientemente.


  —La primera mitad del año será la mejor oportunidad para aplicar el tratamiento. Tal vez usted podría llevarlo a América. Allí tienen los mejores recursos. —La atención médica en el País C se quedó atrás en comparación a la de América. Como el dinero nunca había sido un problema para Jorge, un hospital estadounidense sería la mejor opción para él.


  Así que él asintió. Luego, las enfermeras empujaron la cama del hospital del abuelo hacia adelante.


  Estaba acostado en la cama con tubos en su cuerpo. Se veía tan pálido y todavía estaba inconsciente. Y luego, fue trasladado a la UCI.


  Ya era pasada la medianoche. Jorge estaba junto a la ventana del hospital. Apagó el cigarro y volvió con Kevin. Kevin estaba sentado en el banco, con las manos en la cara, consternado. —Papá, deberías irte a casa. Me quedaré aquí. Toma un descanso.


  Kevin no se movió. Él simplemente negó con la cabeza. Prefería quedarse aquí que acostarse en su cama con los ojos abiertos toda la noche.


  


  


  


  


  Capítulo 378


  Comenzó a sentirse ansiosa


  Esa noche, Jorge pensó mucho y tomó muchas decisiones.


  Alrededor de las 7 de la mañana siguiente, Lola abrió la puerta del dormitorio, pero no había nadie allí. Sólo el edredón estaba en su lugar original.


  Jorge no regresó anoche. ¿Estaba él tan ocupado y presionado en el trabajo últimamente?


  En ese momento, su teléfono de repente sonó en la habitación de Estrella. La criada que vestía a Estrella fue a buscarlo por ella.


  ¿Era Sánchez? —Hola, Sánchez.


  —Señorita Lola, la señorita Estrella será enviada hoy a Blue Sky Kindergarten. Le he dicho al conductor su dirección. Él se hará cargo de eso. —Esta mañana, recibió una llamada de Jorge. Él sabía allí mismo que las cosas no iban bien.


  Lola respondió bien. Pero ella miró la habitación vacía, vaciló y luego preguntó: —Jorge... ¿Estaba Jorge en la oficina anoche?


  —No, llevaron al abuelo de Jorge al hospital anoche. Todavía están en el hospital. —Sánchez le dijo la verdad a ella. Jorge no sabía que Lola le preguntaría por él, por lo que no le dijo a Sánchez qué hacer al respecto.


  —¿Qué le pasó al abuelo de Jorge? —Esa noticia puso a Lola ansiosa y triste. El abuelo de Jorge la trató muy bien en el pasado. Eran muy cercanos el uno al otro.


  —Al principio, fue un derrame cerebral causado por la hipertensión. Luego, llegó a una parálisis parcial. Ahora está en la UCI del hospital de Chuck.


  Después de colgar el teléfono, Lola se quedó paralizada durante bastante tiempo. Estaba tan triste y las lágrimas brotaban de sus ojos. La noticia de la repentina parálisis del abuelo de Jorge la llenó de asombro. Apenas podía soportarlo.


  Ella debería visitarlo en el hospital más tarde. Pero entonces se acordó de Jorge.


  Jorge debía estar tan cansado ahora. Él siempre estaba tratando de hacerla feliz mientras dirigía la compañía. Ahora, su abuelo estaba en el hospital... Tenía tantas cosas sobre la mesa en este momento.


  Terminó el desayuno con inquietud. Ella sólo quería correr al hospital. Pero hoy era el primer día que Estrella iría a su nueva escuela, y no quería que ella pasara por esto sola.


  Así que ella la acompañó a su nueva escuela primero. Estrella pronto se hizo amiga de otros niños. Ella siempre era una niña amigable.


  Aparte de eso, ella era la hija de Jorge. Todos los maestros y el director la cuidaron muy bien. Lola se fue aliviada. Ella supo entonces que la nueva escuela sería segura para Estrella.


  Fuera de la guardería, Lola llamó inmediatamente a Sánchez y se enteró de que Jorge todavía estaba en el hospital.


  Primero regresó a la mansión y preparó el desayuno especialmente hecho por la Sra. Du, luego le pidió al conductor que lo mandara al hospital.


  Piso de la UCI.


  Jorge se desplomó en la silla en el pasillo. Él había persuadido a Kevin para que regresara a la vieja casa a descansar.


  El abuelo todavía estaba en peligro, por lo que debía quedarse aquí.


  —Tac. Tac. —El sonido de los zapatos de tacón alto le provocó un poco de expectativa.


  ¿Era ella? Con entusiasmo, dirigió su mirada hacia donde provenía el sonido.


  Ella llevaba un vestido morado claro y zapatos blancos de tacón alto. Su largo cabello caía en cascada sobre su hombro.


  Ella entró mientras el sol salía detrás de ella. Era majestuosa.


  Él sabía lo bonita que podía ser Lola. Pero esta era la primera vez que la vio revelando el sol dorado. Su brazo enyesado no comprometió tanta belleza, ni siquiera un poco.


  Entonces, ella se acercó a él mientras él todavía estaba fascinado por su hechizo.


  Lola miró a Jorge... a él le creció una barba incipiente, sus ojos parecían inyectados de sangre y su cabello era un verdadero desastre. Tenía el encanto de un hombre maduro.


  Se calmó un poco antes de preguntar: —Escuché que tu abuelo estaba en el hospital. ¿Cómo está él ahora?


  La mención de su abuelo sacó a Jorge de sus pensamientos. Sin decir nada, tomó a Lola en sus brazos y la dejó sentarse en su regazo.


  Lola estaba a punto de rechazar este gesto, pero con el yeso en el brazo izquierdo, realmente no podía moverse.


  Jorge presionó su rostro contra su vientre, cerró sus ojos cansados y dijo con voz cansada: —El abuelo todavía está en coma. —Su olor era su debilidad. Lo anhelaba todo el tiempo.


  Mientras ella estuviera cerca, él podía sentirse aliviado.


  —¿Por qué su presión arterial repentinamente aumentó? ¿Qué pasó? —Ella escupió su confusión.


  Jorge negó con la cabeza, sin querer decirle lo que pasó en la compañía.


  Lola no lo obligó a responder. —Suéltame y toma tu desayuno primero. Debes estar tan hambriento y cansado. —Al menos debería cuidarse bien antes de cuidar a los demás. Lola pensó para sí misma.


  Él siguió su consejo y la soltó. Pero antes de eso, él frotó dulcemente su cabeza sobre ella.


  Lola lo miró sin palabras. Entonces ella se puso de pie. Había una sala de invitados al lado de la UCI.


  Levantó la cabeza y llevó a Jorge al interior. Entraron juntos en el salón.


  Lola puso la lonchera sobre la mesa mientras Jorge se refrescaba en el baño.


  Cuando Jorge salió, Lola estaba luchando para abrir la caja con una mano.


  Él sonrió, abrió rápidamente la lonchera, sacó el desayuno y comenzó a comer.


  Su mirada feliz alivió un poco a Lola. Luego salió del salón y se asomó a la UCI.


  El abuelo de Jorge estaba conectado con muchos tubos. Estaba pacíficamente recostado en la cama. A su alrededor había todo tipo de dispositivos médicos.


  ¡Ay! Un anciano tenía que pasar por todo esto. Fue realmente desgarrador.


  No sabía mucho acerca de la parálisis, pero creía que el abuelo de Jorge se recuperaría pronto, ya que el equipo y la tecnología médica eran muy avanzados ahora.


  El pasillo estaba muy tranquilo. Lola se apoyó contra la puerta de la UCI y rezó para que el abuelo de Jorge se recuperara pronto.


  Jorge comió su desayuno bastante rápido. Cuando salió de la sala, Lola todavía estaba boquiabierta en la UCI.


  La sostuvo por detrás y la llevó a la silla cercana. —Cariño, puedo quedarme aquí. Puedes ir a casa a descansar. Estrella también te necesita. —Él podría cuidar de su abuelo.


  Pero Lola negó con la cabeza. —Puedo cuidar de él. Tienes tantas cosas que hacer en la empresa. Tú ve. Estaré aquí. —Ella planeaba irse cuando Estrella se hubiese adaptado a la nueva escuela. Pero ahora ya que Jorge en serios problemas, ¿cómo podría volver al País A ahora?


  Ya que no podía irse ahora y no tenía nada que hacer en la mansión, podía quedarse aquí para ayudarlo con sus asuntos importantes.


  Jorge negó con la cabeza. Con la dolorosa lesión en su brazo, no podía dejar que se quedara aquí sola.


  —Estoy bien. Ve a casa. Gracias por tu oferta. —Después de que el abuelo pasara por la fase crítica, podría encontrar una enfermera que lo cuidara.


  —No, tú ve a la compañía. Me quedaré aquí por ti. Si me rechazas otra vez, me enfadaré. —Ella fingió fruncir el ceño y le dio la espalda.


  Jorge no quería molestarla, ni siquiera un poco. Entonces él le puso las manos en el hombro y le dijo: —Bien, iré a la compañía. Mi padre podría venir al mediodía, luego puedes irte a casa a descansar. —Él también tenía muchas cosas con las que lidiar en la empresa. Él debería estar presente allí.


  —Date prisa. —Ella comenzó a empujarlo con impaciencia.


  Jorge vio su impaciente mirada, sonrió amargamente y dijo: —Llámame si algo sucede.


  —Lo sé. Lo sé. Para de molestarme. Solo ve. —Con tantas cosas en la compañía, ¿por qué no parecía preocupado en absoluto? Lola pensó que estaba más preocupada que él. Incluso ella comenzó a sentirse ansiosa por Jorge.


  


  


  


  


  Capítulo 379


  Las dos mujeres se sonrieron


  Esa tarde, Kevin fue al hospital para sustituir a Lola.


  Lola regresó a la mansión, jugó con su teléfono hasta que la batería estuvo casi agotada.


  Al anochecer, Jorge llamó y dijo que ella ya no tenía que ir al hospital. Su abuelo había sido trasladado de la UCI a la sala de ancianos y la enfermera que contrató se presentó.


  Así que Lola fue con el conductor a recoger a Estrella. Jorge volvió a casa esa noche para cambiarse de ropa.


  Luego se apresuró al hospital. Antes de irse, le dijo a Lola que resolvería los problemas en la empresa lo antes posible. Después de eso, él llevaría a su abuelo a Estados Unidos por medicamentos.


  No mencionó cuánto tiempo le tomaría, pero Lola sabía que podría ser prolongado.


  Alrededor de las diez de la noche, marcó el número de Jorge.


  —Transfiere mis acciones de vuelta a ti. Todo se resolverá entonces. Necesitas recuperar la confianza de la gente. —¿Eran las cosas tan fáciles como eso?


  Jorge cerró los archivos que estaba leyendo y salió de la sala.


  —No tienes que preocuparte por eso. Yo me encargaré. —Él abordaría este problema antes de irse.


  Lola se quedó en silencio por un rato, luego dijo: —Olvidé el pasado. No necesitas hacer esto por mí. Ni siquiera sé por qué estás haciendo esto.


  —Lola, eres mía y solo podrías ser mía de por vida. No pienses en nada más. —Dijo firmemente. Él sonaba áspero solo cuando se trataba de su posesión de Lola. Él no quería compartirla con otras personas.


  Cuando el teléfono estaba a punto de ser colgado, Jorge la consoló. —Cuídate. Estaré bien.


  Después de menos de una semana, Jorge llevó a su abuelo a Estados Unidos.


  Kevin fue con ellos. Lola se encargó de cuidar a Estrella.


  Todos los días, ella enviaba a Estrella a la escuela y la recogía por la tarde. Luego, los domingos, salía con Estrella y jugaba con ella todo el día. Sin embargo, por la noche, todavía se sentía un poco sola. Ella extrañaba a Jorge.


  Jorge tenía videollamadas con Estrella casi todos los días. Pero cada vez que él pedía ver a Lola, ella siempre decía que no.


  El tiempo pasó. Luego llegó el verano. Lola respondió una vez a una llamada de Tomás Herren, quien le dijo que se iba a casar.


  Esa noticia conmocionó a Lola. ¿Se separaron por unos días y, de repente, Herren se iba a casar?


  Pero ella no estaba molesta en absoluto. En cambio, se sentía feliz por él. Se merecía un poco de felicidad. Realmente era un buen hombre. Pero cuando descubrió que la novia era Cherry, ella se sorprendió.


  ¿Qué pasó exactamente? ¿Por qué ella no sabía nada al respecto? Y para cuando lo supiera, Tomás Herren y Cherry ya se casarían.


  —Herren, felicidades. Acepta mis mejores deseos para ti y tu futura familia. —Ella lo decía en serio. Esperaba que Tomás Herren pudiera encontrar su propio amor en lugar de perder su tiempo con ella.


  A principios del mes de mayo, el brazo de Lola mejoró. Finalmente, le quitaron el yeso. Pero todavía necesitaba hacer ejercicios terapéuticos todos los días.


  Ella llevó a Estrella a asistir a la boda de Tomás Herren y Cherry en el País A. En la ceremonia, Cherry echó un vistazo a Lola.


  No se sentía cómoda porque su esposo, Herren y su barco de ensueño, Jorge, amaban a Lola.


  Tal vez ella no era mejor que Lola, pero tampoco peor. Pero ¿por qué estarían obsesionados con ella? ¿Era ella tan adictiva?


  Durante el brindis, Cherry no pudo evitar decirle: —Hazlo tuyo. Él te amó tanto. —Jorge amaba a Lola con todo su corazón y alma. Ella lo sabía. Podía sentirlo. Incluso cuando estaban juntos, ella sabía que él todavía estaba pensando en Lola.


  Cherry no pasó mucho tiempo con Jorge. Pero cada vez que ella estaba con él, podía notar que Jorge siempre miraba su reloj.


  Y Lola tenía exactamente el mismo reloj. Si ella estaba en lo correcto, los dos relojes estarían personalizados específicamente para la pareja.


  Lola se veía hermosa con el vestido celeste. Miró a Cherry y dijo con franqueza: —Pasaron demasiadas cosas entre él y yo. Sólo el tiempo podría decir si debería aceptarlo o no. Voy a seguir la corriente en esta ocasión.


  Cherry se rió entre dientes. Su brillo de labios escarlata la hacía ver increíblemente hermosa.


  Tomás Herren volvió con algo de vino, rompiendo el silencio. Miró a Lola, ella se volvió más bonita. Tal vez desde entonces, ella solo tenía a Jorge en su corazón.


  Pensar eso rompió su corazón por completo. No quería renunciar a Lola. Él no lo hizo


  Lola se quedó en el País A con Estrella durante varios días antes de regresar al País C.


  Jorge se fue por más de un mes. Precisamente, serían dos meses la próxima semana.


  A veces, cuando Lola se acostaba con Estrella, Lola iba a la habitación de Jorge a la medianoche.


  54 días después de que Jorge partió, de repente recibió una llamada de Chuck.


  El hospital de Chuck iba a organizar una ceremonia de aniversario y él necesitaba una compañera. Lola estaba a punto de rechazarlo, pero luego pensó que eso podría irritar a Jorge. Sin pensarlo más, ella dijo que sí.


  El clima era bastante caluroso. Lola llevaba un vestido sin tirantes verde claro y se puso un poco de maquillaje. Tomó a Chuck y fue al banquete.


  Una vez más, ella se convirtió en el centro de atención. No solo porque era hermosa, sino porque estaba al lado de Chuck.


  Nunca vieron a ninguna mujer con Chuck. Todos pensaban que Chuck era demasiado raro como para encontrar una novia.


  Pero algunas personas también reconocieron a Lola. Sabían que ella era la chica de Jorge.


  Era por eso que dondequiera que ella fuera, la gente hablaba de ella.


  En medio del banquete, dos personas aparecieron frente al restaurante. Lola no los conocía, pero escuchó de otros que el hombre también era un cirujano excepcional de otro hospital.


  La mujer se parecía bastante a la famosa actriz Phil. Cuando apareció con el vestido negro, mucha gente la confundió con Phil.


  Más tarde se enteraron de que ella era en realidad una actriz suplente de Phil.


  Luego esa pareja se acercó a Lola y Chuck. Lola pensó que Chuck estaba actuando de manera diferente, pero no sabía exactamente por qué.


  —Lo siento, Chuck. Llego tarde por el embotellamiento. —Felipe tomó dos copas de vino traídas por el camarero, una para él y otra para Daisy.


  Los dos hombres chocaron sus copas mientras las dos mujeres se sonrieron. Ambas estaban llenas de pensamientos diferentes.


  Lola notó que la mujer delante de ella parecía incómoda. Una vez más, ella no sabía por qué.


  Daisy trató de controlar sus sentimientos y miró fijamente a Lola. Ella era tan bonita y elegante. No era de extrañar que Chuck, el raro, también se enamorara de esta mujer.


  Cuando Lola sonreía, se veía tan genuina y sofisticada. Daisy se llevó una admiración por ella a primera vista.


  Recordó esa noche cuando estaba bajo Chuck. Él la llamó. —Lola....


  Ese recuerdo retorció el corazón de Daisy. Ella se veía tan pálida ahora.


  —Daisy, ¿qué pasa? —Felipe le preguntó a su compañero, con quien creció. Eran muy buenos amigos.


  Daisy levantó la cabeza, sonrió y meneó la cabeza. —Estoy bien. Solo necesito usar el baño primero. Discúlpenme por un momento. —Felipe le dijo que solo tenía que asistir a una fiesta de aniversario. Pero ella no sabía que Chuck también estaría aquí. Verlo la hizo sentir realmente incómoda.


  


  


  


  


  Capítulo 380


  No ignores mi advertencia


  Si hubiera sabido que Chuck se presentaría y lo vería allí, Daisy no habría aceptado la invitación.


  Daisy fue al baño; Chuck miró en la dirección a la que iba, luego llevó a Lola a conocer a otras personas.


  Dentro del baño, Daisy se sentó en el inodoro y recordó esa noche con Chuck. Ella tiró de su pelo con arrepentimiento.


  A pesar de que ella huyó de su apartamento antes de que él se despertara por la mañana, y a pesar del hecho de que ya habían pasado dos meses, todavía no podía dejar de pensar en esa noche a diario... Ella no sabía por qué ese recuerdo se pegaba a ella.


  Justo ahora, Chuck ni siquiera la miró. Era como si él no supiera nada de esa noche.


  Y ella ya decidió no volver a verlo. Incluso si ella se cruzaba con él, actuaría como si él fuera un completo extraño. Pero ¿por qué se sintió mal cuando lo volvió a ver? Era como si ella estuviera esperando que algo sucediera...


  El baño era como un refugio de todas sus preocupaciones afuera. Daisy ni siquiera quería salir.


  Pero después de una docena de minutos de lucha en su mente, salió del cubículo, abrió el grifo, tratando de verter el agua fría en su cara para espabilarse.


  Pero pensándolo bien, recordó que llevaba maquillaje.


  Así que ella solo cerró el grifo, se secó las manos y salió. No muy lejos, estaba un hombre vestido con un traje, con las manos en el bolsillo, mirándola.


  La mera presencia de Chuck hizo que su corazón se acelerara. Ella intentó escabullirse fingiendo que no lo había visto.


  Pero en el momento en que casi pasó a su lado, Chuck la tomó de la mano y la llevó a una habitación.


  La habitación estaba toda a oscuras. Chuck cerró la puerta y dejó que la oscuridad los cubriera.


  —Doctor Chuck, ¿qué quiere? —Ella trató de sonar tranquila y casual.


  Chuck no dijo nada, pero ella podía sentir que él se estaba acercando aún más a ella.


  Después de varios minutos de silencio, se dio la vuelta y dijo: —Si no es nada importante, me iré ahora. Tengo un compañero para acompañar. —Puso la mano en el pomo de la puerta y Chuck comenzó a hablar.


  —Esa noche... eras tú en mi cama. —Dijo vacilante.


  Sus palabras hicieron que la mano de Daisy temblara de nerviosismo. Se calmó antes de responder: —No sé de qué estás hablando. Tal vez me hayas confundido con alguien más.


  —De ninguna manera. —Llamó a Leandro y comprobó a partir de su descripción que efectivamente era Daisy.


  Daisy comenzó a temblar incontrolablemente. Ella se atragantó con sus palabras. —Sí, soy yo. ¿Y qué? —De verdad, ¿y qué? ¿Se casará con ella allí mismo? Ambos eran adultos. No había necesidad de hacer una noche algo tan serio. Realmente no había necesidad de pensar mucho en ello.


  Chuck frunció el ceño. —¿En qué hospital está tu madre? Transfiérela al mío y la cuidaré. —Tal vez eso era lo mejor que podía hacer por ella.


  Su sugerencia hizo que Daisy se enojara. ¿Al menos pensó en ella?


  —No hay necesidad de eso. Alguien ya ha resuelto los problemas de mi madre. Adiós, doctor Chuck. Adiós para siempre. —Su madre ya había mejorado. Todo lo que tenía que hacer ahora era trabajar duro y ganar dinero para poder pagar los medicamentos de su madre.


  Abrió la puerta, pero se cerró de golpe. Entonces lo siguiente que supo fue que ya estaba en los brazos de Chuck.


  Chuck bajó la cabeza y la besó como castigo. Daisy lo apartó y lo abofeteó en la cara.


  Chuck intentó evitar la bofetada, pero de todos modos le golpeó.


  Su fría mirada asustó a Daisy. Ella inmediatamente abrió la puerta y huyó con su vestido detrás de ella.


  Dentro del salón de banquetes


  Lola se sentó en el sofá y jugó inexpresivamente con su teléfono.


  Ella hojeó la cuenta de micro blog de Jorge. Su primera publicación era una promoción de caridad hace tres meses. Accidentalmente, vio una foto en la zona de comentarios que fue desplazada al cuarto lugar más popular.


  Lo miró de cerca y al instante se quedó sin habla. ¡Qué rápido se difundieron las noticias! Ella estuvo aquí con Chuck por menos de una hora y la foto en la que lo sostenía ya fue enviada a Jorge.


  Y estaba en el cuarto lugar. ¡Oh, ahora el tercero! Con cada vez más 'me gusta' la foto seguía subiendo.


  ...


  ¿La gente estaba tan aburrida que estaba en internet todo el día?


  Cuando estaba a punto de poner una queja, Chuck la encontró y la sacó del pasillo.


  La sacó afuera y ni siquiera tuvo tiempo de apagar el teléfono.


  —¿Te vas tan temprano? —Miró a Chuck que estaba un poco diferente. Sus cejas estaban enmarañadas y sus mejillas estaban rojas. ¿A dónde fue él? ¿Qué pasó? Estas preguntas se arremolinaron en la mente de Lola.


  Chuck no respondió. Llamó a un taxi, la metió y se fue.


  ...


  Lola no pudo hacer nada más que decirle al conductor su dirección. Entonces vio que Chuck estaba pateando el coche. Abrió la puerta y se sentó dentro.


  ¡Qué hombre tan extraño era! Jorge era un poco más normal que este chico. Lola pensó para sí misma.


  La foto subió al primer lugar como el comentario más popular. Pero Jorge no la vio hasta el día siguiente.


  Agarró el teléfono con fuerza en sus manos, parado aún frente a la ventana francesa. Después de un buen rato, llamó a Lola.


  —Hola. —Su dulce y familiar voz vino del otro lado.


  Él sonrió y le preguntó sarcásticamente: —¿Te divertiste con Chuck anoche? —Escupió directamente para lo que llamaba. Estaba tan decepcionado de ella.


  Lola solo estaba viendo a los dos ligres comer algo. La pregunta de Jorge le recordó los nada memorables eventos de la noche anterior. Pero ella respondió: —El guapo está genial. La pasé muy bien anoche. —¿Genial? No. Fue embarcada en un taxi antes de que terminara el banquete. Fue realmente una desgracia.


  —Bueno. Volveré pronto. —Se había quedado en Estados Unidos suficiente tiempo. Como el abuelo ya se estaba recuperando, una enfermera sería suficiente para cuidarlo.


  Los problemas en su empresa ya se resolvieron. Tomás Herren se casó. Entonces tendría tiempo para estar con ella ahora.


  La idea de que él regresara hizo que el corazón de Lola saltara de alegría. Parecía haberse ido por años. Ahora, ella realmente esperaba que él regresara.


  Pero ella no dijo nada mientras Jorge añadió: —Realmente tuviste una vida feliz durante los dos meses que no estuve allí. Apareciendo con Chuck en público y yendo a su hospital sola varias veces. —Su voz estaba llena de odio y celos. Podría ser que no estuviera en el País C, pero lo sabía todo.


  Caray, ella fue al hospital de Chuck para cambiar las recetas de medicamentos y quitarse el yeso. Lola se quejaba en su mente.


  De repente, el ligre aulló, casi volviendo sorda a Lola. —Jefe Si, solo disfruta tu estadía en el extranjero. No te preocupes por las cosas aquí en el País C. ¿No estás cansado ya? Tienes demasiado en tus manos en este momento.


  El rugido del ligre le aseguró que ella estaba en la mansión.


  —Lola, no ignores mi advertencia. Y otra cosa es... —Jorge se detuvo de repente, poniendo a Lola un poco nerviosa. Ella sintió que algo malo podría pasar.


  Ella tenía razón. —Te enviaré un avión para que te recoja. Puedes venir a hacer un chequeo mientras yo todavía estoy aquí.


  Lola no notó que su voz temblaba. Ella todavía desempeñaba el papel de inocente y le preguntó: —¿Un chequeo? ¿Para qué?


  


  


  


  


  Capítulo 381


  ¿Por qué Jorge era tan duro con él


  ¿Se enteró de algo? Pero habían estado lejos durante dos meses. ¿Qué podría descubrir? ¿Era capaz de descubrir que ella estaba fingiendo tener amnesia? Eso no era posible...


  Jorge sonrió. —Por supuesto, es un chequeo para tu cerebro. Tienen equipos médicos avanzados aquí. Tu amnesia no es motivo de menor preocupación para ellos.


  Pronto sabría si Lola tenía amnesia o no. ¿Cómo podía ella atreverse a jugarle trucos? Ella no era rival para él en términos de trucos. Lola todavía no podía creer lo que estaba oyendo.


  Ella se puso tan nerviosa. ¿Jorge sabía la verdad ahora? ¿Cómo? —Chuck dijo... —Ella se detuvo de repente.


  Lola frunció el ceño y pensó si Chuck le había dicho. —Si sé que tú y Chuck han tramado juntos para jugarme trucos, ambos están muertos. —Pensándolo bien, Chuck no estaba preocupado incluso cuando supo que Lola tenía amnesia. La amnesia de Lola podría ser realmente falsa.


  Eh...


  Las cosas no iban bien. Su mentira podría salir a la luz. Lola estaba muy preocupada. Ella sabía de lo que Jorge era capaz.


  —Jefe Si, no nos acuséis erróneamente. Nunca te haría bromas. No me atrevería a hacerlo. —Sus últimas palabras estaban llenas de sarcasmo.


  —¿No te atreves a hacerlo? —Le preguntó de vuelta Si ella no se atrevía a hacerlo, ¿quién lo hizo?


  Si ella estaba trabajando con otro hombre para mentirle... Él podría necesitar pensar en una manera de enseñarle una lección. Una buena y valiosa paliza. Tal vez él podría...


  —Hmmm... . Jorge, si digo que no lo hice, no lo hice. No iré a Estados Unidos. Si no me crees, entonces olvídalo. De todos modos, no confías en mí. —Lola trató de esconder su culpa con ira.


  Su enojada respuesta hizo que Jorge sonriera. Él sabía que ella estaba tratando de encubrirse con ira. Ahora conocía a Lola muy bien.


  Ahora estaba seguro de que Lola nunca tuvo amnesia. Ella estaba tratando de ocultar la verdad con Chuck. Ella era la misma antigua Lola.


  Bueno, era mejor que cambiara a otro asunto clave ahora. —¿Tu brazo está bien ahora? —Vio en la foto que le quitaron el yeso. Varios meses fueron suficientes para recuperarse de esa lesión.


  Ella respondió sin ninguna emoción. —Sí. —En su mente, estaba pensando profundamente qué pasaría si Jorge descubriera que estaba fingiendo amnesia. Jorge pensó en el dicho 'ojo por ojo'. Él definitivamente contraatacaría a Lola y Chuck.


  Luego ella dijo inconscientemente: —Si me buscas pelea, me fugaré con Chuck. Enserio, Jorge. —Sí, ella se fugaría con ese hombre. Era su única escapada.


  Jorge podría tener el certificado de matrimonio. Pero ella no lo reconocería. Era fácil.


  La cara de Jorge se oscureció. Su frialdad podía incluso penetrar en la pantalla del teléfono.


  Lola se asustó un poco, pero aun así dijo voluntariamente: —Te engañaré y te enfadaré aún más. No te gustará. —Ella lo haría enojar mucho.


  Jorge tembló y sus ojos estaban señalando peligro. Pero él respondió con calma: —Cariño, esposa mía, dondequiera que vayas, te cazaré y te ataré a mí. No puedes escapar de mí.


  Por su voz, Lola apenas podía decir cómo se sentía. ¿Enojado? ¿Molesto? ¿Enfurecido? Ella no lo sabía.


  —Bien, bien, colgaré ahora. Tengo que hacer algo importante primero. La ligresa está a punto de dar a luz. —Comenzó a cambiar de tema y decidió irse del País C antes de que Jorge regresara. Sin Chuck, por supuesto.


  Wow. ¿La ligresa estaba a punto de dar a luz? —¿Cuándo vas a dar a luz para mí entonces? —Podría sonar como si estuviera bromeando, pero lo decía en serio.


  ¿Cuándo Lola daría a luz a otro bebé suyo? Lola instantáneamente perdió la calma. —Jorge, ¿soy para ti una especie de animal? ¿Una esclava? Ehhh...


  La pregunta de Lola lo hizo reír. El romance comenzó a crecer entre ellos. —Tú eres el mamífero que más amo en esta vida. —Es verdad. Lo decía en serio.


  ¿El mamífero que más amaba? Lola frunció los labios de insatisfacción. —Eso es porque Cherry se casó con Herren. No tienes ninguna mujer por aquí ahora. ¿Así que me he convertido en tu ser querido? Debes estar tan desesperado. —Aunque estaba bastante segura de que Jorge siempre estaba rodeado de mujeres, Lola aún decía esto para irritarlo.


  —Si quieres pensar así, entonces adelante. Tú serás mi única mujer de todos modos. Eso es la verdad. —Pero todas las palabras serias de Jorge solo fueron consideradas por Lola como una conversación deshonesta y adulona.


  El criador comenzó el trabajo de parto con la ligresa. Luego, en la mansión se hizo eco de otro fuerte rugido.


  Eso le recordó a Lola el momento en que dio a luz a Estrella. Cuando ya estaba a punto de colapsar en la mesa de operaciones, fue Estrella la que le dio la esperanza de seguir adelante.


  Ella dijo casualmente: —Cuando estaba jadeando por última vez en la mesa de operaciones hace cinco años, disfrutabas de tu clímax en la cama con Yolanda. ¿Por qué no me devuelves a Estrella? —Él era un idiota y ella también lo era. Ella siempre cedía a sus exigencias. Él la trató tan mal antes y ahora ella todavía estaba hablando con él. Ella todavía estaba desesperada por él...


  Jorge se percató de los sentimientos de Lola, imaginando que el nacimiento del bebé ligre debía haberle recordado esos tristes recuerdos.


  Cuando Lola se estaba muriendo en la cama dando a luz a Estrella, él estaba tan asustado que incluso decidió no dejar que Lola volviera a sufrir ese dolor.


  —Lola, lo siento mucho. Nunca más te dejaría sola. —Sus palabras hicieron que sus ojos se llenaran de lágrimas.


  ¿Un perdón podía borrar lo que pasó en el pasado? No. Nunca.


  —Jorge, te odio. Nunca te perdonaré. Un lo siento ya no significa mucho. —Ella colgó el teléfono antes de llorar con todo su corazón.


  La hembra ligre luchó, aulló, aguantando todo el dolor ella misma, en la jaula.


  No sabrías cuánto han hecho tus padres por ti hasta que te conviertes en padre o madre.


  Su teléfono volvió a sonar, pero ella simplemente lo desconectó. La escena frente a ella la hizo sentir demasiado desconsolada como para poder mirarla, así que caminó de regreso a la mansión.


  Jorge vio que su llamada era rechazada. Sabía que debía sacar a su abuelo del hospital y apresurarse a regresar lo antes posible.


  Antes de eso, llamó a Sánchez. —Haz que esa mujer Daisy encuentre a Chuck de nuevo. Pagaré la factura médica de su madre en el próximo medio año. —¿Chuck no sabía de qué era capaz? ¿Cómo se atrevía a mentirle a la cara? Incluso conspiró con Lola para hacerlo.


  Minutos después, Sánchez volvió a llamar: —Jefe, la señorita Daisy declinó. Dijo que ella misma pagaría la factura.


  Jorge pensó por un segundo, luego dijo fríamente: —Encuentra una manera de hacer que ella tome esto. Ella lo hizo desde el principio y ahora ella debe ser la que lo termine. Hagas lo que hagas, asegúrate de que ella tome esto. —Ella todavía no tenía el privilegio de elegir qué no hacer. Una vez que estaba a bordo, no podía bajarse fácilmente. Jorge se burló profundamente dentro de él.


  —Vale, jefe.


  —Y puedes intentar que el abuelo de Chuck sepa lo que pasó entre Daisy y él. Enójalo. —El abuelo de Chuck ciertamente presionaría a Chuck para que asumiera la responsabilidad y se casara con Daisy.


  —... Jorge, voy a llorar por Chuck por varios minutos. —Sánchez dijo genuinamente. Chuck era un buen amigo de Jorge. ¿Por qué Jorge estaba siendo tan duro con él?


  Jorge se sentó en el sofá, encendió su computadora portátil y respondió fríamente: —Él fue quien se hizo esto solo. —Chuck se enamoró de su Lola y ambos le mintieron. Debería haber visto venir esto. Jorge enojado pensó para sí mismo. Seguramente pensó en Chuck como su hermano. Si no, él habría lidiado con él de una manera más cruel.


  Después de colgar, Sánchez tomó el cheque e hizo lo que Jorge ordenó. Él era un casamentero ahora.


  Pasó otra semana. Un día, al mediodía, cuando Lola estaba dormida, sonó su teléfono. Era un mensaje importante.


  


  


  


  


  Capítulo 382


  Una vida sin muchos problemas y sin sufrimiento


  Ella, lentamente, colocó el teléfono en la mesita de noche y abrió un ojo. Todavía estaba somnolienta. Leyó lo siguiente: —Hoy llegaré a la mansión. —¡Su pesadez y sueño desaparecieron completamente!


  Saltó de la cama y fue al baño rápidamente. Tenía que salir de aquí antes de que él llegara.


  Besó el rostro de Estrella y le dijo: —Cariño, mamá vendrá a verte pronto. Cuídate mucho.


  Ahora, primero, debería escapar de su papá.


  Luego, cerró la puerta de la habitación de Estrella y bajó las escaleras.


  Despertó a la empleada que hoy estaba de servicio y le pidió que atendiera a la niña. Además, le contó que Jorge iba a volver.


  Tomó su bolso y corrió hacia la puerta de la mansión como si un fantasma la estuviera persiguiendo.


  Cuando ya estaba cerca de la piscina cubierta, pensó en algo. ¡Maldición! ¿Por qué respondió así? Fue como si la hubieran atrapado en una aventura con otro hombre.


  Sin embargo, si no se iba, Jorge la culparía y castigaría. ¿Qué podría hacer entonces?


  ¡Correr! No dudó más y siguió corriendo bastante rápido.


  En la puerta de la mansión.


  Un automóvil Maybach negro ya estaba estacionado afuera. El conductor bajó del auto en ese instante y abrió la puerta trasera.


  Un par de zapatos de cuero marrón pisó el suelo. Un hombre alto con una camisa blanca apareció.


  ¡Lola corría tan rápido que nunca pensó encontrarse con él!


  Se sorprendió y miró al noble hombre que estaba cerca. Él... Dijo que volvía hoy, ¿no era así? ¿Por qué estaba aquí, ahora? Eran más o menos las doce de la noche, pero Lola pensó que volvería por la mañana.


  El hombre también la miró. Estaba bien vestida y llevaba su bolso. ¡Nunca pensó que saldría a recibirlo! ¡Qué gesto tan dulce!


  Se acercó a ella con una sonrisa: —Cariño, hace mucho que no te veo. Es bueno incluso que hayas pensado en recibirme afuera. —El corazón de Lola latía con fuerza porque estaban muy cerca el uno con el otro.


  Consideró que podía controlarse y que no se sentiría atraída porque hacía mucho tiempo que no se veían.


  Sin embargo, estaba equivocada. Cuando la abrazó, se quedó quieta y sin habla. Su mente estaba en blanco.


  Olió su fragancia, bajó la cabeza y besó a la dama a quien extraño tanto. Fueron un par de meses bastante largos.


  Las emociones estallaron entre ellos sin control.


  El viento soplaba fuerte en esa noche fría. Sostuvo a Lola por la cintura y entraron en la mansión.


  Se miraron a los ojos bajo la luz brillante y romántica. Después de más de dos meses, estaba bastante delgado. Pero su encanto masculino de hombre maduro había crecido mucho más.


  En todo este tiempo, ella aumentó algunos kilos, pero, todavía, era encantadora.


  La empleada que estaba a punto de subir, los vio. Prestó especial atención a la desconcertada Lola. Estaba en los brazos de Jorge. Aunque estaba confundida, regresó a su habitación en silencio.


  En el dormitorio del segundo piso, Jorge no se movió y abrazó a Lola con fuerza sin encender la luz.


  —Lola, te extrañé mucho. —Le susurró al oído y su voz era tan suave que Lola, sintió emociones muy profundas en su interior.


  Luego, se besaron apasionadamente. Ninguno sabía quién lo inició. Después de más de sesenta días sin verse, se tocaron sin control y tuvieron relaciones sexuales toda la noche, sin decirse una sola palabra.


  Solo deseaban una vida tranquila como esta. Una vida sin muchos problemas y sin sufrimiento.


  A las diez de la mañana, el sol brillaba sobre los dos quienes aún estaban en la cama, abrazándose.


  Lola lo empujó porque estaba sobre ella, se dio vuelta y se quedó dormida otra vez.


  El hombre abrió los ojos, miró su espalda sexy cubierta por su largo cabello. Miró su cuerpo desnudo y se animó...


  Todavía quería tener sexo con ella. Podría hacerlo todo el día. Sosteniéndola de nuevo en sus brazos, agarró sus pechos y se apretó contra ella.


  ...


  Cuando Lola finalmente despertó, eran las cuatro de la tarde.


  La cortina de la ventana estaba cerrada completamente y toda la habitación estaba a oscuras.


  Se encontró sola en la cama desordenada y no sabía dónde estaba Jorge. Sentía que sus piernas estaban entumecidas. Tuvieron mucho sexo desde la noche anterior...


  Luego, caminó lentamente hacia el baño. Llenó la bañera con agua y tomó un baño realmente refrescante.


  Lola miró el mar por la ventana y sintió sueño nuevamente. Estaba muy cansada.


  Su cuerpo resbaló dentro de la bañera. Después de menos de dos minutos, se quedó dormida de nuevo.


  Cuando Jorge la encontró, el agua ya estaba fría. Pero ella no se despertó.


  La sacó suavemente de la bañera, la cubrió con una bata y la acostó en un sofá.


  Lola no sintió nada. Se dio vuelta y se volvió a dormir.


  Dormir era lo más cómodo para ella ahora.


  Jorge se acercó y dudó en despertarla. Pensó que se veía muy cansada. —Cariño, es hora de cenar. —Lola no se quería despertar. Parecía muy molesta y descontenta e hizo un gesto con su boca.


  Jorge miró su hermosa expresión y no pudo evitar sonreír. Trajo un conjunto de ropa nueva del guardarropa y la vistió.


  Cuando el cierre de su vestido se cerró, Lola finalmente abrió los ojos.


  —¡Eres tan molesto! —Su mente todavía estaba muy confundida. Empujó la cara de Jorge, cerró los ojos y continuó durmiendo en la cama.


  Jorge se tocó la cara porque lo había golpeado y luego, la sacó suavemente del cuarto de baño.


  Le susurró otra vez al oído: —Cariño, Estrella regresó.


  —Mi amor, tenemos platos deliciosos para cenar esta noche.


  Cuando subían las escaleras, Lola, finalmente abrió los ojos.


  Sin embargo, esta vez, ya estaba un poco más despierta. Tenía hambre y el estómago vacío. —¿Qué tipo de platos tenemos hoy? —Preguntó con entusiasmo. Deseaba algo de comer después de tocar su estómago.


  En la mesa del salón comedor, en el primer piso, Estrella ya estaba sentada. Vio que su papá abrazaba dulcemente a su mamá.


  Se rió: —¡Qué vergüenza! Papá la está llevando a mamá.


  Como consecuencia de las burlas de Estrella, la cara de Lola se ruborizó y saltó de los brazos de Jorge. Sin embargo, sus piernas seguían temblorosas. Se hubiese caído al suelo si Jorge no la abrazaba.


  ¡Él era el culpable! Nunca se detuvo anoche... Lola miró fijamente al hombre que se reía muy feliz.


  —Cariño, las piernas de mamá están lastimadas. No te rías. —Pellizcó la nariz de Estrella y se sentó a su lado.


  En la mesa, había varios platos chinos que Jorge le pidió al chef que preparara. Había todo tipo de comidas como: estofado de cerdo al vino tinto, cabeza de pescado al vapor con pimientos rojos picados, esturión chino al vapor, berenjenas a la parrilla, pato tostado, col china y pollo frito al limón. ¡Era una gran banquete!


  Jorge llenó dos tazones de arroz: uno para Lola y el otro para su hija. Luego, los puso delante de ellas.


  Levantó a Estrella y la ayudó, pacientemente, a comer.


  El ambiente era relajado y feliz. Sin embargo, el teléfono móvil de Jorge sonó cuando aún estaban cenando.


  Dejó los palillos y lo sacó del bolsillo. Cuando vio el nombre en la pantalla de la persona que llamaba, presionó la tecla para responder y el altavoz.


  La voz enojada de Chuck se escuchó desde el teléfono: —Jorge. Estoy afuera. ¡Quiero pelear contigo! —Pero Jorge todavía alimentaba a Estrella tranquilamente como si la persona con quien Chuck quería luchar no fuera él.


  Lola lo miró conmocionada. ¿Qué hizo?! Oh, no...


  


  


  


  


  Capítulo 383


  Turmalina Paraiba


  —¡Estoy listo en cualquier momento! —Jorge respondió de manera despreocupada mientras miraba a Estrella, que estaba muy feliz con tanta comida deliciosa en la mesa.


  Chuck tomó un bisturí y lo clavó con mucha furia en el cuerpo de un maniquí de prácticas médicas. Se imaginaba que ese muñeco era el repugnante de Jorge.


  —¡Jorge, espera para ver cómo te robo a Lola! ¡Ya verás! —¡Maldito Jorge! ¡No merecía ser su hermano! ¡Era un hombre muy astuto y cruel!


  En ese momento, su abuelo llegó al hospital y lo golpeó con su muleta. Cuando descubrió que no tenía la intención de casarse, ¡casi destruye su laboratorio!


  Lola estaba estupefacta. Dejó de comer y pensó: —¿Por qué se peleaban así, por ella? ¿Fue porque Jorge se estaba vengando de Chuck cuando lo engaño con su falsa amnesia antes?


  —Lo siento, si te sientes decepcionado. Mi esposa ahora no tiene tiempo ni energía para engañarme. —Jorge tomó un pedazo del sabroso cerdo y lo puso en el tazón de Lola.


  Ella oyó esto y se detuvo cuando estaba a punto de poner la carne en su boca.


  Miró a Jorge con disgusto. Inmediatamente, dejó sus palillos y caminó directamente hacia él. Le iba a quitar su teléfono móvil.


  Pero antes de que Lola lo alcanzara, Jorge ya lo tenía en la mano. Él le dijo a Chuck: —Oye, Chuck, si todavía quieres jugar, iremos hasta el final. Haré que te sientas muy avergonzado. —Chuck era su hermano. Definitivamente, jugaría su juego hasta el final.


  En el hospital, el muñeco de prácticas que estaba frente a Chuck, tenía marcas de bisturí por todas partes. Estaba irreconocible.


  Mirándolo, Chuck suspiró aliviado. Se sintió muy satisfecho porque era como si viera a Jorge reflejado en ese maniquí.


  Pero había algo implícito en sus palabras. Esto, incomodó mucho a Chuck. Su rostro palideció de ansiedad.


  Lola se escabulló detrás de Jorge y trató de agarrar el teléfono de su mano. —¡Quiero hablar con Chuck! ¡Dame el teléfono! —Ella gritó.


  Chuck contuvo sus sentimientos depresivos en su corazón cuando escuchó sus gritos desesperados y habló con un tono provocativo: —Lola, no estés con Jorge, tú y yo podríamos.... —Intentaba decir que podían huir los dos a un lugar secreto. Pero el teléfono se cortó de repente.


  ...


  Jorge hizo esto directamente frente a la cara de Lola y luego, lo apagó.


  Estaba muy frustrada. Volvió a sentarse y siguió comiendo.


  —Mami, no estás feliz ahora, ¿no es cierto? —Estrella se le acercó mientras masticaba una berenjena. Parecía muy afectada y preocupada.


  Frunció el ceño y habló con su padre: —Papá, mamá no está contenta. Haz algo para hacerla feliz. —Estrella pensó que fue papá quien hizo enojar a mamá. Por lo tanto, él era el que debía reparar esto.


  —Está bien, Estrella. Terminemos de cenar primero. Haré que tu mamá esté feliz más tarde. —Jorge miró dulcemente a Estrella y luego, mezcló el arroz en su tazón.


  Lola todavía estaba muy enojada. Ella no se dio cuenta de la intención detrás de las palabras de Jorge. Todavía estaba pensando en regresar al país A mañana. No estaba dispuesta a quedarse aquí con él. No, en esta situación...


  Después de la cena, Jorge sostuvo a Estrella con una mano y a Lola con la otra. Ella, todavía, estaba obviamente reacia a tomarlo de la mano. Se acercaron hacia las portones de la mansión.


  Los tres, juntos, caminaron bajo las tenues luces de la casona. Estrella estaba muy feliz. Iba corriendo de un lado hacia otro, por el camino amplio como un pájaro feliz.


  Pero Lola y Jorge se tironeaban y empujaban de vez en cuando.


  —¿Cómo está tu abuelo? —Preguntó Lola. Se sentía muy indefensa. No podía deshacerse del molesto Jorge.


  Él levantó su mano y suavemente, le dio un beso. Le respondió: —Él también es tu abuelo. —¿Qué significaba eso?


  Eso no era el punto. —¡Oye, responde a mi pregunta! Estoy muy preocupada por él.


  Estrella corrió hacia el lugar donde estaban encerrados los ligres. Jorge y Lola la siguieron de cerca.


  —Está mejorando. Ya puede caminar y comer solo. —La situación del abuelo de Jorge estaba estable ahora, porque tenía una asistente médica profesional que lo cuidaba. Lentamente, estaba volviendo a su vida normal.


  Lola había planeado volver al país A mañana. Pero cambió de opinión y decidió visitar al abuelo de Jorge primero. —Mañana es sábado. Llevaré a Estrella a visitarlo. No tienes que venir con nosotros. Solo cuida de tu negocio.


  Jorge sonrió pero no dijo nada al respecto.


  Estrella observaba a los cachorros de ligre alimentándose de su madre. Le preguntó a Jorge: —¿Los cachorros son los bebés del gran ligre hembra? —Tenía una mente muy curiosa. A menudo, preguntaba sobre todo lo que veía.


  —Sí, los más pequeños son todos sus bebés. ¿No son lindos y adorables? —Jorge se agachó y sentó a Estrella en sus rodillas.


  —Papá, ¿puedo sacarlos de la jaula y jugar con ellos por un rato?


  —No, los pequeños ligres te pueden atacar. Son realmente muy peligrosos.


  —Claro... Entiendo. ¿Atacan a los adultos?


  ...


  La luz de la luna iluminaba la pradera. Las tres personas, bajo esa majestuosa luz, se veían muy hermosas y sofisticadas.


  Poco después, fueron a la habitación de Estrella. Jorge y Lola la acostaron.


  Él tomó las manos de la mujer y la arrastró fuera de la habitación. —¿Qué estás haciendo? ¡Quiero dormir con mi hija! —Lola realmente lo decía en serio. Jorge se aprovechó de ella una vez. Ya era suficiente. Ahora, quería pasar la noche con su hija.


  Jorge no respondió. La condujo hacia el estudio.


  Cuando se dio cuenta de que caminaban hacia el estudio, lo siguió por curiosidad.


  Dentro del estudio.


  Jorge cerró la puerta y soltó sus manos. Se acercó a la mesa y abrió uno de los cajones.


  Sacó un lujoso estuche de seda del cajón y se la entregó. —Ábrelo. —Este era un regalo que trajo para Lola. Era de América.


  Lola abrió el estuche. El colgante en su interior, inmediatamente, llamó su atención. Era tan... mágico.


  La Turmalina Paraiba de Brasil emitía ligeros rayos azules eléctricos. Era por lo menos de más de cincuenta quilates. Sus bordes estaban decorados con diamantes en forma de corazón.


  Cuando vio la mirada sorprendida en su rostro, Jorge sacó la cadena de platino junto con el colgante.


  Le pidió que se diera vuelta para poder ayudarla a ponérselo. El costoso collar se ajustaba perfectamente con la piel blanca como la nieve de su cuello.


  Jorge le abrochó el collar. A partir de ese momento, esta pieza de joyería de incalculable valor, le pertenecía.


  Lola bajó la cabeza para mirar de cerca el colgante. Ella se imaginó que debía de ser muy caro. Era realmente brillante y emitía una luz azul neón.


  Era justo lo que le gustaba. Costoso con lujo moderado...


  Pero... Era un regalo de Jorge. —Entonces, ¿Crees que me puedes comprar? —Levantó la cabeza y lo miró.


  ¿Debería rechazarlo o...? ¿Conservarlo?


  No dudó porque era costoso. Incluso si el regalo de Jorge costara varios dólares, dudaría si conservarlo o no.


  La sostuvo en sus brazos y respondió: —Claro que no. Es solo un pequeño regalo para ti. Cuando lo vi, supe en ese momento, que te gustaría. —Si le hubiera dicho que era para disculparse, definitivamente no lo consideraría.


  Sería más fácil para ella aceptarlo, decir que era solo un simple regalo.


  ¿Un pequeño regalo? ¿Cómo? ¡Esto era realmente muy costoso! Lola miró a Jorge y no le creyó. —Vi una similar en una subasta de joyas. Solo una joya con cinco quilates vale millones. ¡Este collar tiene al menos cincuenta quilates y debe valer más de cien millones! ¿Estás seguro de que es sólo un pequeño regalo?


  —¿Crees que me importa el dinero? No me importa. —Jorge respondió.


  Está bien, tenía razón. ¡Cien millones no era nada para él!


  —Pero no podía usarlo todos los días. Atraería la atención de la gente.


  —Es mi regalo para ti. Debes usarlo. —La Turmalin Paraiba en su cuello, hacía que su rostro se viera más radiante.


  —Vale varios millones. Es imposible que lo use cuando salgo. La gente podría planear algo para atacarme. —Sentiría mucha presión. Imaginaba la escena en la que ella lo lucía y caminaba. Todos la mirarían. También, estaría preocupada a cada minuto si se pierde. Estaba en un gran dilema.


  


  


  


  


  Capítulo 384


  Mi esposa se fue de casa


  —Escucha, te compraré un colgante nuevo si lo pierdes. No te preocupes. —Trató de tranquilizarla. ¡Y si se negaba, la amenazaría!


  —No. Lo usaré en las fiestas. Es realmente muy especial y no para todos los días. —Decidió esto y se sintió presionada porque era un colgante muy costoso. No quería que la gente la mirara siempre.


  Jorge movió los ojos y se acercó a ella: —Lola, si no la usas, yo.... —La besó en la oreja de manera muy seductora...


  Lola se sorprendió. —¡Muy bien, lo usaré! ¡Me rindo! —¡Qué hombre tan astuto!


  —Está bien, vamos, te recompensaré con algo. —Él se acercó y así, tuvo que retroceder nuevamente.


  Ella se golpeó sin querer con la mesa. En ese momento, la agarró rápidamente y la abrazó con fuerza.


  —Yo... ¡Si haces algo, me voy a enojar! —Pretendía asustarlo.


  —¡Es tan descarado! —Pensó.


  También meditó por lo que había pasado la noche anterior. Era totalmente comprensible porque ambos se extrañaban mucho. Pero la enojaría mucho si lo hiciera nuevamente esta noche. Quizá ya era demasiado.


  —Cariño, te extrañé mucho durante los dos meses que estuve en los Estados Unidos. —Luego, la besó en la frente. Ella sintió la ternura de sus labios.


  —¡Claro, lo sé! ¡No tienes que decírmelo! —Dijo con indiferencia. Sin duda, también lo extrañó durante todas esas noches solitarias cuando este hombre estaba en los Estados Unidos.


  —Dijiste que te gustaría hablar con Chuck. ¡Estoy celoso! —Jorge expresó sus pensamientos directamente y besó sus mejillas.


  Lo apartó y se secó la cara: —Solo habla y por favor, no me beses. ¿De acuerdo?


  —Bueno, entonces, ¿cómo vas a compensarme? —Preguntó. Pensó que era lo más apropiado, porque ella era su esposa. Ella habló y se rió con otro hombre delante de sus ojos. Fue muy amable de su parte no matar a Chuck por eso.


  Lola pensó por un momento: —Mira, no soy una buena mujer. Tenía un matrimonio arreglado con Tomás Herren antes, y ahora Chuck, me está persiguiendo. ¿Por qué no me dejas ir? —Lola no sabía por qué tenía tanta paciencia y discutía esto con él.


  —¡No! En realidad, tuve un matrimonio arreglado con Yolanda y luego, tuve algo con Cherry. No te importó demasiado, ¿verdad? Entonces, solo ven a mis brazos y te haré feliz. ¡Es la mejor elección que puedes hacer! —Sonrió y consideró que era interesante negociar con ella.


  Lola le explicó: —¡En realidad me importa! ¡Siempre quise castigar a esa Yolanda! ¡Cherry está casada y ya no estoy enojada con ella!


  Jorge le respondió con una amplia sonrisa: —Mi amor, lo sé. También estás celosa, ¿verdad? —¡Estaba seguro que ella todavía lo amaba!


  Lola no supo qué decir. Parecía que Jorge la había engañado.


  —¡No, eres malo! ¡Déjame sola! —Intentó alejarlo pero no sirvió de nada. Él realmente era muy insistente.


  Tenía algo más que decirle: —No castigué a Yolanda porque quiero que te ocupes de ella. ¡Te apoyaré en todo lo que quieras hacer! —Esperaba que Lola fuera cruel e implacable con Yolanda.


  Cuando escuchó sus palabras, Lola se asustó: —Siempre la odié. Pero nunca tuve la oportunidad de vengarme. —Lo dijo honestamente, pero nunca había pensado en matarla.


  Solo quería golpearla y encerrarla en un cuarto oscuro.


  Pero parecía que Jorge era el que la odiaba más. —¿Investigaste lo que pasó hace unos años? —Ella preguntó con mucho precaución.


  Jorge asintió con la cabeza y acarició suavemente su cabello. —Perdón si te hice sentir mal. —Él la miró y se sintió muy culpable porque la acusó de algo que no hizo.


  Ella se atragantó. Lo miró con lágrimas en su rostro. Sabía que ahora creía en ella totalmente.


  —¿Ahora te das cuenta que me hiciste mucho daño antes? —Lola lloró de repente. Jorge eligió, al fin, creerle. Pero no estaba segura de si ya era demasiado tarde...


  —Lo siento, Lola, compensaré todo el dolor que te causé. Por favor, dame una oportunidad. —La besó y trató de hacerla feliz.


  Se secó las lágrimas y dijo con obstinación: —No. Siempre fui inocente. Pero no me creíste. ¡No te voy a perdonar! —Ella lo mordió con mucha fuerza en el brazo.


  Luego se apresuró y fue hacia el estudio.


  ¡No lo perdonaría tan fácilmente!


  ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


  ¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡Maldita sea!


  Él se apresuró a alcanzarla y la levantó antes de que pudiera abrir la puerta.


  —Está bien, no importa. Pero por favor, dame la oportunidad de reparar mi error. No rechaces mi amor y mi cuidado. Por favor. —Trató de consolarla y tranquilizarla.


  Ella, se enjugó las lágrimas y lo miró con ira: —Ya basta. ¡Muéstrame entonces lo sincero que eres!


  Jorge no dijo nada más. Solo la levantó y caminó hacia el escritorio. La tendió suavemente sobre él, se quitó la camisa y le levantó ambas piernas. Ella, sintió una dulce sensación cuando la besaba lentamente en sus muslos. Iba más y más profundo...


  Lola estaba confundida. ¿Era así como quería demostrarle su sinceridad?


  ...


  A la medianoche.


  Lola se sintió muy arrepentida y comenzó a adormecerse. ¡Decidió que no iba a perdonarlo! ¡Se iría de este lugar después de ver a su abuelo mañana!


  A la mañana siguiente, Lola se levantó después de que Jorge se fue a la compañía. Llevó a Estrella a la antigua casa.


  El abuelo de Jorge estaba mucho mejor ahora. No había nada por qué preocuparse a excepción de un poco de dolor que sentía en su mano izquierda y su pierna izquierda.


  Estaba muy feliz de ver a Lola y a Estrella. Después del almuerzo, Lola le pidió a Kevin que cuidara mucho de su niña.


  Le dijo que tenía que volver al País A por un asunto urgente.


  Estrella vivió antes en la antigua casa y ya estaba familiarizada con este lugar. Así, felizmente, se despidió de Lola.


  Era de noche cuando Jorge descubrió que ya se había ido.


  Lola había llegado ya a su casa. Pero no respondió a sus llamadas.


  Jorge condujo a la antigua casa y tuvo una idea a mitad de camino. Sacó su teléfono móvil y escribió un tuit: —Mi esposa se fue de casa.


  Luego, ilustró el mensaje con una imagen de su reloj y anotó la cuenta de Lola en Twitter.


  Su mensaje fue el primero en la lista de búsquedas de tendencias principales, en media hora, y atrajo cientos de miles de comentarios.


  El primer comentario fue: —El Señor Si y la Señora Si solo están mostrando su amor.


  El segundo fue de Manolo: —Querido cuñado, no te preocupes, ¡te ayudaré!


  El tercero escribió: —¡Señora Si, tu esposo te pide que regreses a casa! ¡Regresa!


  


  


  


  


  Capítulo 385


  ¿Cuántos harenes imperiales necesitaría él?


  Entonces Manolo envió un comentario: —Lola, hermana. Jorge se sentirá muy mal al regresar a casa por la noche. Estará realmente muy solo.


  A la hora de la cena, en la antigua casa, Jorge vio el comentario de Manolo. Sonrió y presionó el botón 'Me gusta'. Mientras Lola pudiera perdonarlo, no dudaría en hacer cualquier cosa.


  Ya era de noche cuando Lola vio el comentario. Su microblog estaba inundado con mensajes y comentarios.


  Confundida, miró la cuenta de Jorge.


  ...


  Ella regresaba a casa después de visitar a sus padres. ¿Cómo estaba afectando esto a su familia? Por supuesto, ¡también tenía algunas responsabilidades para con sus padres!


  ¿Por qué su hermano, Manolo, se unió también en esto...? Se mordió los labios y revisó todos los comentarios más destacados y populares.


  Finalmente, publicó un comentario: —Jefe Si, soy una chica demasiado simple para merecer tu afecto. Dame un respiro.


  Jorge no sabía nada sobre el comentario de Lola hasta que Sánchez le envió un mensaje de texto por WeChat.


  Lola también era una persona muy orgullosa y por eso, estaba muy contenta cuando leyó su comentario: —Cariño, todo es mi culpa. Por favor, regresa a casa.


  Esa respuesta invitó a que muchas personas solteras, con un poco de celos, comentaran la publicación.


  Todos escribieron a continuación: —Jefe Si, ¿cómo pudiste hacer tan pública esta demostración de afecto? ¿Consideraste cómo se sentirían los solteros como nosotros?


  —Señora Si, por favor, vuelve a casa pronto. No necesitamos otra ronda de demostración de cariño.


  Lola supo que Jorge le respondió y luego, le contestó alegremente: —¿Qué cosa es tu culpa, entonces?


  —Todo esto. ¡TODO! Por favor, perdóname, cariño.


  Entonces, Lola dejó de responder. Se acostó en su cama y miró con felicidad todos sus comentarios.


  Su intercambio de palabras emocionó a toda la comunidad de microblog. Algunos internautas comenzaron a decir palabrotas y otros, cotilleaban sobre ellos.


  Cuando Lola fantaseaba acerca de cómo castigar a Jorge, su teléfono sonó repentinamente.


  Se mordió los labios con determinación y respondió a la llamada. —Cariño, si me arrodillo sobre algunos durian como castigo, ¿me perdonas? —Jorge encendió un cigarrillo, abrió la caja de documentos y se preparó para trabajar.


  Ella no pudo evitar responder: —Dame una pistola y déjame dispararte. Solo de esta manera, podría tranquilizarme.


  Esta respuesta hizo que Jorge se callara. Frunció el ceño.


  Jorge se quedó en silencio no porque no se atreviera a recibir un balazo, sino porque recordó cómo disparó contra Lola. ¿Cómo pudo hacerle eso a la persona que tanto amaba...?


  La maltrató de esa manera...su culpa se volvió muy abrumadora. Luego dijo con dulzura: —Está bien. Incluso puedes conseguir más armas y dispararme como quieras. Pero asegúrate de que siga vivo. —Debería seguir vivo para poder protegerla y cuidarla.


  Lola frunció los labios con descontento. Jorge era realmente muy bueno para hablar dulcemente. Era uno de sus mayores recursos. —No hay necesidad de eso. No me atrevo a matarte o tus legiones de fanáticos me insultarán hasta morir. Ella respondió con sarcasmo.


  ¿Sus legiones de fanáticos? Jorge estaba bastante confundido. —¿Qué quieres decir? No soy tan popular, de todos modos. —Si realmente tenía muchos fanáticos, los celos de Lola podrían desbordar a todos.


  —Bien, ya lo sabes. Jefe Si, está muy claro que eres muy atractivo. Solo mira a tus admiradores del microblog. El 80% de ellos son mujeres y todas comentaron con la palabra 'Cariño'. ¡Son incluso más dulces que yo! —Su voz estaba llena de celos, pero no lo notó ella misma.


  Jorge tenía más de 90 millones de seguidores. Realmente era una celebridad en las redes sociales. Ella lo había comprobado antes.


  Entre sus seguidores, hay todo tipo de mujeres. Todas lo llamaban 'cariño' muy íntimamente. A pesar de que su matrimonio se hizo público, sus admiradores aumentaron. Fue realmente una tendencia muy inusual.


  Tantas mujeres... Si tuviera que construir castillos para alojarlas como el antiguo emperador, ¡cuántos harenes imperiales se necesitarían! Increíble...


  Jorge se rió: —Hola, allí. ¿Estás celosa? —También él estaba celoso. Lola tenía muchos admiradores. Miguel, Ramón, Tomás Herren, Joshua y ahora, su mejor amigo Chuck... ¡estos eran solo los hombres que él conocía! Debería simplemente mantenerla en casa, en caso de que otro hombre se enamorase de ella nuevamente. Pensó Jorge.


  —¿Celosa? De ninguna manera. No estoy celosa en absoluto. Jefe Si, puedes hacer lo que quieras. Incluso si te rodeas de miles de mujeres, no me importa. —Dijo sarcásticamente e hizo que se irritara un poco.


  —No sé. ¿Perdiste la memoria? —Jorge preguntó de repente.


  Su pregunta hizo que súbitamente se alertara. Se preguntó por qué le preguntó eso, pero luego recordó lo que le dijo. ¡Maldita sea, había quedado expuesta! Pero trató de ocultar la verdad y explicó: —Manolo me lo dijo. No lo pienses demasiado.


  'Me traicionaste, Manolo. Ahora, este es tu castigo'. Lola se dijo a sí misma.


  Después de que Laura se recuperó del embarazo, Manolo la llevó a ella y a su bebé, al país C. Cuando Lola lo maldijo, estaba filmando una escena. Esas palabras lo hicieron sentir incómodo.


  Así, la escena debía ser filmada nuevamente. Manolo se quejó profundamente porque lo estaba maldiciendo.


  Jorge mordisqueó el cigarrillo y respondió: —¿Estás disfrutando mintiéndome así? De acuerdo, jugaré este juego contigo. —Si ella quería fingir que tenía amnesia, la trataría así.


  —Jefe Si, no entiendo, ¿de qué estás hablando? —Lola fingió ser muy inocente. Pensó que Jorge ya la había descubierto.


  —Solo olvídalo. ¿Cuándo regresarás? Puedo ir a buscarte. —Lo dijo muy naturalmente como si nada pasara entre ellos. Su serenidad hizo que Lola casi le creyera.


  Pero la verdad no era tan simple...


  No quería discutir sobre eso y simplemente le dijo: —Eso depende. —´Si ella está de buen humor, volverá. Si no, nunca regresaría. Así, siempre debe hacerla feliz´


  Jorge golpeó sus dedos sobre el escritorio. Después de un rato, dijo: —¿Y Estrella? ¿La dejaste aquí? Ella lloró justo cuando estaba tratando de que se durmiera. —Eso era verdad. Estrella siempre quiso que su madre la llevara a dormir.


  ¿Ella realmente lloró? Esto la afectó y la preocupó mucho. Su matrimonio fallido les trajo dolor, sufrieron mucho y ahora le afectaba a Estrella.


  Era una mala madre.


  —Trae a Estrella aquí. —Qué bueno sería si Jorge le permitiera traer a su hija aquí.


  —Está bien llevarla allí, pero, ¿si Estrella también extraña a su papá? ¿Qué debemos hacer entonces? —Llevar a Estrella no era la manera de resolver el problema.


  Lola se quedó en silencio. Su decisión de irse, comenzó a marchitarse. Luego dijo: —Dame algo de tiempo para pensarlo. —Tendría que llegar a algún acuerdo por Estrella. ¡Qué decepción!


  —Cariño, eres bienvenida aquí cuando quieras. —Ella era la anfitriona. Era la dueña de este lugar. La puerta siempre estaría abierta para ella. Igual que sus brazos.


  Jorge cortó la llamada y continuó trabajando mientras Lola pasaba una noche sin dormir. Repitió todas las cosas en su mente y trató de encontrar una solución.


  Pero incluso hasta que se cansó y se quedó dormida, no encontró una salida.


  Mientras existiera la posibilidad de que cambiara de opinión y volviera, Jorge la esperaría. En su propia casa, Lola tenía su antigua rutina: se levantaba por la mañana y regresaba a casa por la noche.


  De vez en cuando, inspeccionaba y supervisaba a Dominator al otro lado de la calle. Con Sánchez a cargo, ese lugar iba muy bien.


  Pero la decoración era diferente. Cuando Lola estaba en el lugar, se veía más estética y encantadora. Ahora era más lujoso y de alto nivel.


  


  


  


  


  Capítulo 386


  Laura le hizo un favor


  El negocio funcionaba de forma excepcional, aunque el precio del café era al menos dos tercios más alto que el de LE.


  Jorge estuvo ausente durante dos meses y se había acumulado tanto trabajo que necesitaba encargarse de él día y noche.


  En esta situación, decidió, por el momento, no ponerse en contacto con Lola. Pensó que esto, también le daría la oportunidad de pensar en otra cosa.


  ¡Cómo pasó el tiempo! Lola se dio cuenta repentinamente de que tendría veintisiete años porque su cumpleaños estaba a la vuelta de la esquina. Era el día anterior a esta celebración.


  El año pasado, Jorge organizó una fiesta de cumpleaños que nunca olvidaría y Ramón le regaló un brazalete de cristal como presente. También recibió muchos lápices de labios de Herren y algunos todavía, estaban allí y sin usar.


  Cuando Lola volvió a casa por la noche, abrió un cajón. Había una delicada caja de joyas dentro.


  El brazalete de cristal que Ramón le regaló, estaba en ese joyero. Lo había guardado cuidadosamente todos estos meses...


  Ramón había fallecido hacía casi un año, y sin embargo, Lola no tuvo el coraje de usar el brazalete. Era algo que la haría pensar en él. Cada vez que lo recordaba, simplemente se apenaba, como ahora...


  Siempre que veía el brazalete, Lola sentía que estaba allí, a su alrededor. —Ramón, tendré 27 años mañana. ¿Qué me regalarás esta vez? —Ella murmuró en su interior. La respuesta fue solo silencio.


  Temprano, a la mañana siguiente, Lola fue al cementerio de Panlong con un ramo de crisantemos.


  Después de visitar la tumba de Ramón, regresó a LE.


  Al mediodía, todos sus familiares estaban con ella, a excepción de Manolo y Laura. Fueron a un restaurante para celebrar su cumpleaños.


  Estaban muy felices, pero Lola, sintió un pequeño vacío en su corazón. Era porque Estrella y Jorge no estaban aquí...


  ¿Se olvidó de mi cumpleaños? Lola ya tenía dudas. Durante más de un mes, salvo algunas llamadas con Estrella, ella no había tenido noticias de Jorge. Ni siquiera una sola llamada.


  Después del almuerzo, Lola salió del restaurante con su pequeño sobrino en sus brazos.


  En el momento en que se lo entregó a su madre, sonó su teléfono móvil. Había un mensaje de Tomás Herren en WeChat.


  —¡Lola, feliz cumpleaños!


  Ella sonrió. Incluso Herren aún recordaba su cumpleaños, pero Jorge... Ese vacío la abrumó nuevamente.


  Respondió el mensaje rápidamente: —¡Gracias! Cuídate. Tienes mucho trabajo que hacer. —Cuando se quedaba en la Provincia de Crown, siempre vio al Señor Herren trabajando desde la mañana hasta la noche. A veces, también estaba en algún viaje de negocios durante varios días seguidos. Realmente necesitaba cuidarse bien o se enfermaría.


  Una nueva notificación llegó poco después: —Lo haré. Gracias, igualmente. —Herren descubrió que Lola y Jorge, no estaban juntos en este momento. Sin embargo, ya estaba casado y no podía intentar nada con ella.


  —Lo haré —respondió Lola. Este fue el final de su conversación e intercambio de mensajes.


  —Lola, ¿vas a volver a casa o visitarás LE? —Yonata preguntó después de hacer arreglos para su esposa y su hijo.


  Lola pensó por un segundo y respondió: —LE. No hay nada especial para mí en casa. —Después de despedirse de todos, Lola volvió a LE.


  Esa tarde, pensó que ya era la hora que Estrella volvía a casa después del jardín de infantes. Después de un rato, recibió una llamada de la pequeña, quien le deseó un feliz cumpleaños. Esperaba con mucha ansiedad los saludos de su hija en este momento.


  Lola, ahora, estaba muy feliz, y casi en el final de la llamada, no pudo evitar preguntarle: —¿Dónde está tu papi? ¿Está contigo ahora?


  —No, no está en casa y siempre vuelve por la noche, mamá. No lo veo demasiado. —Estrella estaba diciendo la verdad. Veía a su papá casi cuando era hora de dormir. Esta era la rutina más reciente de ambos.


  —Está bien, lo entiendo. Disfruta de tu tiempo allí, mi amor. Mamá irá a verte cuando tenga tiempo. —Lola trató de consolar a Estrella aunque un sentimiento de tristeza invadió su corazón.


  Su conversación duró casi treinta minutos antes de cortar.


  Estaba cada vez más oscuro. Cuando las luces de la noche estaban todas encendidas en la ciudad, Lola se fue de LE con muy mal humor.


  Estaba a punto de subir al auto y su teléfono comenzó a sonar de nuevo. Lo agarró rápidamente, solo para descubrir, que no era Jorge. Otra decepción. Luego respondió: —Hola, Laura. —Sí, era ella.


  —¡Lola, feliz cumpleaños! —La voz de Laura se escuchó por el teléfono.


  Su voz transmitía mucha alegría. Lola respondió alegremente también: —Bueno, gracias, querida. ¿Estás bien allí? ¿Dónde está mi adorable sobrina?


  —Lola, volví con Manolo. Ahora estamos en el hotel. ¡Ven aquí ahora y vamos a celebrar tu cumpleaños todos juntos!


  ¿En un hotel? Lola estaba confundida y preguntó: —¿En un hotel? ¿Por qué no están los dos en casa?


  Después de una breve pausa, Laura dijo: —Era muy tarde cuando llegamos aquí y por eso es que no nos fuimos a casa. Por favor, ven aquí, rápido. ¡Te esperamos para la cena!


  Luego, Lola recibió un mensaje de Laura con la ubicación del hotel. Ella estuvo allí antes, con Jorge...


  Pensó, en ese momento, que su hermano era un hombre tan romántico que la llevó al Hotel Sea View.


  Guardó el teléfono y se dirigió al hotel sin pensar más.


  Cuando Lola llegó al piso veintitrés del hotel, trató de recordar en qué piso estuvo aquí con Jorge. Quizá fue en el veinte, pero olvidó el piso exacto. No estaba segura.


  Cuando se paró frente a la habitación 2308, Lola se quedó paralizada de repente. Ahora lo recordaba. Era la habitación donde Jorge y ella, se hospedaron la última vez. ¡Qué coincidencia! Una casualidad muy incómoda...


  Quería tocar el timbre de la puerta, pero descubrió que estaba abierta.


  Así, la abrió directamente. Estaba oscuro y parecía que no había nadie aquí.


  ¿Qué está sucediendo? ¿Estaba en la habitación equivocada?


  Sacó su teléfono y se preparó para contactar a Laura. Pero entonces, ¡toda la habitación se iluminó!


  No eran las luces del cuarto, sino las coloridas bombillas que colgaban de la pared.


  Formaban las palabras: —TE AMO. —Cubrían las cuatro paredes.


  Ella caminó unos pasos hacia adelante. El piso era suave. Miró hacia abajo y vio muchos pétalos de rosas rojas bajo sus pies.


  Estaba asombrada. De repente, coloridos fuegos artificiales estallaron fuera de la gran ventana estilo francés.


  Corrió hacia la ventana y vio una hilera de ellos colocados en la camino costero fuera del hotel. Se encendieron y luego estallaron en el aire. ¡Era hermoso!


  Muchos corazones aparecían en el cielo, uno tras otro.


  Después, más fuegos artificiales se encendieron y estallaron.


  Cuando llegaron al cielo, las palabras 'TE AMO' aparecieron nuevamente ante los ojos de Lola. ¡Era tan hermoso que Lola estaba totalmente obsesionada!


  Ni siquiera se dio cuenta de que alguien estaba detrás de ella hasta que, de repente, un hombre la sostuvo entre sus brazos.


  Se asustó y quiso resistirse, pero el hombre la abrazó con más fuerza y le susurró al oído: —¿No es hermoso?


  Era él. Ella conocía su voz...


  Observó un poco más los fuegos artificiales del exterior y giró la cara hacia él. ¿Era esto...?


  —Sí, querida, TE AMO. —Le dijo de una manera muy cariñosa. Organizó todo esto para ella. No lo había olvidado.


  La vista exterior se hizo cada vez más espectacular y más 'TE AMO' aparecieron con los fuegos artificiales en el cielo. También los rodeaban otras luces redondas de colores.


  Lola no sabía qué decir. Estaba demasiado feliz, pero todavía tenía dudas. —Recibí la invitación de Laura....


  Pero le contestaron con un beso y Jorge dijo: —Laura me hizo un favor. Debería agradecerle.


  Entonces, el que la invitó al hotel era... ¿Jorge Si? ¿Recordó su cumpleaños y le regaló un momento inolvidable de nuevo?


  Estaba tan conmovida que no sabía qué decir. Siempre fue bueno para las sorpresas.


  Cuando vio su mirada tan feliz, Jorge sonrió y dijo: —¡Espérame! —Luego entró en el dormitorio.


  


  


  


  


  Capítulo 387


  Tú también podrías dejármela a mí.


  En menos de un minuto, Jorge salió con un carrito. Había un pastel de cumpleaños de dos niveles de color blanco rosáceo en el carrito. Era realmente hermoso.


  Dos velas con la forma del número 27 estaban encendidas brillantemente en el pastel. Un pedazo de chocolate en el pastel decía: —Querida, ¡Feliz cumpleaños a ti!


  Jorge detuvo el carrito delante de ella y se detuvo. Entró de nuevo en la habitación. Cuando salió de la habitación, él sostenía un gran ramo de rosas en sus manos.


  Había 999 rosas. Las rosas blancas estaban en el círculo interno, las azules estaban en el centro y las rosas rojas en el círculo externo.


  Jorge puso el ramo en los brazos de ella. Había demasiadas rosas que ella apenas podía sostenerlas.


  Jorge besó sus labios rojos y le dijo: —¡Cariño, ¡Feliz cumpleaños! —Esas hermosas rosas fueron entregadas de otros países, y cada una de ellas fue cuidadosamente arreglada en el ramo por él mismo.


  Él estaría satisfecho solo si ella lo hubiera aceptado, sin importar si le agradaba o no.


  Él ya había enviado a Sánchez a Damasco de Bulgaria para contactar a una finca de flores. Él quería alquilar mucho. Entonces él podría llevar a Lola al lugar y plantar las rosas junto a ella.


  —¡Gracias! —Lola dijo sinceramente. Se sintió feliz y emocionada con cada sorpresa que Jorge había hecho por ella. Se sentía como una niña pequeña.


  —Cariño, soy tu marido. No necesitas decir gracias. —A él no le gustaba la forma en que ella estaba siendo tan educada con él.


  Jorge puso las rosas en la mesa y le dijo a Lola: —¡Vamos a comer el pastel!


  Las velas ya se estaban derritiendo. Lola cerró los ojos y pidió un deseo. Ella esperaba que de ahora en adelante todo fuera mejor.


  Ella apagó las velas. Jorge se paró detrás de ella y le tomó las manos para ayudarla a cortar el pastel.


  Lola se comió una pequeña rebanada del pastel. Estaba tan delicioso Se preguntaba en dónde había ordenado esto Jorge...


  Después de eso, ella ya había comido tres platos de pastel. Jorge le removió los platos vacíos y los puso a un lado.


  Él sacó una caja de regalo del carrito y se la dio a Lola. —Querida, este es mi regalo para ti. Ábrelo..


  Le fue dado a ella una gran caja de regalo blanca atada con una cinta rosa plateada.


  ¿Otra sorpresa? Lola miró hacia la caja bellamente decorada frente a ella. Ella estaba asombrada y al mismo tiempo, desconcertada. Él realmente había hecho grandes esfuerzos para prepararse para su cumpleaños.


  Ella desató la cinta de seda rosa y abrió la caja. Había tres pequeñas figuras de colores en su interior.


  Jorge los sacó de la caja para ella y se los puso en las manos.


  —Estas son figuras de arcilla polimérica que hice en mi tiempo libre. Echa un vistazo. ¿Te gustan? —Para poder hacerlas, había aprendido especialmente el oficio de escultura.


  Al ver este regalo, Lola se emocionó hasta las lágrimas.


  Las tres mini figuras que sostenía eran ella misma con un vestido blanco, Jorge con un traje negro y Estrella con un vestido rosa.


  Los tres se tomaban de las manos en diferentes poses.


  A ella le gustaba tanto este regalo. Fue muy singular y especial. Cada figura fue tallada delicadamente y fue presentada vívidamente. Él incluso hizo esto por sí mismo. Estrella se veía tan encantadora en su figura.


  —¡Sí, me gusta mucho! —Ella se ahogó en sollozos y respondió. Las lágrimas corrían por sus mejillas.


  Ella realmente quería perdonarlo. ¿Qué debería hacer ella? ¿Debería ella perdonarlo?


  Al ver que Lola había estado llorando, Jorge tomó el regalo de sus manos y la sostuvo en sus brazos.


  Él le dijo a ella. —Querida, no llores. Te las di para hacerte feliz. ¿Tú lo sabes, verdad? —Él no quería verla llorar.


  Lola se secó las lágrimas y le dio a él unas palmadas. Ella se quejó. —Jorge, eres tan molesto! ¡Tú siempre me haces llorar! —Ella derramaría lágrimas por ella, ya que fue herida por él o conmovida por él.


  Jorge se rió. Él se disculpó con ella. —Lo siento, cariño mío. Todo es mi culpa. ¿Está bien?. No llores. —Él la estaba consolando como si ella fuera una niña.


  Había tranquilidad en la habitación. Solo el sonido de los sollozos de ella y el sonido ocasional de las olas del mar podía ser escuchado desde afuera.


  Cuando Lola finalmente se calmó, Jorge la cargó como si fuera su princesa y la llevó al dormitorio.


  Numerosos pétalos de flores se extendieron sobre la gran cama de la suite presidencial.


  Gentilmente puso a Lola en la cama. Su pelo negro estaba extendido sobre la sábana blanca.


  Miró a Lola y la adoró. —Eres tan hermosa, Lola. —Bajó la cabeza y la besó.


  La noche estaba tan tranquila.


  Diez minutos más tarde, Jorge de repente saltó de la cama y se puso rápidamente la ropa.


  Lola estaba acostada en la cama. Estaba tan mareada. Ella apenas podía levantarse.


  Jorge ansiosamente la levantó y la ayudó a ponerse el vestido.


  Después de vestirla, Jorge sacó su teléfono celular y marcó el número de teléfono de Chuck. —En este momento estoy en País A. Encuentra al mejor médico para mí y pídele que espere en el hospital. —Su voz estaba llena de ansiedad.


  Chuck reconoció que era una emergencia. Si fuera un caso normal, Chuck debió haberlo insultado o burlado de él cuando contestó el teléfono.


  La situación del abuelo de Jorge ahora era muy estable. Solo podría ser Lola quien lo haría preocuparse tanto de esa manera.


  Chuck se comunicó de inmediato con un experto en País A y le pidió que fuera al hospital de inmediato. Él también le pidió que le informara si algo había sucedido.


  Jorge cargó a Lola y salió corriendo del hotel. Mientras estaba en la cama de la habitación del hotel, la sábana de la cama estaba manchada con sangre.


  En el hospital privado de Chuck.


  Un médico experto se puso rápidamente su uniforme blanco y esperó a que Jorge estuviera en la puerta.


  En menos de dos minutos, un auto veloz de Lamborghini frenó de repente y se detuvo en la puerta del hospital.


  Jorge se bajó del asiento del conductor y sacó a Lola del asiento trasero. Su mente estaba más clara ahora.


  Él se dirigió hacia los médicos y enfermeras y puso a Lola en la camilla preparada para ella.


  El médico en jefe se puso muy serio. Hizo varias preguntas sobre la situación de Lola antes de entrar en la sala de análisis.


  —Había sangre y ella se sintió mareada. —Él le contó al doctor. En el hotel, cuando estaban en la cama, sintió algo malo con ella y de repente vio la sangre en sus manos.


  Pero su reacción no parecía que solo estuviera teniendo una menstruación. Ella simplemente murmuró que se sentía mareada.


  El médico en jefe ordenó de inmediato a las enfermeras que la pusieran en la sala de operación. A Jorge le pidieron que esperara afuera.


  El tiempo parecía pasar lentamente para Jorge que estaba esperando afuera de la habitación. Él siguió caminando en círculos alrededor del pasillo. ¿Qué le había pasado a ella? ¿Acaso él la lastimó? Pero él fue muy gentil con ella...


  Veinte minutos después.


  El doctor salió de la habitación. Se quitó la máscara y dio un suspiro de alivio.


  Miró a Jorge con una sonrisa. Jorge vio que él estaba sonriendo. Eso fue muy extraño. Él frunció el ceño.


  El doctor le dijo a Jorge: —No te preocupes. He reportado su situación al doctor Si. Él te contactará más tarde.


  Cuando el doctor terminó sus palabras, el teléfono de Jorge sonó.


  —¡Cuéntame rápidamente de la situación de Lola! —Jorge instó tan pronto como se conectó a la línea.


  Chuck se quedó estupefacto por un tiempo. Se calmó y le dijo: —¿Qué le hiciste a ella?. La lastimaste. No eres un buen marido para ella. Tú también podrías dejármela a mí. —Dijo Chuck lentamente. Al oír esto, Jorge se sintió aliviado. La situación de Lola no era grave. De lo contrario, el tono de Chuck sería más desesperado.


  —¿No sufriste lo suficiente de la muleta del abuelo Si? ¿Una mujer no es suficiente para ti? —Jorge lo amenazó con una voz fría. Si eso no fuera suficiente, tenía muchas formas de castigarlo.


  Chuck realmente no quería escuchar la arrogante voz de Jorge. Pensando en Daisy, él realmente quería quitar una capa de la piel de Jorge y arrojarla a la estufa.


  —¡Cálmate! Son buenas noticias. ¿De acuerdo? —Dijo él con impaciencia.


  Jorge cerró los ojos. Su paciencia se había agotado. Gritó: —¿Buenas noticias? Ella ahora está acostada en una cama de hospital. ¿Crees que esas son buenas noticias? !


  


  


  


  


  Capítulo 388


  ¿Por qué tienes que decirme otra vez


  —Ella está embarazada. —Chuck dijo en un tono familiar. Sus palabras mantuvieron el temperamento de Jorge en su lugar.


  '¿Ella está embarazada?' Jorge difícilmente podía apenas creerlo. No, ella no estaba embarazada. Tal vez ella acababa de tener una hemorragia. Con esto en mente, él respondió: —¿Estás seguro de que el médico no es un charlatán? ¿Estás seguro de que es acertado en esto?


  Escuchando tal duda, el médico en jefe en la sala de pruebas torció la boca con consternación. Después de todo, él había ganado numerosos premios médicos y había sido parte de muchas operaciones delicadas.


  Chuck informó a Jorge sobre la situación de Lola: —Ella ha estado embarazada durante cinco semanas. Se sintió mareada debido a la hipoglucemia. El sangrado fue debido a su bebé. Tuvo una hemorragia cuando dio a luz a su primer hijo, por lo que debe tener cuidado con el segundo.


  ...


  ¿Entonces su esposa, Lola, estaba realmente embarazada?


  En lugar de estar ansioso, gran alegría abrumó a Jorge. Ah, iba a tener otro hijo. Estrella iba a tener un hermano o hermana. ¡Finalmente!


  —Esto es genial. Bien, te daré un descanso por tan buenas noticias. Después de todo, eres mi amigo.... —Antes de que Jorge pudiera terminar sus palabras, Chuck colgó. Pero eso no molestó a Jorge en absoluto. Él estaba tan feliz que no se enojaría de cualquier cosa.


  Ahora, él tendría que acelerar y arreglar algunas cosas.


  Todavía tenían que hacer cosas como volver a tomar fotos de la boda, volver a iniciar la ceremonia de boda y mucho más...


  Para proteger al bebé, Lola tuvo que someterse a un tratamiento de infusión de tocólisis en el hospital. Mientras tanto, ella miró a Jorge de manera confusa mientras él estaba sonriendo mientras tomaba sus manos.


  —¿Me estoy muriendo? ¿Porque estás tan feliz? —Ella preguntó descontenta. Ella quería saber qué estaba mal, pero Jorge no se lo diría. Él estaba actuando realmente extraño.


  Él estaba preocupado por imaginar su futuro feliz. Jorge no recuperó su serenidad hasta que Lola se enojó. —Lola, te lo diré después. Solo descansa primero. —Él acarició su cabello con amor.


  Instantáneamente, Lola se enojó aún más. Ella odiaba cuando la gente le ocultaba cosas.


  Después de la inyección intravenosa, Jorge puso la medicina prescrita por el médico en el auto, luego regresó para recoger a Lola.


  Él la llevó y salió del hospital.


  Entraron al auto y Jorge la ayudó a sentarse en el asiento del pasajero delantero. Ya era pasada la 1 en punto...


  Se llevó a Lola de vuelta al hotel Sea View ya que Crescent Spring aún no había sido limpiado.


  Él la llevó a la habitación. Primero, la puso en el sofá, luego llamó al servicio de limpieza para cambiar la ropa de cama manchada de sangre.


  Lola los miró con ansiedad, preguntándose qué pasaba con ella. ¿Qué enfermedad grave tenía ella que Jorge tuvo que cuidar de ella con tanto cuidado mientras conducían de regreso al hotel?


  Él siempre la sostenía en sus brazos, reacio a dejarla caminar por ella misma. ¿Era la enfermedad terminal?


  Los limpiadores cambiaron la ropa de cama rápidamente y abandonaron la habitación. Jorge la levantó en la cama, se quitó los zapatos y la dejó sentarse cómodamente.


  —¿Qué está pasando? —Si él insistía en no decirle, ella perdería la calma.


  Jorge se sentó a su lado, sostuvo su hombro y la acurrucó en sus brazos.


  —Cariño, Estrella va a tener una hermana pequeña. —La alegría de Jorge no podía expresarse en palabras. Fue demasiado.


  ¿Estrella iba a tener una hermana?. Ella no lo entendió del todo por un momento. Espera, ¿ella estaba embarazada otra vez?


  Con esa idea en mente, estrechó las manos de Jorge y lo miró con una obvia expectativa.


  Ella parecía confundida, no podía creerlo. En su mente, ella estaba negando lo que ella estaba pensando. Así que Jorge volvió a decir: —Cariño, estás embarazada. —Tal vez ella tuvo el bebé después de que él regresó de los Estados Unidos.


  ...


  Ella estaba embarazada de nuevo...


  Lola no sabía si era una buena noticia o...


  Con sentimientos encontrados, lanzó una mirada dudosa a Jorge cuyo rostro estaba lleno de alegría y felicidad.


  —Lola, no pienses en nada en este momento. No lo pienses demasiado. ¿De acuerdo? Solo descansa cada día y cuida a nuestro bebé. —Él debía llevarla de regreso al País C mañana y procurar su bien personalmente.


  Lola vaciló y luego dijo: —Yo... Yo no quiero al niño. —Ella acarició su vientre.


  Con su futuro de ser una pareja muy incierta, ella no podría tener este bebé. Eso significaría que ella estaría atada con Jorge para siempre.


  El rechazo de Lola hizo que Jorge se detuviera un poco. Pero entonces él pensó que tal vez Lola no lo había perdonado. Él sabía que esto eventualmente saldría a la luz. Él la tranquilizó: —Lola, tú eres mi esposa. Tú tienes que estar conmigo. —Su reconfortante, dulce tono de voz hizo difícil rechazarlo.


  Aun así, Lola sacudió su cabeza. —Después de este mes, cuando te mejores, tomaremos fotos de la boda. En Agosto, tendremos la ceremonia de boda.


  ¿Fotos de boda? ¿Otra vez? —Ya teníamos eso. ¿Por qué tenemos que tomar las fotos de nuevo? —Pronto, Jorge desvió su atención a las fotos. Ella estaba pensando en el aborto justo hacía un tiempo...


  Era tarde por la noche. Jorge se recostó a su lado, con las manos sobre su vientre. —Esas fotos no cuentan. Tomaré nuestras fotos de boda esta vez mientras viajamos. —A ella le gustaba viajar. Fotos de viaje y boda —pareja perfecta.


  ¿Fotos de boda en otro país? Ella inclinó la cabeza en contemplación. 'Suena genial', pensó ella. Ella incluso lo esperaba.


  Pero antes de dar su consentimiento, Lola le advirtió: —Podría estar contigo por el bien de los niños. Pero si haces cosas que no me gustan, yo podría ser muy desagradable para ti.


  Ella quiso decir que si ella perdía la calma un poco o era repulsiva, él debería ser paciente con ella.


  Ya conociendo el temperamento de ella, Jorge asintió rápidamente. —A mi parecer, tus defectos también son méritos. Por supuesto, no me importaría. Amo cada pedazo de ti, Lola. —Su furia, sus debilidades, e incluso sus ojos girando eran todos lindos al parecer de él.


  —Bien entonces. Es un trato. Ahora tengo sueño.... —Entonces ella se durmió.


  Cuando ella dormía como un tronco, Jorge se levantó de la cama, salió y llamó a Chuck.


  Después de un largo rato, la voz ronca de Chuck hizo eco. —Creo que Lola está bien. ¿Por qué llamaste de nuevo?


  Jorge levantó sus labios con orgullo. —Mi Lola está realmente embarazada. —Él estaba confirmando pero también presumiendo.


  Su arrogancia hizo que Chuck quisiera levantarse de la cama, tomar su bisturí y correr al hospital. Él respondió enojado: —Ya lo sé. ¿Por qué tienes que decirme otra vez? ¿Qué diablos quieres?


  —Quiero que te alegres por mí. Ahora tengo dos hijos con Lola. —Sin siquiera esperar la respuesta de Chuck, Jorge colgó.


  Bueno, él era presuntuoso. Él debía asegurarse de hacer enojar demasiado a Chuck como para poder dormir. Entonces Chuck podría tomarse toda la noche para pensar en cómo superar a Lola.


  De hecho, sus palabras hicieron que Chuck perdiera un poco el sueño. Alrededor de las 3 de la medianoche, Chuck fue al hospital y se aisló a sí mismo en experimentos.


  Jorge estaba en el sofá, observó la vista nocturna y luego marcó otro número. —Hola. Jorge, ¿aún no estás dormido? —La emocionada voz de Leandro llegó.


  —Sí, estoy demasiado feliz como para dormir. —Jorge sonaba alegre y relajado.


  —¿Por qué? —Leandro estaba sorprendido cuando Jorge rara vez expresaba sus sentimientos o hablaba sobre su buen humor. —¿Qué buenas noticias te hacen tan feliz, que tienes que llamarme a mitad de la noche?


  —Tendrás dos ahijadas. Pronto. —Él intentó bajar su voz para no molestar a Lola.


  


  


  


  


  Capítulo 389


  ¿Lola te perdonó?


  La sorprendida voz de Leandro resonó en los oídos de Jorge. —¡Dios mío! Jorge, eres tan fuerte y rápido! —Lola había peleado ferozmente con él no hacía mucho tiempo atrás, ¿verdad? Entonces, ¿cómo era que Lola estaba embarazada de nuevo? ¿Los dos se reconciliaron tan rápido?


  —¡Por supuesto! ¡Soy el mejor! —Ahora que Leandro lo sabía, Jorge colgó el teléfono.


  —Hola, hola.... —La repentina llamada que se había interrumpido dejó pensando a Leandro y supuso que su teléfono no estaba funcionando. Miró la pantalla y descubrió que Jorge ya había colgado.


  Sacudió la cabeza de mala gana y regresó a su habitación privada en el bar, con una copa de vino en la mano. Cuando pensó que Jorge, que era tan frío como el hielo, era tan amable y expresivo debido a su esposa e hija, decidió casarse con una joven pronto y luego, también podrían tener un bebé. Realmente tener un hijo era un cambio de vida.


  Jorge continuó mirando sus contactos telefónicos y al instante, presionó el botón de llamada para ver el número de Samuel.


  Este hombre terminaba de leer los materiales para el caso de mañana y se había quedado dormido aproximadamente durante media hora. Pero ahora, se despertó por el timbre de su teléfono privado.


  —Jorge, todavía estás despierto. ¿Me extrañas tanto?


  Jorge lo llamó a mitad de la noche. Debía extrañarlo.


  —Bueno, tienes razón. Te extraño. —Antes era muy inexpresivo, pero ahora, Jorge, estaba inesperadamente de acuerdo con él. Esto lo hizo sospechar.


  —Oye, amigo. ¿Estás drogado o algo así? —Jorge lo llamó a la medianoche y dijo que lo extrañaba. Esto le puso la piel de gallina.


  Jorge sacudió las piernas y dijo: —Samuel. ¡Lola está embarazada otra vez! —Su voz estaba llena de emoción.


  Samuel estaba inmóvil. ¿Jorge sería padre otra vez? —¿Quién es la madre de tu hijo? ¿Estás seguro de esto? —¿Lola ya lo perdonó?


  —Esa pregunta no tiene sentido. ¡La madre de mis hijos es obviamente mi esposa! —Terminó esta frase y Jorge colgó el teléfono otra vez. No quería perder el tiempo conversando con estos tipos.


  La última llamada fue a Sánchez. —¡Hola! —¿Quién lo llamaba a medianoche? Él todavía tenía sueño... Sánchez bostezó y contestó el teléfono aturdido.


  —¡Soy yo! —Esa voz tan familiar despertó los sentidos de Sánchez.


  —Jefe, ¿tienes algún trabajo para mí?


  Jorge tocó su propio muslo con el dedo índice y dijo: —No. ¡Solo quiero compartir una buena noticia contigo!


  —¿Qué noticia? ¿Son buenas? ¿Lola te perdonó? —El jefe estaba molesto por esto últimamente. Si Lola lo había perdonado, era una buena noticia para Jorge.


  —Bueno, creo que ya me ha perdonado. Pero, hay mejores noticias. —Continuó hablándole a Sánchez y luego, se levantó del sofá. Iba a terminar esta llamada y se iría a dormir con Lola.


  —¿Qué? ¿Qué mejor noticia me puede mantener despierto ahora? —Sánchez murmuró y sospechó: —¿Lola está embarazada otra vez? —Ella era la única persona que podía complacer a Jorge ahora.


  Tenía una sonrisa más brillante: —Realmente me conoces. Tenemos muchos años de amistad.


  ¡De hecho fue una noticia muy buena! Sánchez se frotó sus ojos cansados: —¡Felicidades, jefe! ¡Ya no me importa si mi bono se duplica este mes!


  —¡Bueno! —Jorge entró a la habitación con el teléfono todavía en la mano. Estaba tan feliz. El bono de todos los empleados de la empresa también se duplicaría.


  —Jorge. ¡Eres tan amable y generoso! ¡Espero que Lola dé a luz a gemelos! —Sánchez dijo estas palabras en un tono de alegría.


  Miró a la mujer que estaba profundamente dormida en la cama y Jorge respondió: —Gracias por tus palabras. Si Lola realmente da a luz a gemelos, ¡duplicaré su salario y tu bono todo el año! —Bromeaban entre ellos.


  —¡Bien, mañana iré al templo de la misericordia para orar por tus gemelos! —Entonces, Sánchez bostezó y se sintió con sueño otra vez.


  —De acuerdo. Pagaré los gastos de gasolina de tu auto. —Jorge colgó el teléfono. Sánchez se quedó dormido de nuevo sin colocar el teléfono en la mesita de noche.


  Jorge se dio una ducha, caminó hacia la cama y se acostó con su amada entre sus brazos.


  Llevó a Lola de regreso a la Mansión Li al día siguiente. Como ella llamó a Harold para avisarle, sus familiares la esperaban en casa.


  Jorge se disculpó con sus padres e incluso prometió organizar una fiesta de bodas para Lola, lo antes posible.


  Entonces, se sintió un muy halagada y dijo: —Yo... estoy.... —Bajó la cabeza y no pudo decir ni una sola palabra.


  Jorge tomó el teléfono y dijo: —Abuelo, padre, madre, hermano y hermana, Lola está embarazada otra vez y Estrella tendrá una hermana menor.


  —¿Qué? ¡Qué alegría! ¡Es una noticia emocionante! —Landon asintió con una sonrisa en su rostro.


  —¿De Verdad? ¡Eso es genial! Por favor, cuida de Lola entonces. —¡Angie también estaba muy contenta!


  Afortunadamente, ya habían organizado los arreglos para el nuevo matrimonio. De lo contrario, toda la familia estaría preocupada.


  —¡Felicitaciones, Lola! —Wendy la miraba con mucha felicidad. Sostenía a Colin en sus brazos.


  Cuando vio las expresiones de alegría de todas las personas en la sala, Jorge prometió nuevamente: —De aquí en adelante, cuidaré a Lola y no los preocuparé más.


  Lola se dio vuelta y lo miró. Fue serio y sincero.


  Deseaba que pudiera cumplir su promesa. Tenía dudas sobre sus palabras...


  Luego, Lola le pidió a Wendy que administrara y supervisara la cafetería LE.


  Jorge tenía la intención de dejarla para que manejara tanto a LE como a Dominator, pero Wendy lo rechazó. No tenía experiencia en eso y primero, tendría que intentar organizar LE. Si lo administraba bien, aceptaría supervisar a Dominator también.


  Finalmente, Lola y Jorge regresaron a la habitación, empacaron algunas cosas y volaron de regreso al País C.


  Cuando llegaron a la mansión, él inmediatamente encontró a dos asistentes en maternidad para Lola.


  En la actualidad, había cuatro empleadas en la casa, además de la señora Du.


  Los días posteriores, Lola pasaba su tiempo en la cama y en el balcón todos los días.


  Además, tenía que tomar tónicos y medicinas para maternidad que Jorge le traía a diario.


  Obligó a Chuck a examinar a Lola cada dos semanas.


  Había pasado un mes muy rápidamente. Lola finalmente podía caminar un poco afuera.


  Cuando cuidaba al bebé en casa, Jorge ya había atendido muchos asuntos en la compañía.


  Como Chuck garantizó, en muchas oportunidades, que el bebé de Lola estaría perfectamente bien, Jorge le permitió salir un poco.


  Se inclinó sobre la ventanilla del automóvil e inhaló el aire fresco.


  Jorge la llevó a la tienda de vestidos de novia más importante y grande de la zona. También pertenecía a SL. P. M. La señorita Fila fue contactada con anticipación y ya los estaba esperando.


  —¿No nos tomamos fotografías de boda ya en P. M en el País A? —Lola bajó del automóvil, miró la lujosa tienda y sintió que ya la había visitado.


  —Tienes una buena memoria. Es una empresa con muchas sucursales en el extranjero. —Jorge tomó su mano y entraron.


  Los asistentes de P. M ya estaban informados de que el gran jefe vendría hoy aquí. Los gerentes y asistentes estaban parados en la puerta: —¡Señor Jorge y señora Lola! Bienvenidos a P. M. —Lola sonrió a sus saludos cordiales y asintió con la cabeza.


  —¡Encantada de conocerlos, Señor Si, Señora Si! —La señorita Fila los saludó. Jorge y Lola se encontraban de nuevo con ella.


  


  


  


  


  Capítulo 390


  La Torre Eiffel


  Jorge tomó las manos de Lola y la ayudó a sentarse cómodamente en el sofá. Se sentó cerca de ella.


  Le contó a la señorita Fila, sus sugerencias sobre el vestido de novia. Lola era buena en inglés. Ella escuchó unas pocas palabras que decía Jorge.


  Así como: —El dinero no es un problema. El vestido de novia debe ser elegante y lujoso, mejor con dobladillos....


  Luego, la señorita Fila debía tomar las medidas de su cuerpo y Jorge sugirió que el vestido de novia tendría que ser un poco más ancho por su embarazo.


  El vestido de boda, para ese día, se decidió rápidamente en media hora. Luego, Jorge organizó cuidadosamente todo el programa para los siguientes tres días. Era realmente bueno planeando cosas como esta.


  El director de la casa de bodas, junto con el fotógrafo principal, dos artistas en maquillaje y tres ayudantes adicionales, tomaron notas con atención sobre las cosas que necesitarían para prepararse para la sesión fotográfica.


  Lola miró las actividades que había organizado Jorge. Ella estaba sorprendida. ¡Había tantas cosas que tenían que hacer! Mañana irían a París. El día siguiente, su destino sería Maldivas. El tercer día, irían a la isla de Phuket.


  Los fotógrafos y sus ayudantes irían con ellos. Viajarían en el avión privado de Jorge. Pero era solo para tomar las fotografías de la boda. ¿Era necesario ir tan lejos y gastar tanto?


  Después de la discusión, Jorge revisó las notas escritas por su asistente y se las entregó a Lola: —¿Está bien? ¿Tienes algo más que agregar?


  —No, está bien.


  —¿No crees que tres días es poco tiempo? Podríamos estar seis o incluso una semana entera. —Le preocupaba que en tan poco tiempo y con tantas cosas para hacer, se cansara mucho.


  —Está bien. No hay necesidad de cambiar nada. —Ella respondió rápidamente. No tenía más pedidos. El itinerario ya era muy abrumador.


  Jorge le devolvió las notas a su asistente y le dijo: —Está bien. Pero todo depende de la situación cuando lleguemos allí. Si es demasiado para nosotros, podríamos demorarnos un poco. —Ahora Lola era el foco de todas sus decisiones. No podía hacer nada que pudiera poner en peligro al bebé.


  Luego, se levantaron y Lola comenzó a probarse los vestidos de novia. Jorge la ayudó con cuidado a elegir el más apropiado para ella.


  Cada vez que se ponía un vestido, Jorge la hacía descansar por un rato. Le preguntaba si estaba cansada, sedienta o hambrienta. Los ayudantes de la tienda, que estaban cerca de ellos, se convirtieron de inmediato en fieles seguidores de Jorge. Estaban muy envidiosos por su amor y su cuidado con Lola.


  Miró al hombre que era tan dulce y considerado con ella. Era muy amable y atento, desde que quedó embarazada. A excepción de su arrogancia, apenas podía encontrar algún defecto en él.


  No quería perdonarlo. Estaba enojada, pero no pudo encontrar ninguna excusa para desahogarse.


  Cuando estaba molesta por algo, intentaba algo para hacerla feliz. Cuando era de noche, Jorge decía: —Es hora de dormir. Podemos hablar de eso mañana. —También decía: —No es necesario pelearse por eso. No tiene sentido. No importa lo que haya pasado, no estaremos separados. Siempre vamos a estar juntos.


  Entonces, ¿qué podía decir ella? Bueno, absolutamente nada.


  Jorge fue muy cuidadoso en el proceso para probarse los vestidos. Intentó tomar todo con calma. Era porque no quería que ocurrieran accidentes inesperados otra vez. Se probó diez vestidos. Pasaron toda la tarde con este proceso. Como su figura era la habitual ahora, los vestidos que se probó le quedaban bien. Pero también, pensaban que su embarazo estaría más avanzado el día de la boda.


  Cuando volvieron a casa, Jorge hizo los arreglos para que Estrella fuera a la casa de su abuelo durante los días siguientes, en que viajarían para tomar las fotografías de la boda.


  Estrella sabía que su papá y su mamá viajaban juntos. Estaba feliz por la decisión y no le importaba pasar unos días con su abuelo.


  ¡Estrella era una dulzura! Se sintieron encantados.


  En la madrugada del día siguiente


  Lola miró desconcertada al hombre perfectamente vestido. Jorge la despertó con su dulce voz: —Querida, es hora de irnos. Puedes seguir durmiendo en el avión. —Buscó un vestido azul en el armario y lo puso a su lado.


  Luego, la ayudó a levantarse de la cama y la tomó en sus brazos. La ayudaría a vestirse.


  Cuando se dio cuenta de lo que haría, Lola se enderezó de inmediato y lo detuvo: —No. No. Me levantaré y me vestiré sola. Gracias.


  Jorge sonrió y miró a Lola que caminaba un poco aturdida hacia el baño.


  Allí, el cepillo de dientes ya estaba listo con dentífrico. La taza, además, estaba llena de agua tibia.


  Sonrió con mucha calidez. ¡Esa sensación fue realmente tan buena! ¡Siempre preparaba todo para ella!


  Cuando salió del baño, Jorge la ayudó a cerrar su vestido. Luego, le tomó las manos y la ayudó a bajar por las escaleras.


  Cuando pasaron por la habitación de Estrella, Lola miró su reloj. En este momento, la niña ya estaba en la escuela.


  La Señora Du ya había servido su desayuno en la mesa. Después de terminarlo, salieron de la mansión.


  Un avión privado ya estaba en tierra, no lejos de la mansión. Todas las personas que participaban en este viaje, los estaban esperando.


  Cuando Jorge apareció, naturalmente se pusieron de pie y lo miraron.


  El rostro frío, muy habitual de Jorge, ahora estaba lleno de amabilidad. Sus ojos miraban dulcemente a Lola. Jorge le dijo algo en el oído y se sintió muy halagada mientras lo miraba.


  Sánchez adivinó en su mente, que estaban muy felices juntos. Exactamente. Parecían una verdadera pareja.


  La primera parada de hoy era París. Cuando llegaron, ya era casi el mediodía.


  Sánchez ya había reservado para ellos, la suite doble más lujosa con vista a la Torre Eiffel, en el hotel Shangri-La. Miraron desde las ventanas del estilo francés de la habitación y podían ver la Torre Eiffel. El balcón ofrecía una amplia vista de la zona.


  Según el plan, tomarían fotografías, durante una hora a partir de las tres de la tarde. Y a las cinco, al lado del río Sena durante una hora más.


  Dos horas al día para tomar fotografías. De esta manera, Lola no se sentiría tan cansada.


  Se vistió con un vestido de novia blanco y usaba maquillaje ligero. Jorge estaba vestido con un traje blanco. Se tomaron de las manos y caminaron hacia la Torre Eiffel. Detrás de ellos, dos ayudantes sostenían cuidadosamente la parte inferior del vestido de novia.


  La Torre Eiffel tiene más de 300 metros de altura. Fue construida en el año 1887 y se dividía en tres pisos. Hay más de mil pasos desde el suelo hasta la cima. Lola había estado dos veces en París y ya había visitado la Torre Eiffel. Estaba bastante familiarizada con este lugar.


  Una pareja con vestido blanco y traje blanco debajo de la Torre Eiffel provocó toda una escena. Mucha gente se detuvo a mirarlos. Varias personas, incluso los reconocieron.


  Estaban bastante sorprendidos de verlos tomándose las fotos para la boda aquí. Era demasiado pronto. Inmediatamente, sacaron sus teléfonos, tomaron fotos y las publicaron en Momentos de Whchat o en Weibo. Incluso antes de que comenzaran a tomar la primera, la gente ya sabía que estaban tomando fotografías de una boda en París debido a las plataformas de las redes sociales.


  Los asistentes pidieron, de manera muy educada a los espectadores, que dejaran lugar para la sesión de fotografía. Era porque debían usar la Torre Eiffel como fondo. La hermosa Lola estaba con el atractivo Jorge a su lado. Comenzaron a tomar la primera foto.


  El fotógrafo ajustó la luz. En la cámara, Lola frunció ligeramente sus labios rojos y miró a Jorge con dulzura. Jorge miró a Lola en sus brazos y sus ojos colmados de profundo cariño. Cuando sus ojos se encontraron en el aire, el tiempo parecía haberse detenido.


  ¡Era perfecto! El fotógrafo inmediatamente aprovechó el momento y rápidamente, presionó el obturador de forma continuada.


  Luego, según las instrucciones, Jorge sostuvo a Lola horizontalmente y bajó la cabeza para darle un beso en la frente. Sus ojos sonrieron como una luna creciente. Nunca habían visto sonreír así a Jorge. Sánchez estaba sorprendido por el mágico poder del amor.


  Claramente recordó cuando su jefe, se tomaba fotos con Yolanda. Su rostro estaba tan frío como el hielo durante toda la sesión de fotos. El fotógrafo que estaba en ese momento con Jorge y Yolanda estaba muy frustrado. En muchas ocasiones, debió borrar las fotos que acababa de tomar.


  Más tarde, compraron los boletos y entraron en el segundo piso de la Torre Eiffel. Desde este piso, pudieron ver la mejor vista de toda la ciudad. El Museo del Louvre y la Basílica del Sagrado Corazón, situada allí, se veían claramente desde donde estaban.


  Lola se cambió y se vistió con un vestido blanco sin tirantes en un vestidor. Un brillante girasol rojo adornaba su oreja. Jorge se cambió y se vistió con un elegante traje negro.


  Este era otro tema para la sesión de fotos. Jorge inclinó la cabeza y besó los labios rojos de Lola. El fotógrafo ajustó el enfoque y presionó el obturador. Sus dulces imágenes tenían de fondo el Arco de Triunfo y el Museo del Louvre.


  


  


  


  


  Capítulo 391


  No se atrevió a mirarla a los ojos


  Después de terminar las fotos en el segundo piso de la Torre Eiffel, Jorge llevó a Lola a la entrada donde había algunos bocadillos y bebidas.


  El fotógrafo los siguió para tomarles fotos mientras comían y se divertían. Más tarde, tomaron el ascensor hasta la cima de la torre.


  En lo alto de la Torre Eiffel, disfrutaron de la hermosa vista panorámica debajo de ellos. De hecho, la torre amarilla del Arco de Triunfo, el Louvre a la sombra y la iglesia blanca del Sagrado Corazón de Mengma eran claramente visibles. El colorido paisaje era una fiesta para la vista. Como se ve desde la parte superior de la torre, todo París es como un enorme mapa. Las numerosas carreteras y callejones se entrelazaban, formando diferentes líneas anchas y estrechas en el mapa.


  En el norte, podían ver el palacio de Charlottenburg y la fuente de salpicaduras. El Sena fluía tranquilamente debajo de la torre. El gran jardín, que solía ser el lugar de perforación del Dios de la Guerra y el antiguo edificio de la Academia Militar Francesa, estaba en el sur. El paisaje pintoresco era realmente inolvidable.


  Todos estaban disfrutando de esta fiesta visual. ¡Ignorando París, se quedaron mirando la única vista!


  Era la tercera vez que Jorge y Lola viajaban juntos. Habían estado juntos en Echo Bay y Canadá en sus últimos dos viajes. —¿Te sientes cansada ahora? Podríamos tomar un descanso primero. —Jorge le preguntó. Jorge llevó a Lola a una mesa donde podían disfrutar del paisaje y pedirle un vaso de jugo fresco.


  Al fotógrafo se le ocurrió una muy buena idea. Fue a la recepción y trajo una pajita. Puso la pajita en el jugo.


  La dulce escena de la pareja bebiendo íntimamente el jugo cara a cara junto con la hermosa vista fue capturada permanentemente por la cámara.


  Su apariencia y las fotos de boda de alto perfil habían causado sensación aquí. Cuando salieron de la Torre Eiffel, se dieron cuenta de que todavía había muchas personas que los seguían a pesar de haber caminado una gran distancia desde la Torre.


  Lola no quería volver al hotel ahora. Entró en un lujoso automóvil que Sánchez había alquilado para ella y se apoyó en el hombro de Jorge para descansar. Tenía miedo de marearse un poco.


  El fotógrafo no quiso perderse ninguna oportunidad de aprovechar el hermoso momento. Él hizo clic suavemente en la cámara. Jorge bajó la ventana por él.


  El fotógrafo levantó su cámara para capturar la escena. Jorge se dio cuenta de esto y aceptó lo que el fotógrafo quería. El fotógrafo inmediatamente presionó el obturador fuera del auto y capturó la foto en la que Lola estaba apoyada en los hombros de Jorge.


  Cuando el fotógrafo terminó de tomar fotos, Jorge le dijo: —No borres ninguna foto tomada durante este viaje. Las quiero todas.


  El fotógrafo asintió. Por supuesto, no eliminaría ninguna de ellas. Los dos estaban tan tan bien emparejados. Era raro que él tomara tan buenas fotos. Mantendría todas las fotos.


  A las cinco de la tarde, Lola se despertó en los brazos de Jorge. Se sentía tan cansada que durmió como un tronco mientras se apoyaba en él.


  Ahora Jorge estaba revisando los datos de ventas de su compañía en su teléfono celular. Al ver que Lola ya estaba despierta, inmediatamente dejó su celular a un lado.


  Besó gentilmente sus suaves labios y le preguntó: —¿Tienes hambre? ¿O quieres tomar algo? —Cuidadosamente atendió cualquier cosa que ella necesitara para sentirse cómoda.


  Lola sonrió. Se acurrucó en los brazos de Jorge, reacia a irse. —Quiero comer helado. Quiero algo frío. —Le dijo como una niña mimada.


  Jorge frunció el ceño ante su petición. Se preguntaba si las mujeres embarazadas podían comer alimentos fríos sin poner en riesgo a sus bebés. Sacó su teléfono celular y buscó en Google la pregunta en Internet. Al cabo de un rato, bajó la ventanilla del coche y le hizo un gesto con la mano a Sánchez, que estaba de pie cerca del coche.


  —Ve y compra una cucharada de helado. Solo uno. —Destacó específicamente que uno era suficiente. Como Lola estaba embarazada, no podía comer demasiada comida fría y dulce.


  —¿Solo está comprando un helado para mí? —Lola pensó descontenta. —Eso no es suficiente... —Recordó que también comía helados cuando estaba embarazada de Estrella. No había sentido nada malo después de comerlo.


  Al oír su petición, Sánchez se volvió hacia ellos. Inmediatamente fue a preguntar a la gente local dónde podía comprar un helado.


  A los tres minutos, Sánchez regresó con una caja en sus manos.


  Lola disfrutó felizmente el helado. Pero antes de que ella siquiera mirara la taza, ya estaba vacía...


  Lola lo miró con ojos ansiosos. Jorge casualmente miró hacia otro lado y le dijo: —Se acabó el tiempo de helados. Salgamos del auto. —¡Se dijo a sí mismo que no debía mirarla a los ojos! No quería ver su dulce rostro. Si la miraba, se rendiría a su petición.


  Por primera vez en su vida, el intrépido y mandón Jorge no se atrevió a mirarla a los ojos.


  El tiempo pasó tan rápido. Habían llegado al río Sena poco después. Jorge sacó a Lola del auto y la puso suavemente sobre la hierba.


  El río Sena es el segundo río más largo de Francia que fluye a través del corazón de París. La costa norte estaba a la derecha y la costa sur estaba a la izquierda.


  La orilla derecha era el principal distrito de negocios y centro político de París. La famosa cafetería y el área latina estaban en la orilla izquierda. El lugar estaba empapado en un fuerte ambiente de literatura y arte.


  La isla Cite estaba situada en medio del río Sena. La famosa Notre Dame de París se encuentra en esta isla. Aparte de estos, hay muchas reliquias culturales famosas en las orillas del río Sena, como el Louvre, la cúpula de los Inválidos, la Eiffel y muchos más.


  El río Sena también es el río madre de esta ciudad cultural de París. Ha nutrido a muchas celebridades culturales de fama mundial como Maupassant y Monet.


  Jorge llevó a Lola a tomar cruceros para disfrutar del hermoso paisaje de los lugares escénicos en las orillas del río. La vista era especialmente encantadora en este momento ya que la luz dorada de la puesta de sol estaba justo delante de sus propios ojos.


  Antes de ir al crucero, Lola se había puesto un vestido de noche rojo. En la orilla, el fotógrafo ya estaba revisando los ángulos. Luego presionó rápidamente el obturador.


  Se dirigieron al puente de Mari, uno de los tres puentes más antiguos del río Sena. Una ráfaga de viento apareció, levantando el vestido de noche de Lola.


  Contra el cielo colorido y las brillantes sombras de luz en el río, Jorge y Lola se apoyaron en el pasamanos y se miraron a los ojos.


  El fotógrafo estaba tan emocionado de capturar la imagen perfecta. El momento era muy majestuoso.


  Después de terminar el rodaje en el río Sena, Lola se cambió la ropa. Luego se unió a Jorge para disfrutar de una cena junto al río Sena.


  La brisa fresca los hizo sentir muy agradables. Era muy relajante y tranquilo aquí.


  —¿Podemos dar un paseo bajo la Torre Eiffel después de la cena? —Se llevó un trozo del filete a la boca y le preguntó a Jorge con entusiasmo.


  Jorge comió lentamente la comida en su plato. Él la miró y le dijo: —No quiero que estés demasiado cansada. Tienes que ser muy cuidadosa. —Ahora estaba embarazada. Había muchas posibilidades de que viajaran aquí en el futuro.


  Lola hizo un puchero de consternación y dijo: —No estoy cansada. —Cuando estaban tomando las fotos, Jorge le permitió tomar descansos ocasionales. Ahora estaba llena de vigor y energía.


  De repente Jorge se detuvo y miró a Lola de cerca. Sí, ella tenía razón. No había rastro de fatiga en su cara.


  —Bueno. Pero solo una hora. —Se rindió ante ella de nuevo.


  Lola sonrió con pura satisfacción. No le importaba si era una hora o dos horas.


  Una vez que estuvieran allí para divertirse, seguramente se olvidarían del tiempo. Siempre era el caso. Siguió mirando a Jorge que estaba comiendo de una manera elegante. Siempre fue tan sofisticado. Ella sonrió y se sintió orgullosa de su inteligencia.


  La Torre Eiffel en la noche se veía brillante con todas las luces encendidas. Las luces amarillas suaves pero no ostentosas eran una vista para contemplar. Era como un gran imán, que atraía la atención de todos.


  Cuanto más cerca estaban de la Torre Eiffel, más turistas había.


  Jorge protegió cuidadosamente a Lola abrazándola. Se aseguraría de que nadie la tocara.


  Lola sacó su celular y tomó varias fotos. ¡Habían pasado siete u ocho años desde la última vez que vino aquí!


  Luego, arrastró a Jorge más cerca de ella y se tomó una foto con él. En la foto, Jorge llevaba un traje casual blanco. Miraba a Lola con amor en sus ojos. Lola miraba a la cámara alegremente. La foto sería perfecta después de aplicar algunos filtros en ella.


  ¡Sí, fue el sentimiento correcto! Lola inició sesión en su cuenta de Twitter y subió la foto. Luego añadió las siguientes palabras: —¡Adiós, París!


  Lo único que lamentaba era que era demasiado pronto. Solo quedaba un día aquí y se irían.


  Ella apagó su celular. Estaban caminando con Lola sosteniendo cariñosamente los brazos de Jorge.


  Ya estaban muy cerca de su hotel. Pero cuando decidieron regresar al hotel, ya habían pasado dos horas. En el camino de regreso, Jorge subió a Lola a su espalda y caminó lentamente por el lado de la carretera.


  Sánchez condujo el auto y los siguió por si los dos querían simplemente dar un paseo. Miró a la pareja romántica caminando lentamente frente a él, y sintió tanta envidia. Pensó que este podría ser el momento que su jefe había deseado durante mucho tiempo.


  


  


  


  


  Capítulo 392


  ¿Lo crees?


  El magnífico hotel ahora estaba justo frente a ellos. Lola se quejó un poco y dijo: —Bueno, ahora estamos en el hotel. Bájame entonces. —Se enderezó y se preparó para bajarse de la espalda de Jorge.


  Pero Jorge simplemente la movió aún más hacia arriba y respondió: —No, quédate sobre mi espalda. Te llevaré a la habitación de esta manera.


  —¡No! Es un poco embarazoso. —Se sonrojó mientras sostenía el cuello de Jorge con un brazo.


  Jorge replicó con calma: —Tú eres mi esposa. Eso no es vergonzoso en absoluto. De hecho, me parece muy dulce.


  ¿Su esposa? —No he aceptado todavía casarme contigo. No te aproveches de mí. —Jorge podía tener el certificado de matrimonio, pero ese no era el final de la historia. Se acomodó en la espalda de Jorge y le pellizcó la oreja con suavidad.


  El mozo abrió la puerta cortésmente. En medio del asombro de la multitud, Jorge llevó a Lola al hotel. —De acuerdo o no, ya registré el matrimonio para nosotros. A través de una boda, le diré a todo el mundo que tú, Lola, eres mi única esposa. —Jorge respondió con franqueza, ignorando los chismes a su alrededor.


  Sus dulces palabras hicieron que Lola sonriera alegremente.


  Pero cuando entraron en la habitación, Lola fingió amenazar a Jorge: —Si me tratas mal, desapareceré con nuestros dos hijos. Entonces nunca nos encontraras.


  No habían encendido las luces de la habitación. Pero con la luz de las farolas, no estaba completamente oscuro. Se podían ver la cara del otro. Su amenaza le recordó a Jorge que Lola había desaparecido de él durante cuatro años. Su rostro se puso pálido.


  Sostuvo a Lola más fuerte en sus brazos y la besó. —No, no te dejaría irte de nuevo. Durante los cuatro años que estuviste lejos de mí, te extrañé mucho. —Dijo dulcemente.


  Eso era cierto. Durante esos cuatro años, tuvo que mirar sus fotos o nunca podría haber pasado las largas y solitarias noches. Incluso en el momento en que la había confundido con la persona que mató a su madre, no pudo evitar pensar en ella.


  El ambiente en la habitación cambió ligeramente. Lola se acordó de Yolanda. No quería mencionar a Yolanda en este dulce momento. Pero esta era una buena oportunidad para que ella lo explicara.


  —No le hice daño. No la empujé al agua. Ella sobornó a la persona de la compañía para tenderme una trampa. Fue ella quien se envenenó con afrodisíaco en el país A, no yo. Y nunca contraté a nadie para violarla en la playa. Y yo no... —Comenzó a ahogarse con sus palabras. Las emociones aún eran abrumadoras para ella.


  Dejaría los siguientes incidentes a un lado y seguiría adelante. Ella había tenido suficiente en los últimos cinco años debido a esa mujer cruel.


  Su explicación hizo que el corazón de Jorge doliera. La abrazó con más fuerza en sus brazos. Él lo sabía. Se había enterado de la verdad.


  Era su culpa porque no había confiado en ella. Fue su culpa dejar que Lola pasara por todas estas cosas. ¡Todo era su culpa!


  Cuando Yolanda entró en su habitación por accidente hacía varios años, los tres estaban destinadas a cruzar caminos en sus vidas.


  —Yolanda me empujó por las escaleras y mató a nuestro bebé. Y mis accidentes en el crucero de la calle fueron causados por ella. Eso pasó dos veces. —Continuó diciendo todas sus quejas. —¿Pero lo crees? ¿Crees en mí?


  Jorge asintió firmemente. Sí, él creía en ella ahora. Por supuesto, era su esposa. La mujer a quien amaba tanto nunca haría cosas tan malas. Él pudo haber dudado de eso antes. Pero ahora se daba cuenta de lo tonto que había sido.


  Las lágrimas de Lola corrían por sus mejillas. Finalmente, Jorge confiaba en ella. —Te odio. Te odio tanto. No creíste en mí hasta ahora. —Ahora, sintió que era una buena decisión pedirle a Yonata que fuera al hospital en la ciudad D y buscara a ese médico.


  Pensándolo bien, debería haber confrontado a ese doctor hacía cinco años, ¿no era así?


  Y lo más importante fue... —Escucha, Jorge.


  Lo miró fijamente y se puso muy seria. —Eres el único hombre que tuve. No hay nadie más. Incluso cuando estaba en Crown Province, nunca me acosté con Tomás Herren. Nosotros sólo... Hmm Solo nos besamos. Pero eso fue todo. No seguí con lo demás.


  Eso convirtió la mirada de Jorge de sorpresa a celos. 'Bueno, incluso un beso no estaba bien', Jorge protestó profundamente dentro de él.


  Apoyó su frente contra la de ella, sintió su aliento y se disculpó sinceramente. —Lola, lo siento. —De hecho, le debía demasiado. Estar arrepentido nunca sería suficiente para compensarla. Usaría toda su vida para compensar cada dolor y angustia que le hubiera causado.


  Si él hubiera confiado en ella desde el principio, tal vez estas cosas malas no hubieran sucedido entre ellos.


  Entonces recordó cómo ella saltó al mar y del edificio. Cómo quiso liquidarla impulsivamente... Estos incidentes a menudo se repetían en su mente.


  Odiaba su estupidez y cómo la daba por sentada. Si algo le hubiera pasado, ¿cómo podía estar tan feliz ahora?


  Lola se limpió las lágrimas, levantó la barbilla y dijo con rencor: —Jorge, espera y verás. Yo estaré siempre contigo. Entonces sabrás lo fiel que fui contigo.


  Él asintió, miró a Lola y respondió: —Usaré el resto de mi vida para compensarte a ti y a los niños. —A partir de ahora, Lola y sus hijos lo serán todo para Jorge. Él les daría lo mejor en esta vida.


  Lola engendró dos hijos para él. Hizo mucho por él. Sin embargo, nunca había hecho nada por ella. Así que él debía tratarla bien y cuidarla en el futuro.


  Lola sollozó en sus brazos y Jorge secó sus lágrimas. Estaba desconsolado. —No llores, cariño. Nunca te dejaré llorar más.


  Al pensar en Rocío, Lola explicó: —No sé cómo murió tu madre. No vi su cara... No tengo idea de cómo consiguió el arma que me diste... —Lola se atragantó con sus palabras.


  Jorge la sostuvo en sus brazos mientras asentía constantemente. —Lo sé, lo sé. No llores cariño. Solo necesito más tiempo para descubrir quién es ese hombre. También creo en lo que dijiste sobre Yolanda. Te dije que no la castigué porque quiero que lo hagas. —Él besó su suave frente.


  Después de un largo rato, ella lo miró seriamente. —¿Puedo confiar en ti otra vez?


  Jorge asintió y la tranquilizó. —Lola, debes creer en mí.


  Más tarde esa noche, la Torre Eiffel todavía arrojaba una luz amarilla suave. Todas sus palabras fueron reemplazadas por besos. Lola desabotonó lentamente la camisa de Jorge...


  A la mañana siguiente, se dirigieron a Maldivas.


  Maldivas estaba compuesta por más de 1000 islas. Había un hotel de vacaciones en cada isla. Estaba casi aislado. Contaba con hoteles de clase mundial, instalaciones de entretenimiento y servicios de primera categoría.


  Al mirar la vista desde el avión, Maldivas era como un collar de esmeralda, incrustado en un fondo de terciopelo azul, tranquilo y sereno.


  Los recepcionistas llegaron en el momento en que bajaron del avión. La villa del hotel estaba equipada con dos excelentes mayordomos.


  Jorge llevó a Lola al yate y se dirigieron hacia el mar. Después del viaje, los camareros les entregaron leche de coco y una sola toalla con olor a coco.


  Disfrutaron de la vista y caminaron por varios minutos antes de llegar al hotel


  Paradise Island. Wow. Este era un hotel de seis estrellas...


  


  


  


  


  Capítulo 393


  ¡He dicho que no hay fotos!


  Sánchez reservó para ellos una villa junto al agua con pensión completa. Tenía una estructura formada por dos niveles. La villa estaba rodeada por la mejor zona para bucear.


  El director del hotel salió a su encuentro. Tenían dos mayordomos privados para esta villa que se encargaban de cuidar de todo.


  El interior de la villa no era demasiado grande, pero estaba bastante limpia, brillante y tenía un aspecto lujoso. Su distribución era muy acogedora. En el centro, había una cama blanca colocada con mucho gusto. La ropa de cama era blanca y azul, al igual que un lujoso sofá a su derecha.


  En la pared frente a la cama, la puerta había sido sustituida por una cortina blanca del tamaño de una pared. También servía como acceso hacia una piscina pequeña privada de aspecto exquisito en la terraza.


  Estando de pie junto a la cama, se podía ver el cielo bellamente reflejado en la piscina azul. Formaban una imagen hermosa y sofisticada. Al lado de la piscina, había dos tumbonas y una sombrilla de playa.


  A la izquierda, una cortina que ondeaba también sustituía a la puerta. A través de ella, se extendía un largo puente de madera de diez metros que unía la villacon una pérgola con el tejado de paja.


  La vista aquí era abierta y clara, por lo que era un lugar ideal para observar la inmensidad del océano.


  —¡Maravilloso! —Lola suspiró con admiración. Se quedaron en la pérgola y se regocijaron con la majestuosa vista mientras la brisa marina fría tocaba sus rostros.


  No había estado nunca en las Maldivas antes. Le sorprendía que su hermoso paisaje fuera aún más magnífico en persona. Tal vez era su presencia la que mejoraba esa sensación...


  Jorge pasó sus brazos alrededor de su cintura desde atrás y tocó su vientre. Él tocó su barriga de embarazada.


  —Nuestro niño está creciendo. Estoy muy orgulloso. —Le susurró dulcemente al oído. Le daba mucha pena haberse perdido la infancia de Estrella. Realmente se arrepintía de eso.


  Lola también tocó su barriga. —¿De Verdad? No noto nada.


  Él la giró para estar de cara, la miró dulcemente. —Es mi hijo, lo puedo notar. —Sintió una conexión innegable con él.


  Ella le sonrió. —¡Bueno, tu hijo debe salir de mi barriga!


  Sí, sus hijos salían de su cuerpo. Qué pensamiento más hermoso.


  Él sonrió y miró el reloj en su muñeca. —Deberíamos ir ya a vestirnos. Comeremos en una hora.


  Cuando volvieron a la habitación, Jorge la abrazó y le bajó la cremallera del vestido.


  Se cayó al suelo, dejando sólo su ropa interior en su cuerpo. Ella se sonrojó un poco, y se tapó los ojos. —¡Deja de mirarme! Quítate la ropa rápido. —Entonces ella le le desabotonó la camisa.


  Su palma se deslizó hasta su cintura, esperando que ella acabara su trabajo.


  Después de quitarle la camisa, su torso duro y musculoso quedó expuesto frente a ella. Ella se sonrojó y se liberó de sus brazos. Cogió el bikini blanco que el ayudante del cámara le había preparado.


  Hoy iban a hacer fotos de boda junto al mar, así que el estudio preparó varios bikinis para que ella se los probara.


  —Son demasiado atractivos y sexy. ¿Cuál es la diferencia de cambiar de uno a otro? —Se quedó allí mirando a la gran cantidad de bikinis.


  Jorge se acercó a ella llevando un nuevo par de pantalones cortos de playa. —Venga, déjame ayudarte. —Dijo mientras extendía sus manos para quitarle la ropa interior. Y la dejó caer suavemente al suelo.


  Ella sonrió y se dio la vuelta. Entonces de repente ella se alejó de un salto. Cogió el bikini y se metió en el baño, haciéndole reír un poco.


  Jorge cerró los ojos, y disfrutó del momento. Tú, hechizante belleza...


  Después de que ella se hubiera cambiado, llamaron a la vestidora para que la maquillara un poco. Jorge se puso un poco de protector solar en la cara y en el cuerpo. No necesitaba maquillaje. Nunca lo necesitaba. Su rostro era lo suficientemente encantador como para deslumbrar a cualquier mujer.


  Cuando caminaron juntos hacia la playa, llamaron la atención de todos.


  El hombre era alto, fuerte y bien proporcionado. Especialmente sus firmes abdominales... Mientras que la mujer era alta y delgada con su estrecha cintura. Tenía un aspecto atractivo y sexy con el bikini puesto.


  Jorge notó que los ojos de ellos se posaban en el cuerpo de ella. Estaba consternado. Les dirigió una mirada penetrante a modo de advertencia.


  Todos los hombres bajaron la mirada inmediatamente y fingieron estar centrados en sí mismos. Jorge envió a un mayordomo a buscar toallas de baño. Se envolvieron con las toallas, pero sus delgadas piernas aún quedaban a la vista.


  Ahora se arrepentía de su decisión de haberla traído aquí. Él tiró de su mano, tratando de arrastrarla fuera de la playa.


  —¿Qué pasa? Acabamos de llegar. —Preguntó Lola confundida. ¡Este hombre era realmente impredecible!


  Él la miró y dijo: —¡No quiero hacer fotos ahora! —No podía evitar pensar en romperles el cuello cada vez que pensaba en como la miraban.


  —¿Pero, por qué? —Ella lo miró fijamente, tratando de que volviera. El fotógrafo y los asistentes estaban listos para la sesión fotográfica.


  Él se mantuvo firme. —¡He dicho que no hay fotos!


  Lola le miró con el ceño fruncido. —No haremos fotos, entonces. Entonces, ¿Por qué estamos aquí? —Ella levantó la voz enfadada.


  ¡Qué decepcionante! Todos los buenos planes se iban a romper. Estaba molesta.


  Estaba él tan feliz y contento hacía un rato, ¿no? ´¿Qué le pasa ahora? ¿Ha cambiado de opinión?´


  Su mal humor cambió cuando vio que Lola se enfadaba con él. La atrajo hacia él. —Cariño, no te enfades, por favor. ¡Lo haremos! ¿Vale?


  Ella le apartó la mano y se alejó. ¡Él era raro!


  Él la alcanzó, y la sujetó aún más fuerte.


  —Cariño, lo haremos. No te enfades, por favor. —Intentó aliviar su estado de ánimo e hizo un gesto a Sánchez para que lo siguiera.


  Lola se detuvo cuando llegaron a la sombra de una palmera. Ella lo miró fijamente. —Dime, ¿has cambiado de opinión?


  Se quedó sin palabras. —¡De ninguna manera! —Le susurró al oído: —Estás demasiado atractiva con este bikini. No quiero que te miren. Si siguen mirando, les arrancaré los ojos para alimentar a los tiburones.


  Ella se puso a reír al escuchar eso. ¡Estaba obviamente celoso!


  Tiró un poco de la toalla. —¡Pero estoy dentro de la toalla! ¡Nadie puede ver a través de mí!


  Jorge se sintió aliviado al ver su sonrisa. —Sí, pero, ¿qué pasa con tus piernas? ¡No deberíamos haber venido aquí, a sacar fotos en esta maldita playa! ¡Hay demasiados chicos por aquí! —Él apretó los dientes. Su cuerpo era solo para él. Nadie más podía mirarlo.


  Lola retrocedió lentamente. —¿Eres tan viejo y tradicional? Eres demasiado conservador. ¿No estás llevando pantalones cortos de playa tú mismo? Mira allí, esas chicas atractivas te guiñan un ojo. ¿Alguna vez he dicho algo desagradable sobre eso? —Dijo, señalando a las atractivas rubias que no estaban muy lejos.


  Jorge no levantó la mirada. Sus ojos se quedaron fijos en ella. La acercó a su pecho y la besó. —¿Estás celosa? —Preguntó con voz orgullosa.


  Ella le dio una palmada en el pecho y lo miró fijamente. —Bueno, no lo puedo negar.


  Él sonrió con satisfacción. Luego él agarró su mano y caminó de vuelta a la zona donde harían la sesión de fotos.


  Cuando regresaron al lugar de la sesión de fotos, el cámara tomó algunos primeros planos de Lola. Llevaba un elegante sombrero para el sol y se metió en el mar, se detuvo y le devolvió la sonrisa.


  Jorge se quedó en la playa. Estaba vigilando a esos hombres, y peleaba con ellos con sus penetrantes miradas cuando sus ojos se posaban en Lola.


  Al cabo de un rato, Lola volvió con él. La asistente puso un velo blanco de novia largo sobre su cabeza, y ella sostuvo un ramo de flores rojas en sus manos.


  


  


  


  


  Capítulo 394


  Vuelta alrededor del mundo para pasar nuestra luna de miel


  Jorge estaba de pie detrás de ella. Ella estaba inclinada a su lado ligeramente, con su brazo derecho cruzando el pecho de él. El fotógrafo ajustó el tono de la imagen. Pronto mostró la inefable tentación y la atracción sexual, con el majestuoso mar como fondo.


  Después de varias fotos, Jorge interrumpió al fotógrafo y dijo: —Deja otra serie de fotos de bikini para la noche. Ahora, vamos a sacar algunas fotos en el mar.


  Todos se sorprendieron ante la petición de Jorge, pero el ayudante del fotógrafo ayudó a Lola a cambiarse de ropa y comenzó a prepararse para los siguientes efectos especiales en el fondo marino.


  Justo en ese momento, Lola apareció ante los ojos de Jorge, con un vestido de múltiples capas sin tirantes azul cielo con una falda grande, su cabello ondulado simplemente colgando suelto. Se veía tan hermosa y encantadora.


  Jorge llevaba una camisa informal blanca y pantalones informales de color azul cielo. Eran exactamente del mismo color que su vestido.


  Ya era cerca del mediodía. La luz ya era brillante, por lo que ya no era necesaria la iluminación artificial.


  Lola agarró las manos de Jorge nerviosa. Ella realmente no sabía nadar...


  —No tengas miedo, cariño. Sólo agárreme fuerte. —Él la tranquilizó con su suave voz. El fotógrafo ya estaba en el agua, esperando capturar sus hermosos momentos.


  El vestido azul de múltiples capas había sido preparado especialmente para los efectos del fondo marino. Su falda grande de múltiples capas tenía mejor efecto flotante dentro del agua, por lo que habría una visión artística.


  Lola se hundió en el agua conteniendo la respiración y después trató de abrir los ojos lentamente. Pero se rindió de inmediato porque realmente se sentía incómoda.


  Sin embargo, se sintió un poco encantada al ver algunos hermosos peces en ese momento.


  En realidad, no tenía que preocuparse por su seguridad, ya que estaba fuertemente sujeta por su hombre.


  ¡Oh, no! Cuando volvió a sumergirse en el mar, se sintió aún más incómoda y salió a la superficie rápidamente, buscando aire. Pero la parte inferior de su cuerpo todavía estaba sujeta por Jorge dentro del agua.


  Después de inhalar un poco más de aire, volvió a hundirse en el agua. Esta vez, abrió los ojos con éxito, pero salió a flote fuera del agua otra vez después de tres segundos de contacto visual con Jorge.


  El fotógrafo aprovechó esa oportunidad y sacó dos fotos. Parecían muy buenas.


  Él también salió a la superficie y dijo: —Sra. Si, trate de relajarse bajo el agua. Jorge la está sujetando, de todos modos. —Después volvió a hundirse tras limpiarse la cara.


  Lola intentó seguir las instrucciones del fotógrafo y soltó la mano de Jorge, relajando su rostro y sonriendo. Así, ella simplemente estaba flotando en el agua como una sirena.


  El colorido arrecife de coral, las algas verdes parpadeantes y diferentes formas... Mantuvo todas esas creaciones exquisitas a la vista.


  En menos de tres segundos, Jorge nadó a su lado y la llevó a la superficie.


  Ella respiró fuerte otra vez y él se preocupó mucho. —¡Ya es suficiente para este set! —Él no sacrificaría su salud por esas fotos.


  Pero esta vez, Lola rechazó su consejo. Se sentía cómoda en el agua justo ahora. Aunque estaban cerca de la costa, la vista del fondo marino la atraía profundamente.


  Le pidió a Jorge que la llevara al lado del fotógrafo. Quería ver las películas negativas en la cámara. Al ver las hermosas fotos, ¡decidió probarlo una vez más! Lola devolvió la cámara al fotógrafo y se hizo arreglar el maquillaje por los asistentes.


  Jorge ciertamente estaba dispuesto a cooperar con ella mientras quisiera continuar. Sólo estaba preocupado de que ella ya estuviera mareada.


  Lola era más valiente esta vez y abrió los ojos en cuanto se hundió en el agua. Flotaron en el agua y actuaron como dos peces besándose. El fotógrafo grabó el hermoso momento para ellos.


  Como Lola todavía estaba de buen humor, este conjunto de fotos costó más tiempo. Después de la sesión de fotos, ya eran las doce y media, treinta minutos más de lo previsto.


  Se ducharon después de volver a su habitación, se cambiaron de ropa y fueron a comer.


  Él eligió un restaurante a 6 metros por debajo de la superficie del mar.


  El restaurante estaba cubierto por un vidrio transparente de PMMA. A través del techo curvo, se podían ver varios bentos yendo de un lado a otro. Como estaba debajo del agua clara y azul, la luz en el restaurante era demasiado fuerte. Por lo tanto, todos necesitaban llevar gafas de sol.


  Jorge sacó la silla para ella y la ayudó a sentarse. Después cogió el menú que le ofrecía el camarero.


  —Ensalada de caviar, langosta, salmón frito con miel, albóndigas con trufa, hígado de ganso frito, jugo de cítricos, carne Angus, un vaso de zumo de fruta fresca y una copa de cóctel. ¡Gracias!


  Al escuchar los nombres de estos platos de su boca, Lola se sorprendió ante el lujo del lugar. No había platos comunes para ella en absoluto. Sólo podía pedirlos de vez en cuando.


  Pero ahora, el hombre ante ella era muy generoso. ¡Era realmente muy rico!


  Volvió la vista hacia el mar fuera del cristal. —Mira, ¡aquí hay un tiburón! —Ella se emocionó mucho cuando vio al tiburón. Era muy diferente a su experiencia en el Undersea World de País A con Estrella.


  Al ver la emoción en su rostro, Jorge sostuvo su mano sobre la mesa y dijo: —Después de que des a luz, recorramos el mundo para pasar nuestra luna de miel. —Le gustaba viajar y él la acompañaría todo el tiempo que quisiera. ¡Él lo haría todo por ella!


  Estaba tan conmovida por sus palabras, pero tenía sus dudas. —¿Tendrías tiempo? Has estado muy ocupado últimamente. —Tenía muchas empresas y propiedades que gestionar. ¿Cómo podría estar disponible para una vuelta alrededor del mundo?


  Levantó una ceja y respondió: —¡Por supuesto! ¡Siempre tengo tiempo para ti! —Todo el trabajo podría ser pasado temporalmente a su padre y a Sánchez. Después de todo, había muchas mentes brillantes en la compañía. No había ningún problema con que se fuera por un corto periodo de tiempo.


  Se alegró de escuchar eso y dijo: —¡Genial! ¡Nunca he estado en Islandia y Suiza! —Debe ser la cosa más feliz recorrer todo el mundo con alguien a quien que amas.


  Jorge Si tenía más que suficiente dinero para este plan, excepto que era posible que no tuviera tanto tiempo. Pero, no importaba, ¿verdad? Lola había estado inmersa en su sueño de los días después de dar a luz. ¡Sería tan memorable!


  Jorge no pudo evitar reírse de esa mujer soñadora que tenía delante. Entonces él le recordó. —Aquí está nuestro almuerzo. Intenta comer primero. Debes estar muy hambrienta. —Así que se interrumpió su soñar despierta.


  El olor del salmón la hacía sentirse muy hambrienta.


  Pero primero necesitaba ir al baño. Cuando regresó a la mesa, estaba encantada de ver que el salmón había sido cortado y preparado en su plato. Comenzó a disfrutar del delicioso salmón, pero estaba un poco decepcionada por su sabor. Era incluso peor que el salmón en País A.


  Cuando se sirvió el último plato de carne Angus, finalmente comenzó a asentir con una mirada satisfactoria. Estaba deliciosa.


  Sin embargo, de repente se tapó la boca con un trozo de servilleta, ya que se sentía asfixiada por una sensación enfermiza. Se levantó de inmediato y se apresuró a ir al baño.


  Él se asustó por su comportamiento, dejó el cuchillo y la siguió. —¿Qué pasa? —Él la agarró del hombro y vio una mala expresión en su rostro.


  Sabía que los platos aquí no eran nada del otro mundo, pero quería traerla para que disfrutara de la vista del mar.


  ¿Pero la comida la había hecho enfermar?


  Lola agitó su mano con prisa. Contaba los días en secreto. Tal vez ya era hora de que la enfermedad del embarazo llegara y la persiguiera otra vez...


  Corrió hacia el baño e intentó vomitar sobre el inodoro, pero no salió nada.


  El sonido de sus arcadas en el baño lo ponía muy nervioso. Pero no podía hacer nada.


  Miró su reloj. Si no salía en dos minutos, entraría.


  El gerente del restaurante se acercó a él y le preguntó: —Sr. Si, ¿cuál es el problema? —El gerente expresó cortésmente su preocupación.


  Pero Jorge estaba demasiado ansioso para responderle. Si Lola enfermara realmente por su comida, haría desaparecer ese restaurante.


  Justo cuando planeaba entrar a la fuerza, Lola abrió la puerta del baño y caminó hacia el fregadero. Se lavó las manos y tomó un sorbo de limonada para enjuagarse la boca.


  


  


  


  


  Capítulo 395


  Sentirse sola


  —¿Cómo te encuentras? ¿Te sientes mejor ahora? —Con suavidad le dio una palmadita en la espalda mientras miraba preocupado a Lola.


  Lola solo negó con la cabeza y respondió: —Estoy bien, no te preocupes. Solo deben ser las típicas náuseas matutinas. Oh... —Ella suspiró con cierto pesar. Eso significaba que al menos durante dos meses, dejaría de comer carne.


  Cuando estaba embarazada de Estrella, había evitado la carne para aliviar sus malestares.


  Su respuesta dejó más tranquilo a Jorge. Gracias a Dios, el vómito de Lola solo era un síntoma de embarazo, nada que preocuparse.


  Después de despedirse del gerente del restaurante, Jorge pagó la cuenta y llevó a Lola a descansar un poco.


  Jorge la escuchó vomitar en el baño, pero no podía pensar en algo que pudiera ayudarla. Él sentía una gran impotencia. Con una cara pálida, prefirió llamar a Sánchez para que lo ayudara.


  Después de saber cuál era el problema, de inmediato Sánchez salió a comprar algunas bebidas y bocadillos para aliviar los malestares de Lola.


  Después de vomitar, Lola se lavó las manos e intentó refrescar el semblante afligido que tenía, aunque vomitar la hizo sentir mucho mejor.


  Terminó de enjugar su boca y salió del baño. Entonces vio a Jorge, caminando por toda la habitación más nervioso que nunca.


  Ella sonrió y pensó que esto era solo el comienzo. Si Jorge supiera que esto no era nada, que los próximos dos meses serían los más difíciles de superar. Así que Jorge no debería preocuparse mucho por ahora.


  —Estoy bien. Deja de caminar así, me pones nerviosa. ¿De acuerdo? No estés tan nervioso.


  Jorge de inmediato la llevó a la cama y le preguntó con un cierta preocupación: —¿Cómo estás? ¿Qué quieres algo de comer? ¿Quieres que te lleve al hospital? Por favor, dime lo que necesitas, lo que sea.


  En sus ojos se podía notar la preocupación e impaciencia de no poder ayudarla. Ella rara vez veía esto en él.


  Ella se inclinó ligeramente a su lado, sostuvo sus manos con un gesto afectusos y negó con la cabeza. —Jorge, estoy bien, esto es muy normal durante el embarazo. Te dije que no te preocuparas demasiado.


  —Me parece difícil imaginar cómo fue que superaste todo esto cuando estabas embarazada de Estrella. —Él cubrió sus manos con las suyas... hacía un poco de frío. Le preocupaba que ella pudiera enfermarse o que ya lo estuviera. Así que la metió en la cama y la cubrió con las sábanas.


  —Estás sobreestimando el dolor, solo son malestares matutinos. No es gran cosa, de verdad. Cuando estaba embarazada de Estrella, solía comer comidas picantes todo tiempo para aliviarlo. —Se dice que el comer comida picante hará que una mujer dé a luz a una niña, mientras que la comida ácida apunta a un niño. Muchas personas creían que ese dicho era real. Por ejemplo, esa vez a Lola le gustaba comer comida picante durante el embarazo y dio a luz a Estrella, De verdad Lola amaba la comida picante. Cuando regresó y paso su embarazo en la casa Li, su madre había reemplazado la mitad de los platillos para satisfacer todos sus antojos. Un día mientras la familia Li comía, Manolo al probar el platillo, sintió que su lengua ardía por el chile, casi lloraba de dolor, pero ella sin problema pudo comerse todo lo que encontró.


  Lola esbozó una sonrisa al recordarlo, Porque cuando ella regresó a casa, todos eran muy amables y se preocupaban por ella. El embarazo la hizo muy malhumorada, pero toda la familia simplemente toleró su mal genio.


  ¿Qué pasaría con Jorge? ¿Sería capaz de tolerar su mal genio? No, para decir más precisamente, ¿toleraría ese temperamento irascible que tenía?


  —Le he pedido a Sánchez que vaya a comprar un poco de comida ácida y picante, pero se está tardando demasiado. Me temo que debes tener hambre otra vez. —Jorge se estaba impacientando mucho, tomó su teléfono y de nuevo llamó a Sánchez.


  El teléfono sonó por varios segundos y enseguida entró el buzón de voz. Jorge estaba desconcertado, Sánchez no tenía la costumbre de hacer eso, o por lo menos no muy a menudo. De repente, alguien tocó la puerta.


  Sánchez estaba afuera, lleno en sudor y visiblemente muerto del cansancio. El asistente del fotógrafo lo acompañaba. Llevaban varias bolsas de aperitivos y paquetes de jugos en sus manos.


  Jorge les pidió que pusieran la comida cerca de Lola. Después ayudó a Lola a sentarse en la cama y puso una almohada detrás de su espalda.


  Su amor indiscutible, todos los detalles y cuidados que tenía por ella hicieron que Lola se quedara sin palabras. Después de todo, solo eran malestares matutinos. No era una gran cosa. Jorge no necesitaba ser tan cuidadoso y estar tan preocupado.


  —Echa un vistazo a la gran variedad de comida que hay y escoge lo quo quieras comer. —Jorge frunció el ceño ante las pilas de bocadillos, pensó que eran comida chatarra. Pero Sánchez no tenía la culpa, ya que tampoco tenía idea de cómo cuidar a una mujer embarazada. Así que lo único que pudo hacer fue escoger todo tipo de refrigerios y meterlos en las bolsas y dejar que Lola eligiera lo que quería.


  Lola echó un vistazo y escogió los fritos de tofu picantes y las patas de pollo.


  Las bolsas de frituras tenían los nombres de sus marcas distribuidoras. Las marcas eran tan desconocidas que Jorge nunca había oído hablar de ellas.


  Eso hizo que frunciera más su ceño. ¡Iugh! ¡Comida chatarra! Se quejó por completo muy dentro de él. No estaba seguro de confiar de verdad en esta marca, pero no tenía otra opción que dejar que Lola se los comiera por ahora para poder aliviar su malestar. Tan pronto como regresaran a la mansión, Jorge contrataría a cocineros profesionales de la cocina picante de Sichuan y jamás dejaría que Lola volviera a comiera tanta basura como esa.


  Lola comenzó primero a comer las patas de pollo picantes. Delicia fue la única palabra que encontró para describir cómo se sentía en este momento. Por otro lado, Jorge se recostó en el sofá y la miró con desesperación.


  Nunca pudo entender por qué a alguien le gustaría comer comida chatarra, pero al parecer Lola era una gran fan de este tipo de comida.


  Cuando Lola se terminó media bolsa de patas de pollo, Jorge se acercó y tomó de su mano el resto.


  —Deja de comer esto, esto no es comida de verdad. Le diré al cocinero que te prepare toda la comida picante que quieras en cuanto lleguemos a casa. Será mucho más saludable que esto. —Jorge tenía razón. Estos aperitivos empaquetados fueron hechos con todo tipo de conservadores, definitivamente no eran buenos para la salud, mucho menos en su estado.


  Lola hizo un puchero, pero no tardó en abrir una bolsa de nuggets de pescado.


  De manera que su boca pudo disfrutar de otro 'viaje de placer'. La verdad era que ella realmente adoraba comer bocadillos cuando estaba en la universidad. Ella comenzó a comerlos con menos frecuencia cuando ya estaba trabajando, y los tuvo que dejar especialmente desde que comenzó su relación con Jorge. Nunca pensó que volvería a comer estos deliciosos bocadillos y ahora, con una oportunidad tan buena, no la desaprovecharía en absoluto y los comería hasta saciarse el corazón. No todos los días tenía la oportunidad de comerlos.


  Pero de la nada, Jorge no pudo soportarlo más, tomó la otra mitad bolsa y la tiró a la basura. —¿Qué estás haciendo? ¡No sabes cómo me gustan! —Ella lo miró con gran consternación y molestia.


  Pero eso no evitó que Jorge se deshiciera de todas las bolsas de comida chatarra y las dejara en el basurero. —Puedo notar que ahora te sientes mucho mejor, así que claramente no necesitarás más de esto. Encontraré un cocinero que pueda hacerte comida picante que tanto amas esta noche. ¡Así que no te preocupes! —Él no quería que Lola siguiera comiendo ese tipo de comida. Era realmente dañino y poco saludable y estaba preocupado principalmente por el bebé.


  —¡Pero estás desperdiciando comida, eso no se hace! —Ella desaprobó su acción.


  —Estás embarazada, no puedes comer cualquier tipo de cosas. —Le dijo en un tono más serio y con cierta preocupación en sus palabras. —Las mujeres embarazadas no deben comer comida como esta, puede hacerles daño, y no solo a ti, sino también al bebé.


  Ella hizo un puchero con sus labios lleno de insatisfacción, y luego dijo: —Bueno, bueno, bueno. Está bien, entonces solo dormiré. —Ella bostezó, miró a Jorge y seductivamente y con un simple gesto, su dedo índice lo llamó a la cama.


  ¿Qué mala idea tenía ella en mente? Jorge quedó completamente sorprendió al verla coqueteando con él.


  Pero inmediatamente encendió el deseo de Jorge, sintió algo dentro de él. Se quitó la chamarra, saltó a la cama y la tomó de la cintura.


  —Debes comportarte como si todavía estuvieras embarazada. —Agarró sus manos y le advirtió en voz baja.


  Lola dibujó una sonrisa en su rostro y decidió darle una oportunidad, además, ella sabía que esto no sucedería todos los días. Estaba tan feliz por la forma en que la había tratado hoy, tan amable y considerado.


  Minutos después, la habitación quedó en completo silencio, solo se podían escuchar los ocasionales gemidos de Lola y el sonido de las olas...


  Después de un rato, Jorge recostó su cabeza en uno de sus brazos, lentamente apoyó una mano en el vientre de Lola y miró con cariño a la hermosa mujer que dormía a su lado.


  Se dio la vuelta, tomó el teléfono de la mesa y le envió un mensaje de texto a Sánchez por WeChat: —Contrata a los dos mejores cocineros de la cocina de Sichuan ahora mismo y envíalos a la mansión del País C.


  Además, también debía acelerar la construcción de la habitación de los niños, quería tener todo preparado antes de tiempo.


  Después de arreglar todos lo que faltaba, apagó su teléfono y se quedó dormido con Lola entre sus brazos.


  Lola tuvo una pesadilla, Jorge y Yolanda estaban desayunando juntos en la villa de Fuente Perla, se les veía tan felices. Ella simplemente se sentó en una esquina, mirándolos sin poder hacer nada. En el sueño, ambos se veían a los ojos y sonreían con tanto amor que Lola no pudo soportarlo.


  Una escena en su pasado estaba ocurriendo de nuevo... Yolanda le dijo con arrogancia: —Lola, Jorge es mío, no significas absolutamente nada para él.


  Luego Cherry se acercaba y sostenía el brazo de Jorge cariñosamente. —Jorge también será mi hombre, no significas absolutamente nada para él.


  Ella trató de sujetar Jorge y alejarlo de Yolanda y Cherry, pero de la nada, él simplemente desapareció.


  En ese instante, Lola despertó. Había un gran silencio en la habitación, solo se podía escuchar el sonido de las olas del mar.


  Jorge no estaba a su lado. De repente, comenzó a sentirse sola, como si todos los momentos felices que acababa de tener con Jorge hubieran sido solo un sueño.


  Esa idea la aterró y entró en pánico. Rápidamente se levantó de la cama y comenzó a gritar: —¡Jorge! ¡Jorge! —En su voz se podía notar el miedo y la ansiedad.


  Jorge inmediatamente dejó todo en lo que estaba trabajando, se levantó del escritorio y corrió hacia la habitación.


  Cuando entró, vio la cara pálida de Lola y sus ojos llenos de preocupación. Jorge preguntó con ansiedad: —¿Qué pasa, cariño? ¿Te sientes enferma otra vez?


  La presencia de Jorge borró todas las preocupaciones de Lola en un segundo. Ella no contestó, solo tomó a Jorge entre sus brazos tan fuerte como pudo. Así era como ella se sentía segura, entre sus brazos.


  —¿Dime qué pasó? Cariño, dime por favor... —Jorge trató de consolarla. Pudo sentir su pánico y su cuerpo temblando. Él la abrazó más cerca de él.


  


  


  


  


  Capítulo 396


  Las carcajadas de Lola


  Le tomó un tiempo antes de volver a entrar en razón. Ella negó con la cabeza y respondió con una voz, obviamente, molesta: —Pensé que ya... te habías ido. Me puse muy triste. —Hizo una pausa antes de decir lo que realmente pensaba.


  Jorge sintió mucho remordimiento en su corazón cuando escuchó esto. Estaba impactado. Sí. Lo estaba.


  También se sorprendió. Ahora, se daba cuenta de lo importante que era para ella.


  De inmediato, trató de tranquilizarla: —No permitiré que esto suceda, Lola. ¡Nunca más te volveré a dejar! —Le daba mucha seguridad. Nunca más tendría que preocuparse, nunca lo perdería de nuevo.


  Se acercó más a él y cayó en sus brazos. —¿Es verdad eso? ¿Estás seguro de que no estoy soñando ahora? Por favor, prométeme eso, Jorge.


  Ahora, no era como de costumbre, la alegre y jovial Lola, cuyos ojos siempre estaban llenos de orgullo y alegría. Era como un pequeño conejito herido, que buscaba un lugar más seguro para estar.


  Jorge acarició su largo cabello con mucho cariño. Luego besó sus suaves labios rojos. Quería demostrarle, que todo lo que decía era real. Estaba aquí para estar con ella. Siempre. Para siempre.


  Lola le devolvió el beso apasionadamente. Olió su habitual y atractiva fragancia. Sí, era él. ¡Estaba segura de que no era un sueño!


  Una pequeña lágrima rodó por su mejilla. No pudo resistirlo.


  Jorge sintió que sus mejillas estaban un poco húmedas. Abrió los ojos y besó con ternura esas lágrimas que había en su rostro. Le dijo: —No llores, Lola. Soy tuyo por el resto de tu vida.


  Desde entonces, sus lágrimas, se convirtieron en las perlas más preciosas del mundo para él. Incluso si hubiera alguien que quisiera cambiar todo, no dejaría que Lola volviera a derramar lágrimas.


  —Jorge, me quedaré contigo siempre, dondequiera que vayas de ahora en adelante. —Le dijo Lola con voz decidida. Luego, se apoyó en sus hombros como una niña. Lo abrazó con fuerza entre sus brazos. Ahora, se sentía segura.


  Jorge asintió y la miró con afecto. —Sí. Yo también estaba pensando en eso.


  Afuera, el paisaje era muy hermoso. Jorge guió a Lola a la majestuosa piscina.


  El brillo de la mañana en el cielo, se convertía en diferentes colores. Ahora, todo resplandecía y era brillante.


  La piscina estaba conectada al mar y así, el agua era de un color muy azul. Jorge se inclinó a un lado y tomó a Lola en sus brazos. Ahora, ella jugaba con el agua felizmente en su bikini amarillo.


  Estaban tan cerca el uno del otro, que Lola podía sentir su aliento sobre sus hombros. Era como si le hiciera cosquillas. Lola se rió.


  Jorge acarició su cabello mojado con la palma de la mano y miró su rostro. Estaba muy feliz y despreocupada y jugaba como una niña. Nunca la había visto tan alegre.


  ¿Quién pensaría que alguna vez, una empresaria tan seria y elegante en el Grupo SL, actuaría ahora como una niña mimada?


  Jorge la besó dulcemente en las mejillas. Lola se rió de nuevo. Su sonrisa le recordó a Estrella.


  Su hija, se parecía mucho a su madre, Lola. Pensó en esto y Jorge sintió mucha calidez en su corazón.


  Lola de repente, se volvió hacia él y lo besó en su pecho de una forma muy seductora. Jorge se enderezó. ¡Lola era muy traviesa!


  Quería tomarla, pero ella estaba tratando de liberarse. Luego, de modo despreocupado, tropezó y se sumergió en el agua. Salió a la superficie antes de ahogarse con un poco de agua.


  —¡Te aprovechas de mí! ¡Como pudiste! —Se limpió el agua de la cara y lo acusó. Sus ojos se agrandaron y Jorge solo la miró de forma inocente.


  Era Lola quien lo había empezado. ¡Obviamente lo estaba seduciendo ahora mismo!


  Pero Jorge no se enojó. En realidad, se sintió muy halagado. Le dijo suavemente: —Está bien. Todo fue mi culpa. Ven aquí, déjame darte un gran abrazo. —La llevó fuera del agua y la tomó entre sus brazos.


  Lola se ruborizó. Entonces Jorge la llevó a la piscina nuevamente.


  El sol ya estaba cayendo. Miraron hacia el mar azul profundo, que se extendía como si se encontrara con el cielo.


  Lola se apoyó en sus hombros. Estaba muy inmersa en la felicidad y la dulzura.


  Quería que siguieran así para siempre. Deseaba que siempre se adoraran y cuidaran mutuamente... por el resto de sus vidas.


  En la cena, los platos que había sobre la mesa eran todos vegetales. Jorge le pidió específicamente al cocinero, que los hiciera más condimentados para satisfacer el apetito y los gustos de Lola.


  La mujer estaba muy feliz y comía con gusto.


  Después de la cena, caminaron juntos por la orilla del mar. Luego, volvieron a la habitación para cambiarse de ropa y tomarse fotografías en bikini.


  Esta vez, el color predominante era el negro. Este tono era muy elegante y sofisticado. Tomaron las fotografías por la noche. Para resaltar el fondo, el fotógrafo aplicó luz artificial durante toda la sesión.


  El resultado fue muy satisfactorio. Bajo la luz de la luna, las fotos se veían muy místicas y sensuales.


  Después de la sesión, todos los demás miembros regresaron a sus habitaciones. Lola y Jorge se quedaron atrás.


  Estaba descalza sobre la suave arena de la playa. Recogía conchas y miraba el hermoso paisaje delante de ella.


  Jorge la siguió en silencio. Realmente disfrutaba mirándola desde atrás.


  Media hora después, Jorge le recordó: —Cariño, es hora de descansar.


  Al día siguiente, sería el último día de su viaje y tenían que levantarse temprano para ir a la isla de Phuket.


  Lola arrojó las conchas nuevamente al mar y gritó: —¡Adiós, Maldivas!


  Luego, caminó enérgicamente hacia Jorge. Lo tomó de su brazo y caminaron hacia su habitación del hotel.


  Jorge colocó un brazo alrededor de sus hombros desnudos. Dejaron la playa y se oían las carcajadas de Lola.


  Dentro de la habitación.


  Lola se recostó sobre Jorge en la piscina de baño al aire libre. Jorge tomó el teléfono y marcó el número de Kevin. —Papá. ¿Ya está dormida Estrella? —Le preguntó Jorge.


  Kevin le estaba contando historias en la cama a Estrella. —Finalmente recordaron que dejaron a la niña aquí. ¡Pobre Estrella! ¡Los extraña mucho! Pensamos que ya no llamarían más. —Kevin exageró un poco su broma.


  De hecho, como sabía que su padre ahora estaba muy feliz, Estrella también estaba muy contenta.


  —Abuelo, no soy pobre. Tengo muchos juguetes. ¡Estoy muy feliz! —Cuando oyó que su abuelo la había mencionado, Estrella corrigió a toda prisa sus palabras.


  Jorge escuchó la dulce y hermosa voz de la niña. Se rió y dijo: —Papá, queremos hablar con Estrella.


  Mientras hablaba con Kevin, Jorge intentó colocar las manos en el vientre de Lola. Ella inmediatamente las alejó.


  Tomó el teléfono de Jorge y habló con Estrella.


  —¡Mamá! —La voz emocionada de la pequeña hizo eco en la habitación.


  Habían pasado varios días desde que Lola vio a su hija por última vez. También estaba muy emocionada de hablar con Estrella. Pero lo que la niña le preguntó, a continuación, la hizo sentir un poco incómoda. —Mamá. ¿Dónde está papi? Quiero hablar con papá.


  ...


  Lola miró al techo y le dijo: —Estrella, soy mami, tu querida mamá, que te dio a luz y te crió durante casi cinco años. —Hizo hincapié en eso.


  —Sí, ya sé que eres mi mamá. Pero, ¿dónde está papi? —Estrella se levantó de la cama con mucha emoción. Pensó que su mamá ahora, pertenecía a su papá. Entonces, vería a su mami todos los días, de ahora en adelante. ¡Finalmente serían una familia completa!


  Lola se quedó sin palabras. Hizo un gesto un poco desconforme y le dio el teléfono a Jorge. Él escuchó todo y sonrió.


  —¡Qué niña tan traviesa y desagradecida! Ahora, estoy enojada. —Se quedó mirando el teléfono en señal de queja. Jorge sonrió ligeramente mientras se limpiaba las manos con la toalla. Luego, tomó el teléfono con una mano y sujetó la cintura de Lola con la otra.


  —Estrella. —Dijo su nombre con tanta dulzura que Lola se enojó más.


  Se dice que: la hija es la amante de su padre en su vida anterior. Bueno, esto parecía ser verdad. Lo que estaba pasando ante sus ojos, lo demostraba claramente.


  —¡Papi! ¿Cómo estás? —Estrella exclamó muy emocionada cuando escuchó la voz de su padre. Lola lo escuchó claramente.


  Jorge se sintió muy orgulloso cuando escuchó la dulce voz de su hija. ¡La chica encantadora, al otro lado de la línea, era su amor!


  —Estrella, papá y mamá, te extrañamos mucho ahora. Muchísimo. ¿Tú también nos extrañas?


  Estrella se subió a la cama y respondió: —Sí, papi. Te extraño. ¿Cuándo regresas?


  Miró la cara feliz de Estrella y Kevin, de repente, se emocionó mucho. La niña estaba diferente desde que, su madre y su padre, arreglaron todo y volvían a estar juntos. Se volvió más feliz y más extrovertida desde entonces.


  —Volveremos en dos días. Puedes ir a buscarnos cuando lleguemos al aeropuerto. ¿Está bien? —Jorge sonrió. Su rostro amable reflejaba lo mucho que amaba a su hija.


  


  


  


  


  Capítulo 397


  La marca de un lápiz de labios rojo brillante


  Lola se puso celosa al instante. ¡Estrella era una pequeña traidora! Movió los ojos y de repente tuvo una idea.


  Tocó la cintura de Jorge de una manera muy seductora. El hombre sintió la intención y su tono de voz cambió de inmediato.


  Lola se deslizó intencionalmente sobre su cuerpo. Jorge no pudo resistirlo. Quería colgar el teléfono de inmediato. Lola oyó que le decía a Estrella: —Cariño. Ya es muy tarde. Vete a dormir. Papá te verá pronto.


  Entonces, Lola escuchó que Estrella le enviaba un gran beso. La llamada telefónica ya había terminado.


  Lola se puso de pie y estaba lista para volver a la habitación.


  Pero antes de que saliera de la piscina, Jorge la acercó hacia él. La dejó sentarse en su regazo. Sentía su pasión debajo de ella... '¿Jorge se enciende así tan fácilmente?'


  Dejó su celular sobre el estante cerca de ellos. Luego, la sostuvo de la cintura y la obligó a acostarse sobre él.


  —¡Estás coqueteando conmigo! ¿Te gusta? —Jorge no la había tocado en los últimos dos meses. A pesar de que quería tener sexo con ella todas las noches, siempre hacía todo lo posible por contener su impulso. Pero la quería ahora, como recompensa.


  Lola se sonrojó y lo empujó con suavidad: —Vete. Ahora quiero dormir.


  Jorge cerró los ojos y la sostuvo con firmeza entre sus brazos. Luego le susurró al oído: —Te dejaré dormir. Solo hazme un simple favor.


  Lola se ruborizó un poco. —¿Cómo se supone que puedo ayudarlo? Este hombre es tan molesto.... —Pensó mientras se alejaba un poco de él...


  La noche se hizo más profunda. El cielo de las Maldivas era muy hermoso. Pero la pareja estaba muy ocupada, en este momento, para disfrutar del paisaje. Estaban inmersos, profundamente, en los cuerpos cálidos del uno con el otro.


  Al día siguiente, muy temprano por la mañana. Lola se vistió y luego la guiaron hasta el avión. No estaba completamente despierta todavía. Salieron tan rápido que ni siquiera terminó de lavarse los dientes antes de que les dijeran que tenían que salir.


  En el avión, Lola, continuó durmiendo en los brazos de Jorge.


  No se despertó hasta que llegaron al hotel. En ese momento, ya había salido el sol.


  Le enviaron el desayuno tan pronto como terminó de lavarse la cara.


  Miró al camarero que, gentilmente, les trajo el desayuno. Lola dudó y se preguntó por qué el hombre tenía rasgos europeos y no de alguien que nació en Tailandia. Pero no pensó demasiado en eso en ese momento. Quería disfrutar de su desayuno primero.


  Pero el estilo del desayuno era muy extraño. Había tortilla, sándwiches, salchichas a la parrilla, tartas de huevo, bollos de carne...


  ¿No debería traer el desayuno algo como postre de arroz dulce con mango, carne asada y gachas de avena tailandesas? Esto era realmente extraño.


  ¿Podría ser que el hotel que Jorge eligió lo administrara un europeo? Bueno, ¡esa podría ser una buena explicación!


  Rápidamente, comió las tartas de huevo y la tortilla en su plato. Jorge tomó salchichas a la parrilla y le dio sus tartas a Lola.


  La mujer comió todo lo que estaba en su plato.


  Luego se puso un poco de maquillaje y se puso un vestido de novia blanco con cola en forma de pez. Su velo lo llevaba en la mano un asistente


  El personal salió del hotel con el equipo y las cosas necesarias. Pero la asombró, algo que vio en ese instante.


  Dudaba de que hubieran ido al lugar equivocado. Era porque la ciudad, con calles anchas delante de sus ojos, parecía europea y no de Tailandia.


  —Ahora estamos en la Bahnhofstrasse, la calle más importante en el centro de Zúrich. Iremos al lago de esta ciudad, a la Frauenkirche que es la catedral de Múnich y veremos el río Limmat. —El motor del coche se encendió. Jorge miró la expresión desconcertada de Lola y le explicó todo.


  La mujer lo miró fijamente y obviamente estaba sorprendida. —¿Dónde? ¿Qué dijiste? ¿Zúrich? ¿Estamos en Suiza? —Se preguntó profundamente. —Entonces estamos... ¿En Suiza? —Dejó escapar sus dudas totalmente asombrada.


  Jorge asintió con la cabeza. Cambió sus destinos de viaje de improviso.


  Lola miraba muy emocionada por la ventana. Estaba muy sorprendida. —¿No dijiste que íbamos a la isla de Phuket antes? —Le preguntó con curiosidad. Lola le había dicho que si tenían la oportunidad de viajar por el mundo, en el futuro, le gustaría ir a Islandia y a Suiza. ¿Era por eso que cambió el itinerario? Se preguntó Lola.


  —¿No dijiste que querías ir a Suiza? —Jorge le preguntó de manera casual. Planeó ir a Islandia, pero por una cuestión de tiempo no pudo organizarlo. Así, eligió ir a Suiza.


  ¡Efectivamente! ¡Cambió el plan porque ella lo había dicho! Los ojos de Lola se entrecerraron mientras sonreía. No pudo evitar acariciar el cuello de Jorge y darle un beso en sus mejillas.


  Cuando vio que en su mejilla tenía la marca de su lápiz de labios brillante, Lola se echó a reír.


  Jorge se dio cuenta de esto cuando vio su cara traviesa. Sacudió la cabeza con una mirada de consternación.


  Luego sacó una servilleta y estaba a punto de limpiar la marca.


  —No lo hagas. Solo déjala como está. —Lola lo detuvo de inmediato. Quería realmente burlarse un poco de él. ¡Esto no sucedía con demasiada frecuencia!


  Jorge la miró y se preguntó qué pasaba por su mente. —¡Ja, ja! Estás muy guapo con la marca de mi pintalabios. Muy seductor. —Su hermoso rostro estaba marcado con ese color rojo muy brillante. Añadió otro tipo de belleza a su rostro.


  Jorge la miró con afecto. Luego dejó la servilleta que sostenía en su mano. ¡Bueno! ¡Su esposa debería de tener razón! ¡Su esposa siempre tenía razón!


  Salieron del auto y se tomaron de las manos cuando aparecieron en público. Cuando la gente vio esa marca del pintalabios en la cara de Jorge, inmediatamente, se dieron cuenta de lo que había sucedido y todos sonrieron.


  Jorge era totalmente indiferente a las risas de aquellas personas. La artista en maquillaje luego, volvió a aplicar lápiz de labios a Lola. Era necesario para que siempre tuviera una apariencia fresca.


  Cuando Lola sacó una servilleta y estaba a punto de limpiar la marca del rostro de Jorge, el fotógrafo la detuvo. —Señorita Li, el pintalabios es un símbolo de amor entre ustedes dos. Creo que podría mostrar su relación tan íntima. ¿Puede dejarlo en su cara para tomar una foto? —El fotógrafo le preguntó de manera muy respetuosa. Realmente quería decir lo que le había sugerido.


  Jorge no estaba muy contento cuando escuchó este pedido. Pero cuando vio que Lola ya estaba riendo, finalmente, cedió y solo aceptó.


  El lago de Zúrich es muy famoso y se forma por la erosión glaciar en Suiza. Tiene la forma de una medialuna. Si se mira hacia el sur, desde el lago, las personas pueden ver los majestuosos Alpes.


  El fotógrafo eligió un ángulo, desde el que podía usar esa cadena montañosa y la torre de la iglesia, como fondo. El hombre le pidió a la pareja que se pararan en el puente y se tomaran de las manos. Ya estaban mejilla a mejilla.


  El velo de novia que lucía Lola, tenía una extensión de tres metros de largo. Cuando soplaba una brisa, también se agitaba en el aire. La escena era realmente impresionante.


  ¡Incluso la mejilla de Jorge que estaba marcada fue capturada en la foto!


  Después de terminar la sesión en Zúrich, empacaron y se dirigieron a Frauenkirche, que es la catedral de Múnich.


  Antes de abandonar el lugar, Lola sacó su teléfono celular y tomó varias fotos del lago Zúrich. Subió las fotos a sus 'Momentos' de WeChat.


  Una de las fotos capturó la silueta de Jorge en el puente. Claramente le mostró al mundo que estaban juntos.


  Solo quería enviar las fotos a sus amigos de WeChat o en los 'Momentos' de esta red social. Pero no esperaba la cantidad impresionante de comentarios que siguieron.


  Tomó el brazo de Jorge y disfrutó del paisaje del lago Zúrich. Era tan hermoso. ¡También quería ir a una pequeña ciudad de Suiza!


  De hecho, Jorge ya había organizado el viaje a la comuna de Zermatt.


  Después de terminar las fotografías en el lago Zúrich, Frauenkirche y Limmat por la mañana, Lola descansó en el hotel durante un par de horas. Por la tarde, fueron a Verbier.


  Allí, la iglesia de San Pedro y San Pablo, la torre Verbier y la catedral del mismo nombre se pueden ver en la zona.


  En general, la iglesia, sería el tema principal de las fotos de boda en Suiza.


  Llegaron a Zermatt antes de la hora de la cena.


  Zermatt se jacta de tener la montaña más hermosa de los Alpes, Matterhorn. El amanecer y el atardecer también son magníficos. También está el Gornergrat Bahn que es un tren de montaña que va desde Zermatt hasta la cima del Gornergrat. Este es el recorrido turístico más grande de aquí. La gente puede disfrutar de las colinas montañosas cubiertas de blanco que están a más de 4 000 metros sobre el nivel del mar.


  El Paradise Glacier, que es la plataforma turística más alta de Matterhorn, ofrece a las personas una vista más cercana del paisaje de hielo y nieve de aquí.


  También hay lugares pintorescos como los lagos Riffelisee y Stellisee, el Palacio de Hielo, la montaña Stockhorn y, en realidad, ¡muchísimo más!


  Era obvio, que el estilo de la sesión fotográfica se centraba en las montañas cubiertas de nieve y las aguas claras.


  Eran más o menos las siete de la tarde cuando llegaron a Zermatt. Parecía que el viaje se prolongaría por un día más.


  Disfrutaron de la fondue de queso en Zermatt juntos. La sopa era a base de carne consistente y vino tinto. De hecho, ¡era única y deliciosa!


  El gerente del restaurante les recomendó un bar local muy especial. Se llamaba Matt Bar. La decoración interior era de estilo completamente europeo. También había muchos cantantes en el bar que eran muy buenos. El gerente les sugirió que fueran allí si tenían tiempo. Era uno de los lugares más visitados de la zona.


  


  


  


  


  Capítulo 398


  Tienes muchos asuntos sucediendo


  Considerando que Lola estaba embarazada, preferiría que él la dejara volver al hotel para descansar después de un día tan agotador.


  Pero Lola estaba disgustada. Ella no estaba cansada ni con sueño en absoluto porque ella ya había dormido de camino en el auto o en el avión.


  Diez minutos tarde.


  La pareja apareció en el Bar Matt.


  Estaban rugiendo dentro del bar, y un cantante estadounidense estaba cantando una canción de Backstreet Boys con pasión. Había muchos espectadores dentro.


  También había muchos turistas allí, y ellos podían ver ocasionalmente personas chinas también por ahí. Todos los turistas eran básicamente extranjeros europeos, con cabello rubio y piel blanca.


  Jorge pidió un vaso de vino tinto local para él y un vaso de agua para Lola.


  Lola se sorprendió al ver el vaso de agua sobre la mesa frente a ella. Fue la primera vez que ella bebió agua en un bar.


  ¡Bien! Ella finalmente lo aceptó. Estaba embarazada de un pequeño bebé en su vientre, y Jorge también había sido lo suficientemente bueno como para permitirle venir aquí de todos modos. Cualquier cosa estaría bien para ella, ella no esperaría nada más.


  Luego ella tomó un sorbo del vino tinto de él. Fue tan bueno, y ella pronto comenzó a rogarle a él por otro.


  Jorge miró a Lola con frialdad y tomó su copa de vino. Lola no tuvo más remedio que escuchar la canción con la barbilla sostenida en sus manos.


  —El vino no es gran cosa de todos modos. Está bien beber un par de sorbos —pensó Lola.


  —Tengo que ir al baño. —Entonces Lola de repente se levantó de la silla y caminó hacia el baño.


  Pero Jorge también dejó el vino y dijo: —Espera, iré contigo.


  Lola negó con la cabeza. —Sólo voy al baño, y no tienes que ir conmigo. Solo quédate aquí y espérame, por favor. —Luego ella se fue al baño.


  Los ojos de Jorge la siguieron hasta que ya no pudo verla.


  En este momento, una mujer rubia con un abdomen desnudo y una falda corta se le acercó. Ella miró a Jorge y dijo: —Oye, chico guapo. ¿Quieres comprarme un trago?


  Jorge continuó bebiendo su copa de vino como si no hubiera escuchado lo que ella dijo.


  —Este chico guapo es tan distante, pero, ¿por qué? ¡Interesante! —se preguntaba la mujer rubia. La frialdad de Jorge de inmediato provocó el interés de ella en él. Ella lo había estado observando durante mucho tiempo, y ahora finalmente se arriesgó cuando vio que él estaba solo.


  Los ojos de ella brillaban con fuerte confianza. —Él definitivamente es mío esta noche —pensó ella.


  Se inclinó más cerca de Jorge, casi tocando su cuerpo. Ella entonces sin querer le tocó el codo.


  Jorge la miró con los ojos entrecerrados y soltó una voz fría sepulcral: —¡Aléjate de mí!


  La mujer rubia no se sintió molesta. Por el contrario, ella se interesó aún más por él. Sus pechos eran la parte más atractiva de ella para los hombres, pero a este tipo ni siquiera le gustaba mirarlos.


  Ella se arrojó descaradamente sobre Jorge, y puso sus brazos alrededor de su hombro. Entonces, ella le dijo a él de manera seductora: —¡Hombre guapo, vamos, sopla un poco de vapor! ¡Puedo jugar muchos juegos contigo!


  En ese momento, Lola salió del baño y vio que una chica rubia estaba tratando de meterse con su esposo.


  Ella se enfureció al instante, y entonces se dirigió rápidamente hacia la mesa.


  Jorge arrojó firmemente a la mujer rubia, y la mujer se tambaleó y casi se cayó; ella tomó el taburete alto con sus brazos a un lado de ella para mantener el equilibrio y no estamparse en el suelo.


  Luego los ojos de ella se encontraron con la fría mirada de Jorge. Ella se asustó.


  —¡Mi adorado y querido esposo! Ya regresé. —Entonces se escuchó una voz coqueta, y Lola mantuvo a Jorge cerca de ella. Ella había pronunciado las palabras en un inglés fluido; Lola hizo esto a propósito para que la rubia dama entendiera.


  Cuando escuchó que Lola llamaba a Jorge 'esposo' ella estaba en un shock total. ¿El hombre ya estaba casado?


  Mirando a la pareja que estaba a punto de besarse, la mujer rubia se alejó llena de vergüenza.


  —¡Jorge, parece que tienes muchos asuntos sucediendo! —Tan pronto como la mujer rubia dejó la mesa, Lola apartó las manos de Jorge y lo miró con desagrado en sus ojos.


  Su hombre era realmente guapo y muy rico. Él también tenía una personalidad peculiar, y parecía que ella debería vigilarlo más atentamente en el futuro.


  Jorge sonrió y luego la tomó de nuevo en sus brazos. —Todos son basura para mí, y de todos modos, solo tengo ojos para ti. Estoy feliz contigo a mi lado. —Jorge murmuró en sus oídos con afecto, y Lola se sintió halagada.


  Luego apartó a Jorge y se sentó. —Solo estuve unos minutos ausente en el baño, y ya había una mujer aquí coqueteando contigo. ¿Querías ir con ella justo ahora? —Acercó ella su silla a él y continuó: —Después de todo, ahora estoy embarazada y no puedo satisfacer tus necesidades en algunos aspectos. Será mejor que vayas con ella si quieres.


  Jorge escuchó sus palabras, cuales no venían de su corazón, y luego le sostuvo la cintura. Luego respondió. —Está bien, tienes razón. ¡Te daré una recompensa por eso! —Él besó sus labios, impidiendo que su boca parlanchina dejara de decir más tonterías.


  Lola quería alejarlo, pero Jorge todavía la estaba acosando desesperadamente.


  Eran casi las diez de la noche cuando regresaron al hotel. Lola se dio una ducha rápida y luego salió del baño.


  El lugar estaba cubierto de nieve durante todo el año, justo como en invierno, pero la temperatura al interior no era tan baja. Lola no sentía para nada frío con su bata de baño puesta.


  Cuando salió del baño, Jorge estaba hablando por teléfono. —Está bien. Simplemente envía las tarjetas de invitación, yo me encargaré del resto.


  —Sí, hice la lista.


  —Está bien, descansa bien, padre.


  ...


  Jorge colgó el teléfono y lo dejó a un lado. Luego él tomó una toalla de las manos de Lola y la ayudó a secar su largo y húmedo cabello con ella.


  —¿Está todo bien con la ceremonia de boda? —Ella dejó escapar su pregunta después de una breve vacilación. Por su conversación telefónica, ella ya había adivinado que Jorge había arreglado que la ceremonia de boda se celebrara junto con su fiesta de cumpleaños.


  Jorge asintió. La llevó hacia la cama y la dejó acostarse sobre ella, con la mitad de su cabello mojado colgando de un lado de la cama.


  Jorge entró al baño para buscar el secador de cabello para secar el cabello de Lola con él.


  —Los preparativos son prácticamente los mismos que los últimos. Todavía te llevaré primero a nuestra casa.


  —Nuestro hogar —estas palabras le sonaron tan cálidas a Lola.


  La Mansión Leroy sería su hogar después de que se casaran. Ya estaba imaginando la escena en su mente: sus hijos gateaban por toda la casa, ella y Jorge verían la puesta de sol juntos cuando estuvieran libres, y luego vivirían felices para siempre, así de esa manera.


  Solo se escuchaba el sonido de la luz en la habitación, y Lola se fue quedando dormida gradualmente. Ella todavía llevaba una sonrisa en su cara en sus dulces sueños.


  Jorge secó el cabello de ella y la acostó en el medio de la cama. Él la acurrucó y le dio un dulce beso en la frente antes de ir al baño.


  Al día siguiente, ambos se levantaron muy tarde.


  Lola no se levantó hasta las 9 de la mañana. Jorge ya había encendido su computadora en su escritorio para tener una reunión de vídeo con los principales gerentes de su compañía.


  Lola aún estaba medio dormida cuando se levantó de la cama, y sin querer entró en el campo de la cámara, vestida solo con su bata de dormir y con el pelo suelto.


  El gerente que estaba informando de su trabajo en la reunión de vídeo de repente vio a Lola aparecer en la pantalla en una bata de noche. Él estaba desconcertado al verla y no sabía qué decir después.


  Jorge notó que el gerente de repente dejó de hablar mientras escribía en la computadora; él miró a la pantalla. Jorge inmediatamente bloqueó la cámara y señaló a Lola, el gerente, quien todavía estaba en la pantalla.


  —¡Mierda! Jorge está teniendo una video reunión! —Entonces Lola se despertó bien y se escondió dentro de otra habitación a toda prisa.


  Estaba tan avergonzada de sí misma porque mucha gente la había visto con una bata de noche detrás de Jorge. Ella estaba desesperada.


  Pero entonces, ella de repente recordó que todas las personas que la vieron sabían que ahora era la esposa de Jorge. Y las noticias de la sesión de fotos de su boda ya se estaba difundiendo en Internet. Cuando ella lo pensó mejor, no era nada extraño o fuera de lo común si la hubieran visto detrás de él vestida así.


  


  


  


  


  Capítulo 399


  No lo llames cuñado


  Entonces ella se relajó y comenzó a lavarse.


  Jorge apagó la computadora y entró hablándole cuando ella estaba a punto de terminar.


  —Lo siento, yo no sabía. —Entonces ella comenzó explicándose a él.


  Jorge sonrió y dijo: —Está bien. ¿Tienes hambre? Ya he ordenado el desayuno; creo que llegará pronto.


  Entonces él juntó sus brazos alrededor de la cintura de ella y la besó.


  Y Lola respondió lanzando sus brazos alrededor de su cuello.


  El camarero llamó a la puerta y les llevó el desayuno.


  Después de que comieron, se dirigieron a las montañas nevadas. Lola llevaba un vestido de novia blanco y estaba envuelta en el traje blanco de Jorge.


  Este fue el último día de la sesión de fotos de su boda. Tenían montañas con cumbres nevadas, glaciares y lagos de montaña cristalinos como fondo para sus instantáneas; la pareja era de hecho muy fotogénica.


  Muy pocas personas viajaron alrededor del mundo solo para tomar fotos de la boda, y hasta el momento se mostraron complacidos de su viaje.


  De hecho, los resultados fueron espectaculares. Y sus fotos también podrían haber sido colocadas en la puerta del hotel para ayudar a promover el turismo local. Pero el señor Si no estaría de acuerdo en poner en exhibición sus fotos para el resto del mundo.


  Les tomó más de una hora terminar la sesión de fotos, y después del almuerzo decidieron regresar a casa.


  Mientras pasaron por el País A, decidieron ir primero con la familia de Lola, y eran casi las cinco de la tarde cuando llegaron allí.


  Pero solo encontraron a Landon, Wendy y su hijo en casa.


  —Lola, ¡pasa! —Wendy pronto bajó del piso de arriba y al ver a Lola de regreso, ella estaba realmente emocionada.


  Lola descubrió que Wendy se había vuelto más femenina, y también parecía que estaba más feliz. ¡Ella se veía bien así!


  Y Colin todavía tenía esa inocencia y gordura de querubín.


  —Hola pequeño bebé, ¡ven aquí por un abrazo! —Lola sostuvo a Colin en sus brazos y luego entró en la sala de estar. Allí ella vio a Landon, sentada en el sofá.


  —¡Abuelo! —Jorge saludó a Landon, y Sánchez se fue pronto, después de dejar sobre la mesa los regalos que habían traído para ellos.


  Landon asintió con la cabeza y dijo: —Hola, ¿resultó bien la sesión de fotos? —Él se preguntaba por qué tenían que ir al extranjero solo para tomar un montón de fotos de boda. Pensó que eso era increíble.


  Él era bastante viejo y ya no podía seguir el ritmo de la moda.


  —Trajimos un poco de licor para usted y mi tío del extranjero. Y aquí hay algunos cosméticos para mi tía —dijo Jorge. Sacó de una bolsa varias botellas de licor de alta calidad y luego abrió una de ellas. Luego se la entregó a Landon.


  Eudely era famoso en Francia como un vino con propiedades medicinales, y era realmente caro. Ellos podían ver la honestidad de Jorge en su actitud.


  —Wendy, mira, también te traje una botella de perfume. —Lola le entregó a Wendy uno de los paquetes.


  Abrió la bolsa apresuradamente y con entusiasmo. Era un perfume Chanel de rosa, y ella sabía que era caro. —¡Gracias, mi querida Lola! —dijo ella.


  —Estas son algunas otras cosas para mi sobrino: ropa, juguetes y un montón de otras cosas. —Entonces Lola le dio otra bolsa a Wendy.


  —Eres tan considerada ahora que estás casada. Colin aún es muy pequeño, pero igual así de todas maneras le compraste muchas cosas. ¡Muchas gracias!


  Lola sonrió y respondió: —De nada, pero el dinero gastado en los regalos no era mío.... —Entonces ella miró a Jorge.


  Wendy asintió y se volvió hacia Jorge. —¡Gracias, cuñado!


  —Gracias a Lola, Jorge es muy amable conmigo —pensó ella. —¡De ahora en adelante, él me llamará cuñada! —¡Ella estaba encantada!


  Jorge asintió hacia ella y se sintió satisfecho con su agradecimiento.


  Al oír que Wendy lo había llamado cuñado, ella le susurró: —Todavía no lo he perdonado, ¡así que no lo llames cuñado! —Ella se estaba contradiciendo a sí misma.


  Wendy se rió al instante y dijo: —¿Estás bromeando? ¿No te acabas de casar de nuevo? —Ella se sentía realmente feliz por su hermana.


  A Jorge no le importaban los chismes de las dos mujeres, y comenzó a hablar con Landon mientras jugaba con Colin.


  Se quedaron allí esa noche y decidieron irse al País C al día siguiente.


  Durante la cena, la pareja de Harold también se sintió aliviada cuando vieron lo mucho que Jorge se preocupaba por Lola.


  Al día siguiente, los dos regresaron al País C y decidieron ir a la vieja casa. .


  Las clases acababan de concluir cuando ellos llegaron al jardín de niños. Al ver a sus padres, Estrella corrió apresuradamente hacia ellos y abrazó a Jorge profundamente.


  —¡Papá, papá, te extrañé! —Estrella besó a su padre con entusiasmo.


  Lola se molestó un poco y preguntó: —Estrella, ¿también besarás a tu madre? —Preguntó ella.


  Estrella sabía que su madre no estaba contenta y se volvió para abrazarla.


  Lola abrazó a su bebé y se sintió aliviada. —Mamá, también te extrañé —dijo Estrella. La besó y Lola comenzó a sonreír.


  Jorge miró a Estrella y le preguntó: —¿Adivina qué regalo traje para ti?


  Los ojos de Estrella se iluminaron al instante. —Papá, ¿me compraste juguetes? —Ella quería muñecas de Barbie y Blancanieves...


  Jorge le entregó a ella la bolsa más grande, y dentro de ella encontró varias series de muñecas Barbie de edición limitada.


  Había 8 muñecas Barbie vestidas con ropas de diferentes colores y varias princesas.


  Aún más, él también le había comprado varios conjuntos de horquilla de cristal, con pequeños diamantes en ellos. Jorge sacó una horquilla de un conjunto y se la dio.


  —¿Te gusta? —Le daría a Estrella cualquier cosa que ella alguna vez pudiera soñar, o querer. El mes pasado le había dicho que le gustaban algunas muñecas Barbie, y ahora su deseo se había hecho realidad.


  Estrella sostuvo las muñecas en sus manos y asintió. —¡Me gustan mucho! ¡Gracias, Papá! —Luego bajó de la pierna de Jorge y comenzó a desenvolver las cajas.


  Lola saludó al padre de Jorge y a Kevin. Entonces, Jorge se acercó a su padre.


  —¡Papá! Esto es lo que Lola trajo para ti y para tu abuelo. —Jorge recogió una bolsa y luego se la entregó a Kevin, que también estaba contento.


  Dentro había un par de excelentes zapatos italianos hechos a mano. —Son muy lindos, gracias Lola. —Él le sonrió gentilmente a ella. Kevin entonces abrió la caja y los probó; su talla era perfecta.


  Lola sabía que el padre de él ya no podía caminar tan bien y necesitaba un bastón. Por eso ella compró un bastón nuevo para él.


  —Gracias, Lola. —Después de caminar unos pasos alrededor de la habitación con el bastón, él asintió con alegría.


  En la noche, Kevin le pidió al cocinero que les preparara una cena abundante. Era del gusto de Lola y todos los miembros de la familia estaban llenos de felicidad.


  Era un poco tarde para salir después de la cena. Así que Jorge decidió pasar la noche en la vieja casa.


  


  


  


  


  Capítulo 400


  Lola estaba hermosa


  Entonces ellos arrullaron a Estrella para dormir; esta no era la primera vez que Jorge estaba acostado en la misma cama con su esposa y su hija. Pero él estaba muy emocionado y feliz por ello. Puso gentilmente a Estrella, que dormía como un tronco, en sus brazos.


  Estrella era suave y gordita, y temiendo que la pudiera despertar, Jorge atenuó sus movimientos.


  Lola vio la preocupación de Jorge y luego levantó felizmente sus labios.


  Toda la familia estaba durmiendo tranquilamente junta, que era fabuloso.


  Mientras Lola estaba acurrucada en los brazos de Jorge, ella preguntó: —Vas a trabajar mañana, ¿verdad?


  Si Jorge iba al trabajo, entonces ella tendría que quedarse en casa, sola. Ella se aburriría.


  —Em... Si te aburres, puedes salir y dar un paseo; asignaré para ti a un chófer para que te lleve a donde quieras. —También estaban los guardias para protegerla en caso de que algo sucediera.


  Lola asintió y pensó que si ella viviera así, todo lo que haría sería comer y dormir. Eso era tedioso, pero ella podría aprender a cocinar.


  —¿Te gustaría comer algo cocinado por mí? —Ella gateó y le sonrió misteriosamente.


  Jorge pensó que preferiría no comer ningún plato cocinado por una mano novata y principiante, pero la mirada de Lola estaba llena de expectación y él difícilmente podía decirle que no, así que de todas maneras asintió con la cabeza.


  Su consentimiento tranquilizó a Lola y ella dijo: —De acuerdo, comenzaré a aprender a cocinar con la Sra. Du mañana. —Entonces ella sostuvo felizmente los brazos de él. Estos días habían sido de hecho felices y memorables para ambos.


  Jorge se acercó y la atrajo a sus brazos. Ella sonrió y luego inclinó la barbilla de él. —¿Qué deseas? —preguntó ella.


  Jorge intentó besarla, pero Lola volteó su cara y esquivó su beso.


  Luego él levantó una de sus cejas con interés. ¿Estaba jugando con él ahora?


  Viendo que Lola aún estaba acostada a su lado, él también cerró los ojos.


  Lola soltó una risita maliciosa. Ella solo había pretendido dormir, y no planeaba también dejarlo en paz tan fácil. Ella susurró unas palabras en su oído.


  Y entonces Jorge parpadeó y apretó las manos de Lola.


  Ella le estaba haciendo bromas, pero ahora él ya no podía hacer lo mismo a ella porque estaba embarazada.


  —Lola, si no te duermes, ¡te arrojaré por las escaleras! —Mientras Jorge la amenazaba, su manzana de Adán seguía rodando, y ahora se convertía en uno de los objetivos del coqueteo de ella.


  Ella ignoró la advertencia de Jorge, y simplemente respondió: —Está bien. —Su embarazo duraría solo un par de meses más, por lo que tuvo que aprovechar la oportunidad para bromear con él mientras ella todavía tenía la oportunidad.


  Ella besó su manzana de Adán, y el beso hizo que Jorge se callara. Él la abrazó y la acarició suavemente y le dio una palmada en el muslo.


  Sin embargo Lola todavía se quejaba. —¡Me pegaste! Eso es violencia doméstica.


  Jorge no podía hacer nada para aliviar su terquedad. Él la besó.


  Sus labios no se separaron durante un largo tiempo. —Si no puedes abstenerte de tener relaciones sexuales, irás con otras mujeres, ¿o no? —Ella le preguntó sin aliento.


  Jorge cerró sus ojos, giró sobre el cuerpo de ella y la abrazó; él le ordenó en voz baja: —Duerme ahora.


  Entonces Lola puso a Estrella en sus brazos y luego lentamente se quedó dormida.


  Jorge, por otro lado, seguía teniendo idas al baño para masturbarse.


  A la mañana siguiente, Jorge fue a la compañía después de enviar a Estrella a la guardería y a Lola de regreso a la mansión.


  De vuelta en casa, Lola le pidió a la señora Du que le enseñara a cocinar. Ella tenía que apresurarse y enviar a Jorge su almuerzo antes del mediodía.


  La señora Du primero le enseñó un platillo fácil: tomates fritos con huevos revueltos.


  Bajo la tutela de la señora Du, Lola terminó de cocinar el primer almuerzo en su vida.


  Cuando ella terminó, era casi mediodía. Encontró una fiambrera y empacó en ella algo de arroz hervido junto con los tomates fritos y huevos que había preparado para Jorge.


  —Lola... ¿Vas a enviar eso al señor Si? ¿En serio? —La señora Du tartamudeaba mientras señalaba hacia la caja de almuerzo. Se estremeció solo de pensar en comer los huevos quemados y los tomates.


  Lola respondió bastante feliz: —Sí, lo haré. Esta es la primera vez que he cocinado, y definitivamente debo dejar que Jorge lo pruebe. —Cuando estuvo embarazada de Estrella durante los primeros meses, nunca había planeado cocinar los alimentos por ella misma. Acababa de pagarle a la casera y había decidido dejarla ocuparse de cocinar.


  Desde que Lola estaba determinada, la señora Du decidió no desalentarla. Ella solo deseaba que el señor Si se cuidara a sí mismo y fuera lo suficientemente sabio como para no comer el almuerzo completo.


  —Saldré ahora, señora Du. —Ella salió de la casa con la lonchera en sus manos. El coche ya la estaba esperando en la puerta.


  Lola se metió en el Maybach rojo, sosteniendo la Lonchera en sus brazos con alegría. Estaba tan feliz y emocionada de que Jorge iba a comer el primer almuerzo que había sido preparado todo por ella misma.


  En la sede de SL.


  El cuartel general de la compañía SL estaba ubicado en la parte más bulliciosa del centro de la ciudad. Cuando vio el rascacielos, el aliento de Lola fue repentinamente tomado.


  ¡Su marido era realmente rico! Pero ella también era adinerada. Debido a que Jorge había transferido muchas de las acciones de la compañía a su nombre.


  Lola caminó hacia el ascensor, pero la recepcionista la detuvo brevemente. Cuando miró más de cerca, la recepcionista descubrió que era la esposa del jefe.


  Luego la saludó avergonzada y apresuradamente. —Hola, Sra. Si.


  Mientras Lola le devolvía una dulce sonrisa, dijo: —Hola, estoy aquí por Jorge.


  La sonrisa de Lola hizo que la recepcionista se mareara de dicha. Desde que Lola había llamado al presidente de la compañía por su primer nombre, su relación debería ir de maravilla. Entonces la recepcionista guió a Lola al ascensor y presionó el botón del ascensor por ella.


  El ascensor fue especialmente diseñado de una manera particular solo para el presidente Jorge. Su oficina estaba ubicada en el piso 66 del edificio.


  —Gracias. —Lola le dio las gracias, y la recepcionista era bonita. Pero la belleza de Lola casi la hizo desmayarse.


  —De nada, Sra. Si. La oficina del presidente Si está en el piso 66. —¡La bonita recepcionista casi estaba babeando después de la belleza y elegancia de Lola!


  Era hermosa incluso sin maquillaje sobre ella.


  La repentina visita de Lola con una lonchera en sus manos llamó la atención de Sánchez en el departamento de secretaría.


  —Sra. Si, ¿qué está haciendo usted aquí? —Él dejó de trabajar en sus archivos y se acercó a ella.


  Lola le sonrió y respondió: —Estoy aquí por Jorge. —Señaló la puerta cerrada de la oficina con el nombre de Jorge en ella.


  Esto hizo que Sánchez se sintiera ansioso; cada vez que Lola venía a la oficina para encontrar a Jorge, sucedían cosas y se ponían locas.


  —Iré y le diré su llegada —respondió Sánchez.


  Pero Lola lo detuvo, tal como lo había hecho varios años atrás. —No hay necesidad de eso, iré dentro por mi misma.


  —Sra. Si, el jefe está hablando con el gerente general de nuestra empresa asociada, y es mejor que yo informe primero su llegada para estar seguro de que está bien que usted entre. —Él terminó la oración en un solo aliento.


  Lola miró a Sánchez y sintió que algo estaba raro. Luego ella recordó cuando encontró a una mujer en la oficina de Jorge en la Ciudad D, y que Sánchez también había tenido la misma reacción en ese entonces como lo hacía ahora.


  Solo pensar en ello hizo que su cara se pusiera pálida. Ella irrumpió en la oficina y descubrió que una mujer estaba tratando de seducir a Jorge mientras él intentaba rechazarla.


  La puerta entonces se abrió.


  En la puerta ahora estaba parada Lola, con el rostro torcido de ira y su mirada penetrante mirándolos directamente.


  —¿Cariño? ¿Por qué estás aquí? —Jorge apartó a la mujer que se estaba presionando a sí misma sobre él y caminó a su esposa.


  Pero al ver la mirada en sus ojos, Jorge estaba seguro de que ella podría haber mal interpretado toda la escena. Él se volteó y miró fríamente a esa mujer llamada Ada. —Sal de aquí —dijo él. —¡El SL nunca se asociará con la compañía QY!


  Lola apartó la mano de Jorge, puso la lonchera en sus manos y luego se acercó a Ada.


  Lola la miró con desdén; ella parecía haber visto a Julie en esta mujer.


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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